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L I S  E E C T l F I C A C i O H E S  H I S T O R I C A S
DE UN SACERDOTE CATOLICO, SOBRE

LOS ERRORES' DEL HERESIARCA VlGIL, 

p u b l ic a d o s  roa “  El CoNSTITUCIOLAL " ,  

PERIÓDICO LIBERAL DE QulTO.

Segunda edición, muy solicitada

por el pueblo católico.

Nuestro Santísimo Padre Pío IX, de 
feliz recordación, en una de sus postre­
ras Encíclicas, exhortando á los fieles pir­
ra que ninguno se quedase indiferente 
en presencia de los peligros que al Cato- 

i licísmo le cercan, decía:— El que pueda 
hablar, que hable; el que sepa escribir, 
escriba; pero que todos oren, para que 
D ios. aparte de su Iglesia la plaga de las 
malas doctrinas.
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No lia)’ duda, qtm na llegado la oca­
sión presentida por el yanto Pontífice, y 
el peligra que sobre el pueblo israelita 
veía cernerse el profeta, cuando decía: Iku!
ijw! íkvcnimus ¡unir!— ay!.......adonde nos
lleva la impiedad! Por esto, los cpie no 
somos oradores ni escritores, despue's de 
dirigir al Señor nuestra humilde plegaria; 
vista la general aceptación y  demanda de 
las “ KecLiíicacioncs Históricas ", hemos de­
terminado reimprimirlas.

Cuentan que Aqitilcs, cuando se ha­
llaba escondido en la Corte de Licmnedcs 
Key do Escíros, á los palafreneros les ayu­
daba en las faenas de su empleo, sin des­
deñarse de cuidar los caballos del Monar­
ca. Nosotros, humildes servidores del Sa­
cerdocio Peal, (rci/tde sticcrrlolium) ¡í hon­
ra tenemos sacudir el polvo del arnés, con 
que sale á combatir por la Iglesia, y al­
mohazar los caballos en que, cien veces 
ba derrotado íi los moros.

Edificante, á par de bella, es la his­
toria do Saulo perseguidor do Cristo, con­
vertido en Apóstol de las Gentes. Era to­
davía muy joven, cuando los jndíoR ape­
drearon aí Santo diácono Eslában, primor 
mártir de la Iglesia naciente. Entonces Sau­
lo, que por su poca edad no podía lan­
zar las piedras con el vigor que convenía, 
guardaba siquiera las capas de los ape-
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dreadores, mostrando ¡í lo menos así, que 
ya espigaba en su alma el odio contra el-' 
nombre cristiano. En la edad viril, y Vis­
to el espíritu (pie contra el nombre cris­
tiano le animaba, la .Sinagoga lo envió á 
los líeles de Damasco, que á la sazón ilo- 
vccían en sutilidad y celo ]>or la gloria 
de Jesucristo. Escollado por una cohorte 
y'ardiendo en su pecho el odio contra el 
Salvador, acercábase á la ciudad, cuando 
de improviso se rasgan las nubes y os­
tentan fulgurante claridad, dejándose oir 
de Sanio oslas palabras do misericordio­
sa reconvención:— Sanio! baldo!—porqué 
ríe persigues?— Aterrado el .perseguidor, 
cao del caballo, con .asombro de los sol- 

aludos que lo acompañan. Vuélio en sí, 
se rinde al Señor que Te llama; y de cie­
go perseguidor, queda transformado en Após­
tol amante de Jesucristo.

Permítasenos modelar lo pequeño con 
lo grande:— ticen! vnu/na conipunn-c purvis.
‘•El Constitucional," como Sanio, empezó 
su carrera con los apedronclnrcs del Sacer­
docio, y luego después, las Sociedades li­
berales lo autorizaron contra la Iglesia de 
Jesucristo. Salió á combatirla, echándole 
al rostro el lodo de los improperios, pro­
curando afear las inmaculadas facciones de 
su divina estirpe. Acompañado de su tro­
pa, todo lo atropella en el brioso corcel
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de su efímero triunfo, cuando derrepente 
brilla, entre los'- arreboles de la prensa 
'católica, una luz misteriosa, que espantan­
d o 'a l caballo, al ginete lo postra: revuél- 
case en el polvo, y ■ no puede levantarse
porque se halla ciego.......Rota la coraza,
deja ver cuan flaca es la musculatura del 
agresor, de mal temple la armadura y pos­
tizos los adornos del aderezo. Creíase ar­
mipotente, y ha inspirado lástima, viéndo­
lo rodar por el suelo, con los exorcismos 
de un Sacerdote.

Si el infeliz cayera de su caballo, co­
mo el otro perseguidor ft las puertas de 
Damasco, vendría en socorro suyo la cari­
dad de algún Ananías que, quitándolo las 
escamas de los ojos, le haría ver la luz; 
mas, para él, aun no llega la hora del 
milagro y  la gracia!

LOS EE.
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IMS OJERA.

SAN ] HENEO Y EL PAPA SAN VICTORt

I;

Ayer nos encontramos casualmente, con 
ntift persona resjdable, quien nos dio un ejem­
plar del número 1.'' de “ El Constitucional,” 
encargándonos que lo leyóamos. Lo leimos, 
en 'efecto, y entre muchas cosas dianas de re­
probación ‘pío notamos en sus columnas, nos 
sorprendió ciertas frases, por el tono do au­
dacia magistral con (pie están escritas, y juz­
gamos que era un deber rectificarlas y ao de­
jarlas pasar sin un correctivo oportuno.

lar primera frase es esta.—/.Con cuánta
ELOCUENCIA RETROBADA SAN IllKXEO LA INTOLE­
RANCIA del Paca Víctor/

En estos'dos renglones,’ hay más do emi­
tió- errores.
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Ni t*l Pupa »San V íctor I fué intolerante, 
ni~Sau Ireneo reprobó una intolerancia que no 
existía.

¿ Por qué el ] cric,dista le quita al Papa 
el calificativo de sanio, con que, como á már­
tir, le honra y da culto la Iglesia? Parece que 
ha ignorado de qué Pontífice se trataba: cuan­
do se nombra á un Papa, siempre so le desig­
na con el número ordinal que le corresponde, 
en la serie sucesiva de los Vicarios de Jesu­
cristo.

Bajo el pontificado de San Yíctor I, se 
arregló definitivamente en la Iglesia, la disci­
plina que había de observarse en punto á la 
celebración de la Pascua, y  se dispuso que 
esta se celebrara, e l . primer domingo después 
de lu luna catorce de marzo: varias iglesias 
del Asia Menor, se obstinaron en continuar ce­
lebrándola el mismo día cu toreo, á la manera 
judaica, y se resistieron á obedecer los decre­
tos pontilieios, sosteniendo erradamente, que el 
celebrar la Pascua el día catorce de la luna 
de marzo, era de institución divina. La obsti­
nación de las iglesias de la Asia Menor, en 
no conformarse con todos los demás líeles en 
un punto tnn sustancial de la disciplina ecle­
siástica, hizo temer á la Sede Uomana, que u- 
qnella porción de la Iglesia católica estuviese 
contaminada con los errores del judaismo; por 
lo que, el Pupa San Víctor amenazó con la 
pena de excomunión á Polycralcs, Obispo de 
Et'eso, y  á los demás Prelados que so resistían 
tenazmente á admitir la disciplina que, respec­
to á la celebración de la Pascua, acababa do 
establecerse en la Iglesia universal. Y  enton-
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cea fuó cuando San 1 reneo, Obispo do Lvón 
y  Apóstol de las: fiabas, escribió :il Pupa San 
"Víctor 1, pidiéndolo y  amonestándolo que no 
pusiera por obra las terribles medidas, con que 
amenazaba castigar á los cristianos del Asia 
Menor.

Lns episb las del santo Apóstol do las Ga­
llas se han perdido, y de ellas se conserva so­
lamente un fragmento, citado por Ensebio en 
el capítulo xxiv del Lilrro 5. c  de su “  Histo­
ria Eclesiástica.”  El texto griego genuino do 
ese fragmento y la más autorizada versión 
latina de él, se ludían en el lomo l . °  de la* 
edición de las obras de San íreneo, publica­
da por los benedictinos do San Mauro.
, liemos leído y  releído con nteución, ese 

fragmento; nos hemos lijado prolijamente on el 
texto griego, y  no hemos encontrado ni la más 
levo expresión que pudiera dar fundamento pa­
ra decir, que San lreneo reprobaba la conduc­
ta de San Víctor. La cláusula más fuerte, es 

,1a siguiente: Ipsi lamen, euum hoe mínimo nb- 
. servaren!, pacrm nihilomiims colchant cum üs, ijui 
ad se renissont ex Erelesüs, ¡n qnibnx id obscr- 
hubatur. No gustante, ellos, [habla de los Ta­
pas predecesores de Man V íctor), aunque no
OnSF.nVAlJAN ESTA COSTUMRRE, CULTIVARAN L A  PAZ 
CON LOS QUE IIJAN Á lloM A , PE AQUELLAS 1GLIV 
RIAS EN LAS QUE ESTA COSTUMURE SE GUARDARA..

¿Estas palabras serán de reprobación? Lo 
único que hace ¡San lreneo, es recordar al Pa­
pa la práctica de rus predecesores; por lo que, 
dice muy bien Sun Jerónimo, hablando de las 
epístolas de San Irenco al Santo Papa Víctor, 
en ellas lo amoncsló que no rompiera con fa-
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eilidad la unidad eclesiástica: Comuiouet emú, 
i uní fucile deberé iniitxlem coUcgii seiñdare. ( l)i: 
Tinis iLLusTitmus, c h u t e  xxxv.)

Probablemente Sun lreneo, como lo hacen 
notar Bergier, (Diccionario de Teología, pala- 
bru Pascua), y  Poujoulut, [Historia de los Pa­
pas de los primeros siglos, parte l . rt, cap. 
ñ. ° ) ,  ignoraba entonces ó no lo tuvo presento 
al escribir al Papa, lo dispuesto en el siguien­
te ilo los C-mwiLM apostólicas; “  Si un • Obispo, 
1111 sacerdote ó un diácono, celebra el santo 
día de la Pascua antes del equinoccio de pri­
mavera, como los judíos, sea depuesto

II

Véase la funesta y  punible lijereza con 
que, por desgracia, se escribe hoy entre noso­
tros, haciendo alarde de. una erudición histó­
rica demasiado superficial. ¡ Quién, al oír el 
tono dogmático de nuestros periodistas noveles, 
no I03 tendría por hombres encanecidos en las 

.investigaciones históricas? ¿So piensa, talvez, 
Ique somos tan ignorantes, que no podremos 
rectificar los errores ó corregir las faltas en 

I que,- do buena ó do mala fe, incurren nués- 
(tros adversarios? '

Para los que aman sinooramonto la ver­
dad, no son sulicienles unos- cuantos escritos 
lijeros, en los que es muy fácil hallar citas 

.de hechos históricos, desfigurados' ó inventados 
adrede: so buscan las obras autorizadas, aun­
que el estudiarlas cueste trabajo. >

^_iiedantor__do “ -El Conati tucional ”  estu­
die primero' la historio, .¥ _estudióla á fondo.
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oon recto—cidierio. en__J'ueiiics respetables, y_
no on loa “  Siete Tratados de Juan Móntala 
v o ,”  donde parece (pie hace Ja fácil eosecha_ 
do anécdotas, con (pío. pretende sazonar, „sus 
escritos,

¿Quiere saber ¡í qué fuentes históricas ha 
de acudir para rectificar el error que ha co­
metido, con su deplorable lijereza en escribir 
sobre asuntos, que no ha estudiado cómo de­
bía?

Acuda á la prolija 1 lisiar ¡a general de los 
jittlorcs sagrados y eclesiásticos del benedictino 
Ceiller.

Lea la Disertación del Abato Févre, sobro 
la “ Disputa relativa ¡í la celebración de la Pas­
cua:”  puse la vista por la docta obra de Go- 
rini, y  en el capitulo 2. °  de la Primera Par­
te de ia TV/Vu-s-it de la Iglesia contra los erro- 
res históricas de . Ampúr, T/iierry, Gui~ot, 
íC\, verá á lo que se .reduce, la elocuente' re­
probación de .San Ironoo contra el Papa V íc­
tor. Consulte ¡d mismo galicano. Fleury, én su 
extensa Ilisloria Eclesiástica, y sacará en lim ­
pio la verdad.

No dudamos del cristianismo del escritor 
de “ 1*11 Constitucional,*' y, por l o , mismo, le 
hacemos caer en la cuenta de los , pecados (te 
blasfemia que comete, cuando atribuye cosas 
indignas á los santos, por el prurito desha­
cerlos parecer á la liberal: no confunda la"re­
presentación, la amonestación, con la reproba­
ción ; ni llame intolerancia á la severidad ripos- 
tóliea de un Papa mártir.

(^nilo, Jo de- Junio, de JSiS'U,
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S E C U N D A .

EL CONCILIO DE CONSTANZA.

En el número 2. °  de “  El Constitucional”  
se leen las siguientes palabras:

“  Orgullo, deseos de gloria mundana, pa­
siones de secta, ambición, ira, rencor, envidia, 
venganza, se están revoloteando sobre muchas 
cabezas mitradas, en el recinto mismo del san­
tuario. El Arzobispo de Milán provoca al 
Arzobispo de Piza: trábanse de palabras y  do 
ellas se van á las manos, con furia de cari­
bes: ruedan las mitras por el polvo, los con­
tendientes tratan de estrangula? -e: varios Pa­
dres saltan por las ventanas y »Satanás suel­
ta una estridente carcajada en aquel revuelto 
campo de Agramante. Concilio de Constanza 
se llama en la historia, esta tumultuosa asam­
blea; y  no es la única que ha escandalizado 
á los fieles, quo se han separado de la senda 
trazada por los discípulos del Cristo.”

¿Quién, al leer esta minusiosa descripción 
de una escena tan grotesca, en la que figura 
el mismo diablo, no pensaría que el redactor 
de "  E l Constitucional ”  es un profundo cono­
cedor de la historia de los Concilios? Pues na­
da de eso.

Tomad el cuarto volumen do la Historia 
Universal de César Cantú, abridlo, y  en la pá­
gina 424, columna de la derecha, en la edi-
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pión castellana de (Jarnior, (París, 187.‘í) en­
contrareis esta ilota— (1 ) “ En el Concilio de 
Constanza se suscitó una disputa entre el ar­
zobispo de Milán y  el de Pisa, y  de las pa­
labras vinieron sí las manos, queriendo extran- 
gularse uno á otro, porque no tenían annae. 
Por lo cual, muchos se tiraron por las venta­
nas del salón.”  sanx’To, en T. Mocenigo.— Has*, 
ta aquí la nota de Cantú.— La furia de cari­
bes, el rodar de las mitras por el polvo y 
otras circunstancias más, que. añade “  El Cons­
titucional, ”  son inventadas con dañada inten­
ción. por el ingenioso señor redactor.

Forjó una escena novelesca, con sus pre- 
toncioncs ,le ¿pica, en la estridente- lírica car­
cajada do Satanás, personaje invisible para to­
dos los historiadores, menos para nuestro fla­
mante cronista del Concilio de Constanza, quien, 
no solamente gozó de la dicha de oír, 6Íno 
que hubo la honra de ver á Pateta con su"po-> 
lo y su lana, y hasta olió que el recinto del 
mutuario quedaba apostando azufre.

¡ Y  lo de las mitras, que, como pelota, 
ruedan por el polvo ! ¡ Qué prim or! . . . .  Las 
mitras son largas, planas, endebles, y  no re­
dondas, para que puedan rodar . . . ,  Nosotros 
miserables clérigos ecuatorianos ignorantes, quo 
jamás nos matriculamos en la escuela de Don 
Juan, habríamos dicho: las mitras caídas, ya­
cen por el suelo, y  hubiéramos hablado con 
mayor propiodad.

Y  todos esos vicios, todas esas pasiones 
personificadas por el cronista-poético, que os­
lan revoloteando, [sin duda como murciélagos] 
sobre las cabezas de los obispos, ¿d e  dóndiv
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ca lie ron ?.. .¡ D e la caliente imaginación del 
señor redactor, indudablemente!. . 7 .Pero, las 
pasiones están dentro del peelio. en el cora­
zón, y  no en el aire sobro la cabeza : si es­
tán dentro de nosotros, nos dañan: á los ave- 
chuchos que revolotean por sobre la cabeza, 
la escoba los echa al suelo, como al “  mur­
ciélago alevoso, ”  que asustó cierta noche á 
“  Mirta bella.”

La notita de Cantil dice, que la escena 
entre el arzobispo de Milán y el de Pisa, pasó 

'en un salón: para nuestro redactor, la cosa su­
cedió en el recinto del santuario, ea decir, en 
la  Catedral de Constanza: ¿ si habrá • hallado 
en Cuenca, algún códice antiguo en que ho 
corrija la relación de Sanato?. . . .  ¿Y  lo d élos  
Padres, que se tiran por las ventanas del san­
tuario?___ Bajitas debieron de ser,- para qúo
unos pobres viejos asustados, se echaran de un
brinco a fu era !!..........

E l Concilio de ¡a Encina, que condenó á 
San Juan Crisòstomo, no fu6 Concilio, sino 
un coxcmiÁmiLO do Obispos palaciegos, sin vir­
tudes pastorales ni temor de Dios. “ Tribunal 
inicuo”  llama á esta junta el milorizadn Piane, 
en sn Curso de J¡¡doria Eclesiástica. 7s hay, 
■pues, para qué citarlo contra nosotros; ¡í un 
ser que el periodista haya ignorado la venia- 
dora condición do la asamblea, que él llama 
Concilio de la Encina.

Y, ( entre paréntesis ), le preguntaremos, 
'•¿por qué escribe Fiza con /  ? . . Poi­

qué empleó ln :• mayúscula en la puhihrri ar­
zobispo de Milán y  arzobispo de* Pisa? En 'mies- 
i-a-ignorancia, sabíamos ijae I V a en Toscana
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es la patria de Galileo: Piza, no sabemos don­
de queda.

Esta Piza, con zeta, corre parejas con Jos 
vividos rejlejos del diamante, que son patrimonio 
de la vanidad y  'a ío'ierbia. A  buen seguro, 
que ningún vano, ningún org i lioso, so conten­
taría con heredar de su padre ó de su abue­
lo, solamente I03 reflejos de los diamantes, na­
da más, y  no los mismos diamantes.

II

E l Concilio de Constanza es muy excep­
cional en la historia de la Iglesia, y las ulti­
mas besiones celebradas después de la elec­
ción de Murtino V  no están reconocidas co­
mo canónicas. Recordemos que era aquella 
época la más calamitosa que se registra en los 
onales del catolicismo: tres Papas, Juan XXIII, 
Gregorio XII y Benedicto XIII, se disputaban 
á un mismo tiempo la Sede Romana, y  el Con­
cilio se congregó para poner término al cisma 
de Occidenlo, que tantos males estaba causan­
do ¡í la Iglesia do Dios. "L as censuras que 
so dirigen contra el Concilio de Constanza no 
tienen fundamento, dior» el concienzudo y  docto 
Christophe. No ob ita '.te, continúa, no pretende­
mos sostener que todo cuanto se hizo en Cons­
tanza haya sido irreprensible: la imperfección 
es patrimonio de la humanidad, y  solamente 
son infalibles las decisiones do los concilios 
generales. Empero, cualesquiera que hayan si­
do las faltas cometidas por una asamblea, en 
la que no podían menos de agitarse tantas pa­
siones y  tun diversos intereses, una cosa la
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recomendará eternamente al reconocimiento del 
pueblo cristiano, y es el haber hecho retardar 
un siglo entero el ] rotcstantismo, y  salvado a 
Ta Iglesia del cisma.” Historia diíl Papado 
p s  sl  siglo xiv. Libro /tí, tomo °

Mucho nos complacemos que nuestro pe­
riodista lea á Cnntú: y , deseando que lo lea 
en adelante con mejor provecho, le haremos 
una advertencia.. Ninguna de cuantas historias 
universales se han escrito en este siglo tiene 
una intención tan filosófica como la de César 
Cantú: un elevado pensamiento moral inspira, 
anima y dirige al historiador, desde la prime­
ra página hasta la última de su basta obra ; 
pero las notas son muchas veces referencias ú 
dichos y  hechos ajenos, acerca de cuya ver­
dad ó moralidad nada dice expresamente el 
autor, dejando libre el criterio de los lectores. 
A lgo de esto hay en la nota, de que, con no 
poca candidez, se ha aprovechado el redactor 
de “  El Constitucional, ”  para componer la no­
velesca descripción de lo ocurrido en el Con­
cilio de Constanza.

Pablo Luis Courier, el famoso libelista 
francés, solía decir, hablando de la veracidad 
histórica de Plutarco: “ Es tan esmerado en la 
dicción, que habría dicho que Poinpeyo triun­
fó en Farsalia, si hubiera resultado asi mas 
sonora y  redondeada la frase. La verdad his­
tórica dependía del giro de la cláusula y del 
corto del periodo."

Nuestro joven redactor, cuya fa ltado, re* 
flexión y  mudurez nos hace sospechar que aún 
no le apunta el bozo en eso do pesar, con 
criterio seguro, Ja autoridad do los escritores
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que le sirven de maestros, como que no se cura 
de la verdad de sus palabras, con tal que la 
frase le salga elegante y bien contorneada. A  si 
es que, a sus esmerados párrafos, tan pinto­
rescos, se lós puede aplicar aquello del viejo 
Argenzola n la muy afeitada dama de marras:

........................¡ Lástima grande
que no sea verdad tanta belleza/

Quito, -77 de Junio de 1S80.

TERCERA.
LAS PREDICACIONES

DE

SAN ANTONIO I»K PADl'A..

I.

El señor redactor de. “  El Constitucional ”  
se manifiesta erudito en cosus é historias ecle­
siásticas; pero su erudición no es de buena 
ley ni aquilatada, pues carece de un criterio 
filosófico elevado en el estudio de las fuentes, 
V le falta honradez en las citas, dejando así 
conocer que escribe apasionadamente y no por
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sincero amor de la verdad. ¿Sómos, tal vez, de­
masiado injustos contra él? Las observaciones 
siguientes lo dirán.

Dos veces lia citado ¿ San Antonio do 
Padua: una en el número l . °  y  otra en el 
número 2. ° , ambas con elogio, en lo cual ha 
hecho muy bien. ¿Las citas son exactas? ¿Son 
fidedignos?

Confesamos llanamente que las citas son 
exactas y  fidedignas. El redactor de “  El Cons­
titucional ”  las ha tomado de César Cantú, pe­
ro no con la debida buena fe ; y  acerca do 
las predicaciones de San Antonio de Padua, 
no sabe más que lo muy poco que refiere el 
historiador italiano. Véase el capítulo quinto 
de la época duodécima. [Tomo 4. °  de la edi­
ción castollana citada en la rectificación ante­
rior.]

San Antonio, en verdad, predicó con ener­
gía apostólica contra los vicios de los sacer­
dotes y contra los pecados de los obispos do 
su tiempo; pero, cuando descubrió las llagas 
de sus Prelados, lo hizo con la mano segura 
y  amorosa del médico, como lo advierte Cantú, 
y  no se burló jamás, como el hijo perverso do 
N oé, de la triste y  vergonzosa desnudez de su 
padre.

Creemos muy oportuno hacer notar que 
todavía se conservan los sermones de San A n ­
tonio de Padua; están en latín, y  do ellos co­
nocemos dos ediciones: la una es de 1053, hecha 
en Lyón, fo r e l  P. Fr. Juan de la H ayc; la 
otra, que es de 172Í), se lia hecho en A lem a­
nia, en un lugar cerca de ltutisbona.

Gollin de Plancv, en su Orarnl vie des
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saints, “ Tomo undécimo,”  da noticia de otras 
dos ediciones: una de Aviñún en 1GS4, y  otra 
de Yenecia, más antigua y acaso la primera, 
hecha en 1574. César Cantú se refiere á una 
edición de París, de 1G81, en folio, y  se apo­
ya en la autoridad do Cliavin de Malan, á 
quien cita fielmente, reproduciendo en su na­
rración les trozos que tradujo este autor é 
insertó en el capitulo noveno do su Historia 
de San Francisco de Asis.

Los sermones de San Antonio de Padua 
no son piezas retóricas de mérito oratorio so­
bresaliente: son apuntes prolijos, reflexiones 
espirituales, exposiciones místicas de la San­
ta Escritura, umílisis de pasajes del Antiguo 
y  Nuevo Testamento, con ciertos resabios de 
dialéctica escolástica sutil en algunas ocasio­
nes, en fin, unos pensamientos ordenados pa­
ra auxiliar la memoria al tiempo de la pro­
nunciación.

Entre los modernos el primero que habló 
de los sermones de San Antonio fue, si no 
estamos equivocados, el abate Cliavin de Ma­
lan, en su ya citada Historia de San Francis­
co de Asis, obra digna de todo encomio, cu­
ya primera edición salió á luz, en frunces, en 
1811.

II

Esos sanios extraordinarios, esos varones 
asombrosos, en quienes deposita el Altísimo 
los tesoros de su misericordia infinita, reciben 
al venir al mundo un destino providencial, 
para el bien de la Iglesia y  la gloria divi-
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¡nfi. Su predestinación está ligada á los fines 
humanitarios, que, respecto de los pueblos, tie­
ne la Religión Católica y  la Iglesia de Jesu­
cristo. Aparecen poderosos en obras y  en pa­
labras, y  su santidad heroica tiende en los 
designios divinos á un fin social. Hó aquí la 
misión providencial de San Antonio de Padua: 
cé enviado del Cielo, para establecer el orden 
cristiano en la revuelta y  agitada sociedad del 
siglo décimo tercero. Tenía, pues, el santo au­
toridad para reprender.

Dios mismo se había encargado de ma­
nifestar al mundo el destino providencial, pa­
ra cuya ejecución había predestinado á su sier­
vo; y  las señales y  los portentos vinieron en 
confirmación de sus sermones.

‘•El fin primario de la predicación en aque­
lla época, como (n  todo tiempo, era la san­
tificación de las almas, dice ol Conde Tulio 
Dándolo; pero en los días do Sun Antonio, 
añade, la predicación tenía además otro se­
gundo fin, que era la pacificación social.”

"  La prudencia y  la caridad sazonaban sus 
reprensiones, las que nada tenían do duro ni 
de áspero, observa Godescard; pues el Santo, 
al tiempo mismo en que reprendía, sabía ma­
nifestarse amable y  solícito del bien ajeno.”

San Antonio en su predicación estaba 
lleno de gracia y  de severidad, de modo que 
á los oyentes les inspiraba ¡í la v.*z amor y  
temor, leemos en los Bolandistas. Eral gvatio- 
8us pariter et severas, al audientibus amorcm 
simal ingereret et limorem.

Nuestro redactor se ha dicho, discurrien­
do consigo mismo: Yo puedo hacer lo que-
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hizo Snn Antonio de Padua; San Antonio re­
prendió ií los sacerdotes y  a los obispos dó' 
su tiempo; luego yo puedo hacer lo mismo 
con los del Ecuador. Pero, ¿tiene U. el dón 
de lenguas? ¿ obra U. estupendos milagros? 
resucita U. muertos? dónde las dignidades re­
nunciadas? dónde la pobreza evangélica, la 
humildad profunda, la caridad encendida? ¿lía  
estrechado U. .contra su pecho al Niño D ios­
en éxtasis celestiales?. . . . .  ¡ A y ! 6eñor redactor;/ 
no ministerios santos á lo Antonio de Padua,. 
sino burlas á lo Cham estamos haciendo con 
quienes representan para nosotros, los- católi­
cos, la persona del mismo Cristo en la tie­
rra ! ! . . . .

Muerto San Antonio, su cuerpo se con­
virtió en polvo; pero la lengua se mantuvo 
fresca, incorruptible: los gusanos devoraron en 
vida la lengua del blasfemo Nestorio, cosa quo 
no carece de misterio, como lo hace notar el 
historiador Evagrio. Eum lingua veemidus
EltOSA AD GBAVIOBA ET BEMl’lTEBNA MIGRASBE 
SUI’LICIA.

Quito, 19 de Junio de 1889,

CUARTA.

NUESTRA IGNORANCIA SACERDOTAL. .

I,.

En el mi mero 3. °  de °  El' Constitucio- 
nal ”  ha trabajado el señor redactor por po*
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jicr de manifiesto nuestra ignorancia y  el atre­
vimiento y  hasta desacato, que contra su cien- 

~eia cometimos, en mala hora, publicando nues­
tra primera rectificación histórica.

Confesamos nuestra ignorancia y  recono­
cemos que es mucha en todo genero de lite­
ratura; pero, ¿cuán claros, cuan chocantes no 
serán los errores históricos que cometo el re­
dactor do " E l  Constitucional,”  cuando los no­
tamos, advertimos y lo que es más, rectifi­
camos nosotros, á pesar de nuestra ignoran? 
cia?-----

Muy despreciable era para el gigante .Go­
liat el pastoroillo David; pero, con todo eso, 
tal pedrada le clavó en la frente, que lo de­
rribó en tierra, herido de golpe rnoi t il. Ni be­
lla literatura, ni historia, ni gramática, ni si­
quiera aritmética sabemos, y , no obstante, sa­
limos á combatir por la honra del Dios do 
nuestros pudres, sin más armas que unas cuan­
tas piedrezuelus del arroyo de nuestro valle, 
muy limpias, eso si, y  muy escogidas. Nos 
encomendamos á Dios para que dirija nuestra 
mano y  acertemos á dar al filisteo 1a prim e­
ra pedrada en la frente, á fin de que venga 
al suelo, aturdido y  confuso. . . .  Esa pedrada 
queremos que sea certera, mortal contra el 
error; pues para con el ahora, por desgracia, 
extraviado autor, Dios sabe cuán sinceros afec­
tos de caridad guardamos en nuestro corazón.

Pero, antes de entrar en combate, quisié­
ramos salir de una duda: este tan descomunal 
filisteo, ¿talvez será gigante de CorpusV. . . ,  
Pura armazón de trapos, carrizos y  pajilla? 
. . .  ./Quién sabe!!
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Con todo, allá va la primera piedra.
Lo quitó al Papa Víctor el titulo de san­

to, con que lo honra y  da culto la Iglesia. 
»Supo que era santo ó no lo supo. Si no lo 
»•upo, erró por ignorancia. Si lo supo, ¿por qué, 
.o le quiso dar el título do san to? ... Ya so 
e. . . . N o  era conveniente llamar santo á un- 

• apa, jí quien se le iba á acusar do intoleran­
cia. Hubo, pues, uñ error do malicia.— Y va 
uno.

Omitió en la frase criticada la palabra pri-. 
mero. ¿Tenía conocimiento de que se trataba 
le í Papa Víctor primero de ese nombro? Por. 
. -íó no lo expresó? Cosa tanto más digna de. 
onderación, cuanto ^nuestro periodista conoce.

deplora nuestra ignorancia, y  debió iltis- 
rarnos. Ilay. pues, un .error contra los re­
das del arte, que prescriben la claridad en la 
expresión, evitando todo lo que pueda ser cau­
sa de ambigüedad.

¿No sabia que era el santo Papa Víctor 
primero? Luego, hubo error por ignorancia.— 
Y  van dos.

La reprobación que hizo San Ircneo de la 
'onducta del Papa, es otro error.— Y  van tres, 
'Orquc so ha hecho ver que no hubo tal re- 
■robación.

La intolerancia del Papa es el cuarto error, 
tíos también so lia manifestado que no filó 
ilole. inci.i sino severidad la del santo Pontí- 

■ ce Víctor primero.— ¿Están cabales los cuatro 
.ñores de los dos renglones?....
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- 18—  

■I L-

dijimos en -.nuestra ter.cern recttjkacw.n. hi.s- 
tóncti ' que el redactor de “  El -Constitucional" 
cnféefti de acertado .criterio en lo  elección-de; 
las fuentes,' y  la cita , de Ducreux, que acaba 
dtí ‘ hacernos en el número 3. c , lo prueba a 
maravilla. ’ •

Señor . redactor do > “  El. Constitucional,”  
adora, ¿viene U. lí citarnos com o una gran­
de’ 'autoridad"-la del abato Ducrcux? . . . .  Eso 
aülor' es de poco mérito y.-se cuenta entre 
M  pdeundarios, por su estilo nmpúleso y  ca­
si'-declamatorio en varios puntos, y  porque en 
el foiido adolece- de los ^mismos defectos. tras- 
eeiiclfenthles que Fleury. IVÍnl disimulada- pro- 
venciórí contra los Papas, y  propósitos perver­
sos de hacer• aparecer relajada ií la. Iglesia ca­
tólica, por haber perdido la pureza y  rigor de 
los primitivos tiempos; lié ahí los defectos ca- 
pitaleV de Fleury; > los -que se notan también 
e n . Bucreúx; Citar como., una gravo .autoridad 
la jífe un escritor inficionado de galicani; :no, 
laÍ3é im historiador de mérito secundario, y  
citarla ahora, .'después que se; han publicado 
tantos, tan profundos - y  tan concienzudos tra­
bajos históricos, es no tener criterio filosófi- •
cd en Intelección de -las fuentes!......

u;tfna palabra mÚ3. » L o s . escritores ¿le la 
escuela racionalista francesa y  lo6 de lo anti­
guó'¡Becta .galicana, .entre elloB Y ig il, .e l b i­
bliotecario * de Lima, lian hablado, .coiqo núes- 
trtf periodista, empleando casi las mismos fra- 
séfe q t i ' ó E l  Constitucional,”  al tratar d e . las 
epístolas de San. Irene o al santo Papa Víctor-
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primero. ¿A  quién nos quejaremos?
¿E s lo mismo reprobar uml- cosa qu.e- no 

aprobdrla?- Ésas dos expresiones no, son ente­
ramente idénticas: la reprobación supone uña 
cierta superioridad en la persona que reprue­
ba respecto de aquella, cuyas palabras ó ac­
ciones se4 reprueban: la no aprobación indica 
ordinariamente ó inferioridad ó igualdad de 
jerarquía.

Muchos liberales sensatos no aprueban 
los artículos do “ El Constitucional,”  porque 
les parece inoportunos, imprudentes, escritos do 
estilo jactancioso y perjudiciales al partido li­
beral: la autoridad eclesiástica iia  reprobado» 

Jos artículos de “ E l C onstitucional_ por es- 
caudalosos y  blasfemos. -

La discreción para elegir los términos más 
propios en cada caso particular arguye en hon­
ra del escritor y  prueba su buen gusto.-

Que nosotros erremos en la elección de una 
palabra, que se nos pase ‘desadvertido un ye-1* 
rro de imprenta y que dejemos una zeta en 
vez de una s, como en Argenzola, (rcotiíicacióiv 
segunda), es muy excusable, porque no hoce­
mos alarde de ciencia ni tenemos la preten­
ciosa vanidad do ser grandes escritores; poro 
que lodo uil periodista radical, traído á la Ca­
pital de la República por el partido libera), 
para que lleve la voz en las disputas de la 
prensa, yerre, se equivoque, eso no es discul­
pable. Recibido con pitos y  banderillas; lleva-* 
do de aquí para allá como el • monstruo abor­
tivo de dos cabezas [1 ], aclamado y  victoria-?.

[ t )  A. principies de ««te toe-« se trajoJde>-TU-
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tk> v-v.. '. salir escribiendo, Piza con zeta !! Vu- 
nititg oanílalum. . . .

/ Y  .-bien, el -mismo Dijcreux, qué es lo 
que i lie el' ¿Habla por ventura, de reprobación 
ó siquiera de no aprobación? l ie  aquí lo que 
e.serilie Iniureux.— Oespués d e  citar, en latín, 
una frase de «San Jerónimo, añade: Palabrea 
que moihra ron el CELO del Papa Víctor, a de­
mis, de las sabias REPRESENTACIONES de 
muchos obispos, entre ellos San Trcneo. (Página 
12& del tomo primero de la edición castellana 
de los “  Siglos del Cristiuiusmo Madrid, ISOñ, 
Esta es la ..segunda edición castellana: la pri­
mera es de 1788).
• , El escritor radical de Cuenca nos remi­
te muy orondo ú la página 227 del tomo pri­
mero, sin decirnos qué edición, ni de qué año; 
ni._si. tiene á la vista el texto francés ó la 
versión española; lo cual prueba su lijereza y 
presunción. Abre los libros y  lee en ellos lo 
que encuentra, sin discernimiento; y  luego 
allá van las citas, sin criterio Íiíosólieo, como 
lo :hace. siempre lodo escritor de mala te.

¿Conocía el mérito de Duc*rouxi, sabia cuan­
tas traducciones. castellanas hay, el juicio que 
debe formarse acerca de ellas,' la manera de

cán á Quito un monstruo humano, dos. niños uni­
da*, por el pecho y la espalda, como, si dijésemos 
juxtiipMostos y confundidos riel pecho á los hombros. 
A ver este fenómeno, (que hoy so guarda en una 
í'edoma grande de alcohol), acudió, por dos.días, un 
innumerable, gentío al Instituto de cienciaí;' siendo 
de. notarse que las más curiosas fueron, lúa ”mujeres . 
y  piincipáluieote las viejas,'
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estudiarlas fon  aprovechamiento, en fin, tocio 
lo .que constituye la critica histórica?

¿Muéstrenos el punto en que Ducreux di­
ce que San íreneo reprobó le conducta de San 
Víctor primero? ¿Qué concepto tiene formado 
nuestro radical acerca del mérito do Henrión? 
A cep ta . la autoridad de este ' historiador!? La 
rechaza?. , ,  .¿En qué se funda para rechazarla? 
, . .  . Pues Henrión dice terminantemente que 
hubo severidad y  no intolerancia de parte del 
santo l?apa. La severidad del Papa no agradó 
ti todos los Obispos, [Henrión.— H istoriaecle­
siástica, Edición de Migiie¿ París, 1850, en 
francés, tomo und étimo, página 753 ] .  . Sabe 
V. quiénes han llamado intolerante al Papa 
Víctor primero? j Los protestantes, á quienes 
han 'seguido los galicanos y ios racionalistas!
, ¡inconsciente copista de escritos de sec- 

jü rioS l- . .  ■■
El mal aconsejado periodista alegará, tal- 

v<‘/ ,  qne la Historia Eclesiástica de Ducreux 
lleva al frente de ella un Breve laudatorio de 
Pío V I ; pero sepa que el Papa alaba sola­
mente la devoción del escritor como sacerdo­
te ¡í le Sede .Apostólica, sin aprobar pór eso 
la obra, considerada bajo todo6 sus aspectos; 
pues el mismo "Ducreux confiesa quo tomó 
por guia ii Floury y que se entregó, á él 
con mayor confianza que á todos los demás 
autor.es. _

••'.Ducreux habla cleí celo del santo Papa 
Víctor primero y  de las sabias representado» 
nes »de San Ireneo, y el periodista radical no* 
tiene vergüenza, di) invocar la autoridad de 
Ducreux, para‘ sostener que San .Ireneo rc*f
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prendió con elocuencia al Papa ..V íctor.

n i ;

Con .'.grande confianza en* su erudición 
histórica, .estampa, sin vacilar, que Sun Ire- 
ne.o’ fué discípulo inmediato de los A pósto­
les. ¿Conque San Irenco discípulo inmediato 
de lo6 Apóstoles?___ San Iréneo ño 6e cuen­
ta ni entre los Padres apostólicos; nació muy 
probablemente el año de 120 y  filé discípu­
lo de San Poli carpo, quien fue discípulo del 
Evangelista San Juan. ¿Cóm o define el D ic­
cionario la palabra inmediato?-Lo que es con­
tiguo á una cosa, ó está muy cercano á ella ; 
cuando se trata de cosos materiales, que se 
hallan á corta distancia, puede emplearse la 
palabra inmediato, como prescindiendo del es­
pacio que las sopara: la provincia de L oja  
y  la del Azuny están inmediatas; no hay en­
tre ellas otra provincia; pero, cuando hay in­
tervalo de tiempo, en el cual una persona 
se llalla en el ordOíí sucesivo interpuesta en­
tre otras dos, una que vino primero y  otra 
que siguió después, no se puede decir que 
lu primera y  la tercera son inmediatas. E l 
Señor Caaniaño íué el inmediato sucesor de
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Según los cálculos cronológicos más pro­
bables, el Evangelista San Juan murió el año 
101 de la .e ra  cristiana: Sun Ireneo nació el 
añul20, ¿cóm o piulo, pues, oír lecciones de bo­
ca de los Apóstoles, cuando lodos ellos ha­
bían muerto ya? si nació el año 140, veinte 
años, más tarde, cómo fue inmediato discí­
pulo de San Juan?

Guando el lobo se acerca por la noche 
al redil, ¿qué debe* hacer el pastor?.......Se­
gún el redactor de “  El Constitucional,”  el 
pastor debe tomar bajo el brazo el código de, 
urbanidad, salir al encuentro al lobo, y, con 
la gorra en la mano, haciéndole, una incli­
nación profunda, saludarle atentamente y  de­
cirle: Señor don Lobo, buenas n o c h e s !.. .. 
¿á  qiiién busca su señoría? ¿se le ofrecía 
algo con alguna oveja ? . . . .  E so de echarle 
perros que le ahuyenten es un descomedi­
miento'clerical j gritar para'espantarlo, una 
descortesía oscurantista, y  tomar la cachiporra 
y  arremeter contra el ladrón una medida te­
rrorista.

pastores, alerta! Asomp el lobo!___
mastines, sus, á la fiera, á la fiera!I!

Líbrenos Dios de desconocer jamás el 
mérito ajeno, por pequeño, por insignificante 
que sea; pero nunca aplaudiremos sino lo que 
en. verdad merezca aplauso.
, E l redactor de “ El Constitucional,”  á 

quien, talyez, honraríamos llamándole impru­
dente,- se í)a.encariñado con algunas frases 
que lia leído en Montalvo, y, tomándolas to­
das á ciegas com o elegancia de dicción, ac 
ha- formado un lenguaje, que pudiéramos ape
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llidñr montalvezco.
Para hacerle notar que estamos muy reñidos 

C6n cierta bella literatura, concluiremos esta 
rectificación con la siguiente/sentciicia, que 
s in 'duda conoce mucho:

‘ Considerar la verdad por su aspecto fi­
losófico no es ofender á nadie: hay plumas 
que son como el áspid sagrado, no pican si­
no a los malos.

El periodista euenenno, ¿está herido? ¿L e  
ha herido la pluma ignorante de un saccr-' 
dote?___

Quito, 24 (le Jumo de ISSO,

QUINTA.

ERRORES GROSEROS EN HISTORIA 

ECLESIASTICA.

I

La provincia del A zuar es entre todas 
las provincias de la República la más católi­
ca : la fe sincera, la piedad cristiana y o l fer­
vor en todas las obras de religión forman la 
fisonomía moral, si podemos decirlo así. del 
pueblo cuenca 110. N o obstante, cùpole á un
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hijo de Cuenca la triste gloria de eer el 
primero que en el Ecuador se presentara an­
te el público con la audacia del sectario, sien­
do lo más notable del caso que el desapode­
rado escritor no cae en la cuenta del abismo, 
donde inconscientemente se ha precipitado, 
putero; solía decir, en los postreros años de 
su vida:” N o pensé nunca llegar al extremo á 
que he venido'5. Cuando ya los años apagaron 
el fuego de las pasiones juveniles, el viejo 
heresiarca se horrorizaba, viendo los destrozos 
morales que había ocasionado; y entonces se 
cuenta también que, alzando los ojos al cielo, 
en las noches serenas, exclamaba:”  ¡Qué hermo­
so eiel'o 1.......... pero no se hizo para mí !” ____
¡Miserable! N o causara tanto escándalo, si los 
potentados del siglo no le apoyaran!

E l escritor de ‘ ‘ E l Constitucional”  hizo 
sus primeros ensayos defendiendo, con el ar­
dor generoso de la juventud, los sanos princi­
pios católicos: consagró después su pluma á 
las tareas del foro; y ahora sale por los ili­
mitados campos del periodismo, lanza en ristre, 
retando á todo el mundo, porque está resuel­
to ;i limpiar el Ecuador de oscurantistas y 
retrógrados, es decir, de sinceros católicos. 
¿C óm o se explica este cam bio?.......... A ! pa­
ladín del radicalismo cuencano le lia aconte­
cido, sin duda ninguna, lo que al de la mídan­
le caballería, perder el seso, merced á esos 
malditos libreo de encantamentos; sin que ha­
ya quien haga con ellos lo que con los del 
cubnllero de la triste figura hicieron, aunque 
tarde, el ama solícita y el buen pudro cura.

Éa erudición del redactor do “ E l Consti-
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tiicidnal”  es de muy mala ley, pues la ha to­
mado tle fuentes dañadas: si conoció que las 
obras, á cuya lectura se ha dedicado, eran 
malas y , con todo eso, las leyó, claro es que 
su corazón1 estaba ya corrompido, cuando se 
entregó á sabiendas á un crimen contra su 
j ’é, su religión y la eterna salud de su 
alma. .

Nada más fácil que hacer ahora alarde 
de erudición histórica, porque abundan las 
obras de los sectarios, donde el odio á la 
Iglesia católica y  una infernal perversidad han 
recopilado citas de la Biblia, textos del E -  
vangelio, pensamientos ele lo6 Padres, anéc­
dotas históricas, hechos falsos, acontecimien­
tos desfigurados, sofismas, insultos, calumnias, 
&., para que los enemigos del catolicis­
mo tengan a la mano, sin estudio ni trabajo 
alguno, un arsenal rejileto de nimias, con que 
atacar la verdad y perseguir al sacerdocio, en­
cargado por Dios de enseñarla y  defenderla.

Nuestro escritor no combate directamente 
el dogma católico; se encarniza contra el cle­
ro, se ensaña contra el orden eclesiástico y  
hace blanco pérfido de sus tiros á los obis­
pos, ú quienes abofetea con ira y  despecho, 
desde ñas columnas de su periódico.

II.

Rectifiquemos su s ‘errores históricos.
Nuestro radical, aprendiz de montnlvismo, 

nos ha preguntado, con aire de sorna triun­
fante, que en cuál de los Siete Trotados ds 
su maestro se puede aprender Historia cele­
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s.iástien;y nosotros le contestninos, sin vaci-. 
luí*, que en ninguno, y que, por eso, el Sor. 
redactor de “  El Constitucional”  no la sabe.

A  la prueba:
En el mañero 3 ° .  de su periódico' lee­

mos este párrafo, de estilo muy miurisL’al, co­
mo todo lo que escribe nuestro infatuado cuen- 
eano: “ Cuando Benedicto V III  quiso tomar 
parte con los príncipes del siglo en el gob ier­
no del mundo, no siguió las huellas de los 
A póstoles: la teoría de las dos espadas* 
consagrada por este Papa célebre, produjo fu­
nestos efectos para la Iglesia; y  Ñogar,qt\ ea. 
testigo de los escándalos y sacrilegios*. cqme- 
tidos en Roma con este i^iotiyo. -

¿Cuántos errores lyibi^q e\i, este, párrafp?y 
Digamos francamente, ¿cuántos .disparates?' '*

El Papa1 Bencuieto Y ílL  m urió'¿1 10’ 
de julio de ‘3024. Guillermo de Npgnrnt vi­
vió en el siglo X III , es decir, mas ele doscien­
tos años después de Benedicto Y.1II. El pe- 
rlodistií ha ’ contundido, pues, á Bonilacio VIIIj 
con Benedicto v III, ¿E s esto saber historia?

N og’aret. famoso abogado palaciego de 
Felipe el Hermoso, hizo prisionero al Papa, 
pretendiendo llevmlo á la fuerza á Francia, 
para que lo juzgara un concilio que se pro­
yectaba congregar en Lyon. La prisión de B o ­
nifacio V I II  y los escándalos y sacrilegios no 
sucedieron en Roma, sino en Anagni, donde 
fue preso y  ultrajado el Pa|ni. Saber un he­
cho, pero confundir un lugar con otro, dicien* 
do sucedió en Roma lo que pasó en Anagni, 
¿es saber historia?

Y  Nogaret, ¿fue solamente testigo y  lia-
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,da más de las bofetadas que Esteban Coloii- 
iia dió á Bonifacio Y III , y  de los robos y  
depredaciones que los soldados cometieron en 
el Palacio Pontificio?...........Fué más que cóm­
plice: fue reo de esos crímenes, porque dió 
ocasión para que se cometieran y  se compla­
ció viéndolos cometer.

Abrid la historia y  leed.
Hé aquí otro párrafo y  otro error.— “ Otón 

el G rm de hizo juzgar al Papa Juan X I I , por 
sus iniquidades: el acusado no compareció en 
juicio, y fue depuesto; ¿y  quién lia dicho que 
el soberano tal atacó á (1) I09 derechos de 

lia Iglesia ’ .
¿Quién ú d icho?___ Aquí viene muy bien

una distinción á la escolástica. No ha dicho 
•ninguno de los autores que ha leído el perio­
dista, concedo: no han dicho muchos y gra­
ves autores, cuya existencia ni siquiera cono- 
•ce el eruditísimo euencano, el Tostado del 
Azuny, niego.

Fué una Asamblea convocada por el Em­
perador, presidida por él y compuesta de sus 
partidarios, la que formó el proceso y pro­
cedió á la deposición de Juan X I I .— < >tón á la 
vez juez y  parte, declaró depuesto á Juan X I Í ,
é hizo elegir un antipapa.......... Otón puso su
ruda mano sajona sobre la autoridad pontifi­
cia .—Tal es el juicio de Julio Zeller en su her­
niosa Historia de Alemania. (Fundación del im­
perio germánico. Libro quinto, capítulo Id ).

El emperador contaba con dominar á los 
Papas y  concentrar en su cabeza el poder 1

(1) Esta ú está por demás.
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espiritual y tcinpor.il, dice el racionalista Lau- 
r̂ Jiit, en sus Estudios sobre la historia de la hu­
manidad, [  Tom o sexto. El Pontificado y  el im­
perio] .

Baronio y  otros escritores católicos pos­
teriores han censurado, con razón, la conduc­
ta del concilio y  del emperador; porque, aun­
que el Papa hubiera cometido realmente los 
crímenes referidos por Luitprando, [  furioso 
partidario del emperador], r.o le pertenecía al 
emperador deponer al Papa. Así opina ter­
minan teniente un escritor protestante, Mr Brie- 
chari [C ita  de Le N oir en sus preciosas Adi­
ciones al Diccionario de Bergier].

Según el apóstol del radicalismo cuen- 
cano, nadie ha censurado la conducta de Otón 
primero y  de su asamblea contra Juan X I I ;  
y  según el testimonio de historiadores hete- 
rodojos gravísimos, aquel monarca abusó do 
su poder, y  su junta de palaciegos lisonjeros 
no merece el nombre de concilio. El escritor 
de Cuenca aseguró que nadie ha dicho que 
Otón el Grande atacara los derechos de la 
Iglesia; y un grave autor protestante nos es* 
tú diciendo que, desde Baronio, otkos histo- 
íUAnoj.RS católicos lian condenado la con? 
ducta del emperador alemán. Deponer un 
Papa legítimo y elegir un antipapa ¿no es 
usurpar los derechos de la Iglesia?. . . . . .  El
escritor eueucano no sabe historia: encontró 
citado el hecho en algún libro malo, 1q 
creyó ú ciegas y lo estampó en su periódicOj 
con una audacia que admira, ¡Válgame D ics !... 
¿si elrodicnlito azmiyo se imaginó, tnl\£z/que 
(J>uito eru Gnnlaquiza?...........
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Otro párrafo más y  más errores.
‘/O tón II mandó mutilará Juan X V I ,  y  

pasearlo por las callos de Roma, caballero en 
un asno; y este proceder, que calificaríamos 
de bárbaro, antes bien (1 ) mereció la apro­
bación del Papa Gregorio V .”

NToJué Otón segundo quien cometió esas bar­
baridades, sino Otón tercero: Juan X V I n o  fue 
Papa legítimo, sino antipapa. Leed la Historia, 
señor doctor, leedla, antes de escribir.

Si el Papa Gregorio quinto aprobó el mo­
do cruel y sanguinario com o fue castigado Juan 
X V I , eso no arguye nada en contra de la Igle­
sia,, la ,que ño ha declarado nunca que sus 
pontífices, fron impecables.

Filagato', griego de origen, se aprovechó 
de la fuga de' Gregorio V. y  se hizo elegir 
Papa, viviendo todavía el Papa legítim o: lleva 
en la serio de los Papas el nombre de Juan 
décimo sexto, si se cuenta á Franconio como 
Papa, con el nombre de Juan decim oquinto: 
en otras series cronológicas lleva el número 
décimo séptimo.

En fin, ahí está, dice muy orgulloso nues­
tro cuenenno, nlu está la I ’raeunifica sanción 
de San Luis, rey de Francia: ¿qué tenéis 
que oponer ú eso?”  ¡Que tenemos que opo­
n e r !.......... Nada menos que la autenticidad de
semejante docum ento.. . . . .

¿N o  sabe el periodista radical que los 
críticos disputan sobre la autenticidad de la tan 
famosa pragmática, y que hasta ahora los más

(l)Tainhién estas dos partículas (ante* bien) es­
tán por demás.
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— SI -

doctos y  autorizados líi rcchazrtn, conside­
rándola como apócrifa? ¿Cóm o funda argumen­
tos sobre una pieza dudosa? Aquí hay ó igno­
rancia ó mala fe.

¿Sabía que la pragmática era de muy 
dudosa autenticidad? L o sabía? Pues ar­
guyo do mala fe, insultando al público, por­
que lo tuvo en tan desfavorable concepto en 
punto á ilustración, que supuso que nadie ha-r 
bía de advertir 6iis errores.

¿N o lo supo?........... Luego, mal que lé
pese, es ignorante y  está haciendo aquí un 
papel ridículo.

í  El que miente una sola vez no tiene dc- 
\ recho á ser creído nunca: le liemos hecho ver

Isas errores: en adelante, ¿como podrán creerse, 
sus citas? ¿quién prestará fe á su engañosa 
erudición?.

Señor redactor, la moneda deficiente, las 
pesetas do araña no pasan en la Capital, n ípor 
dos centavos: aquí tratamos con moneda de 
buena ley.

Quito, -Í8 de junio de 1889.
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SEXTA

UN VIGIL CUENCA NO EN CIERNES.

I

Los radicales son mny dignos de com ­
pasión: admiran los escritos de sus correli­
gionarios, y  los aplauden, sin prudencia ni 
discernimiento. P or esto, creemos que lm lle­
gado ya la hora de desengañar á los que de 
buena fe estuviesen engañados ; pues, para los 
ciegos voluntarios, que cierran adrede los ojos 
á la luz, no puede haber sino lástima y  con­
miseración, N o  queremos guardar reserva por 
más tiempo.

E l escritor de “  E l Constitucional’ ' copia, 
casi al pie de la letrp, citas y  textos de V i- 
gil. He aquí la prueba; el que quiera con­
vencerse que se convenza.

Y  téngase bien advertido que no anali­
zamos más que un artículo de “  E l Constitu­
cional,”  el titulado: L A  IG L E S IA  Y  E L  
E ST A D O , del número 3. °  ; y  quo cn_ese_so;_ 
lo artículo se hallan _más_do cinco hurtos á 
V ig il cometidos por el escritor radical. T o ­
do ese aparato do citas está tomado del to­
mo primero, de Vigil.

E ice V ig il.— “  Así lo confesaron desde el 
principio .los Pastores Eclesiásticos cuando re­
conocían la distinción de las Potestades, v 
decían á los príncipes que de D ios habían re­
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cibido el poder de gobernnr sus reinos—ti­
bí Deus difetuum ; y  se halla enórgienmen- 
te expresado por el Papa Símaco, cuuud.0 
nsí hablaba al Emperador Anastasio: some­
teos á Dios en nosotros, y nosotros nos so­
meteremos á Dios c*n vos .”  [Defensa de la 
autoridad de los gobiernos y de los Obispos 
contra las pretenciones de la Curia Romana: 
Tomo 1 .® , disertación primera, página 13]. 
( 1 )

El redactor de “ El Constitucional”  es­
cribe : Y  el P apa  Símaco escribía al E s ­
perados A nastasio: Someteos a Dios ex nos­
otros, Y  NOSOTROS XOS SOMETEREMOS A  DlOS 
en vos. [ “ El Constitucional,”  número 3. °  ]

Como Vigii no puso más que empera­
dor Anastasio, sin decir primero ni segundo, 
el escritor radical se calló también el núme­
ro. Puó Anastasio primevo, llamado el siten* 
cinvio, V ig ii cita á Benjamín Conslant, de quien 
lia tomado la  ̂ palabras del Papa Símaco.

Leemos en V ig ii: “ También Quiklebcr- 
(O, rey de Francia. . . .  escribió al Papa Peui- 1

(1) Las citas do Vi .-il las tomamos de su obra titulada : 
Defensa déla autoridad de tos Gobiernan y délos Obispos 
contraías pretensiones de la (Jnri'i Romana, edición do 
Lima do 1»-I8.-Funr i seis menuda,
y abunda en citas; pues paro^rpio vi<5¡ptee propuso 
citar en su obra cuanto libriTjXincontróen ^rUjibltotoca 
pública do Lima, en la «lueB^seniptúW'hasCl tm muerto 
el cargo de biblioteca io. \ 2 sacionaí j  I

Abvertimos que, tic pvwósito, hemos oorrogido la 
ortografía de los pasajes do autor era
tan heteredo]o en Religión, cofrrrwui*w¡mmticu caste­
llana.
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pió í exigiéndole una declaración & anade 
y ig il que el Papa dio la declaración á volun­
tad del rey, diciendo, entre otras c o s a s .. , ,  
“ dehemos con más empeño quitar el escán­
dalo de la sospecha y hacer el obsequio de

(Disertación segunda, ¡. iginn o ó ).
El redactor de “ ÍCl Constitucional”  escri­

bió: Y  Peí agio I d ice : Somos subditos de 
LOS BEYES, COMO LO MANDA LA ESCRITURA. 
Evidoutemenie, las palabras del escritor ecua­
toriano son una copia de las del sacerdote 
apóstata do Lima.

En Vigil encontramos esta cláusula: “ Los 
Padres del Concilio 2. °  de Aquisgrán se fe­
licitaban á sí propios, y  daban gracias á Dios, 
por haber dado al Emperador Ludovico Pío 
la facultad de amonestarlos.”  (D i sertación se­
gunda, página 39.)

“ El Constitucional ”  ha escrito: Los Pa­
dres DEL SEGUNDO CONCILIO DE A qUISGRÁN 
AGRADECIERON A LUDOVICO PÍO, POR SU EMPEÑO 
EN CASTIGAR LOS ABUSOS SACERDOTALES.

Comparece la una cláusula con la otra; 
¿no está la segunda copiada casi sorvilmonle 
de la primera? . . .El redactor del periódico ra­
dical vició las palabras do V igil poniendo, con 
mala intención, castigar los abusos ¡lacordola* 
les, en vea de la expresión Mnom^arlos, «pie 
emplea el escritor }ieruano.

Oigamos á Vigila—“  Ircnco .!‘uó hecho obis­
pa de Tiro contra la disposición canónica, pues 
cm  bigamo; y  Toodo&io el menor, sin previo 

juicio de los obispos, mandó á su pr-efc’cto
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Ilormisdas que, en emnpliniiewo de los cáhiv 
nos, lo expeliere do la sodo que ocupaba.”  
[Disertación so*,nuda, pagina 2í)|.

Oigamos ahora ;( nuestro eompati ¡ola .— 
IltLXEO FUiJ AltROJAPo DE SU SILLA I>E TlRO 
ron IIosmisdak, T ómente pe Tkoposio el me­
nor, sin previo .iririo me los obispos. ¿Estas 
dos cláusulas lio son hijas do un mismo pa­
dre? . . . .  No hay »luda: la primera es la her­
mana mayor; y  la segunda, la menor.

¿S i será ío mismo teniente que prefecto? 
En la organización del Unjo Imperio no se 
conoció este cargo de tenientes. Y  al nombre 
propio Ilormisdas, ¿por qué le cambió la ere, 
dejándolo en llo-unisdas?

Leamos á Y  ¡gil y  continuemos comparan­
do. “ Dos son les decir.n [los obispos á los re­
yes] las autoridades, con que se gobierna el 
mundo, la de los reyes y  la nuestra: vosotros 
arregláis los negocios humanos y  nosotros dis­
pensamos las cosas divinas: nosotros no pode­
mos entrometernos en los negocios del palacio, 
ni repartir sus dignidades, y vosotros tampoco 
podéis introduciros en les iglesias, té.”  (Diser­
tación primera, página 1. “ ),

E s t e  p e r io d o  d e l s e c ta r io  p e ru a n o  tu v o , 
»¡in d u d a , á la  v id a  n u e stro  e s c r ib ir  ra d ica l, 
.u a n d o  e s c r ib ió  lo  s ig u ie n te : D o y  s o n  l a s  AU- 
ro R ii 'A D V s  C "X  qu j :  s e  iío j u e r n a  e l  m u n d o : 
i,\ PE T.OS UEIES Y L\ SAORAPA P li LOS PON- 
'¡Flf.'ES — PEi.’ ÍA EL 1\\P\ (> E L A C lo ;Y  COXVIE- 

.• E IUSTINM IK I.A ESA I>B I.A OTRA, V’XO MEZCLA II 
'US ATHIMPCIONES ViieiJLlARKS. T̂ .v S anta S bdk bs-  

*7 «mi*» A Luó.V IsaUIUCo ;  DHL MODO QUE LOS FON- 
'■ IriCBS XO TIENES POTES l’Al) PE I.V.MIS0UIU3E EX
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LOS NEGOCIOS DE PALACIO, NI DISTRIBUIR SUS DIG­
NIDADES, TAMPOCO EL EMPERADOR PUEDE INTRODU­
CIRSE EN LAS IGLESIAS. &.

Muy clara es la filiación de este párrafo, 
y  no lia menester fe de bautismo para pro­
bar quien fué su padre. Parece que el escri­
tor radical lia dejado olvidado en Cuenca su 
Vigil, y , que aquí redacta mediante apuntes, 
que, por lo visto, no son muy fieles. O, ¿qui­
so talvez, de industria, esconder el plagio?

Como Yigil no dice qué Papa fué el que 
escribió á León Tsaúrico, nuestro constitueio- 
nalista calla también el nombre, y  emplea sa­
gazmente el término general de Santa Sede; 
como si esta frase pudiera usarse bien en to­
do caso, poniéndola en vez del nombre propio 
de un Papa determinado.

San Gregorio segundo fué quien escribió 
esas palabras al emperador griego; pero V ig il­
ias truncó de propósito, dándoles sentido abso­
luto, que no tienen en la carta del santo Papa.

Yigil escribió lo siguiente: “  Los Papas 
empleaban lenguaje sumiso al hablarles ó es­
cribirles, (á los principes), hasta llamarse al­
guna vez gusano y  polvo, como decía San 
Gregorio Magno al emperador Mauricio.”  [V i- 
gil. Carta al Papa Pío IX, página 08). Esto 
pensamiento ya lo había enunciado Yigil en 
la obra, que, sin duda ninguna, lee, estudia, 
copia y  explota el redactor de “ El Constitu­
cional,”  en el cual se lee:

S an G regorio se cdnsid rara como polvo y
GUSANILLO EN PRESENCIA DE LOS EMPERADORES.—
Como se ve, esta frase nució do la anterior; 
poro la cuencana es más general, más ábsolu-
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ta que la de Vigil: el gusano del biblioteca-, 
río de Lima es ahora el gusanillo del perio­
dista radical. . . .  ¡ Medrados andamos !___ C i­
tando de mala fe, V igil era todavía más cir­
cunspecto que el redactor de “ E l Constitu­
cional.”

Hé aquí otro pasaje de V ig il:— “ Inocen­
cio tercero le dijo (á Felipe Augusto) en con­
testación: E s OFICIO NUESTRO EVANGELIZAR LA 
p a z  A*.— Escribiendo con el mismo motivo a 
los Prelados franceses les dice así: N a d i e  ju z ­
gue  QUE PERTURBAMOS Ó DISMINUIAOS LA JURISDIC­
CION DEL ILUSTRE K kY DE LOS FRANCESES, COAN­
DO EL NO QUIERE NI DEUE IMPEDIR LA NUESTRA____
N o QUEREMOS JUZGAR DEL FEUDO, CUYO JUICIO TO­
CA AL ltEY, SINO DEL PECADO, CUYA CENSURA PER­
TENECE A NOS INDUDABLEMENTE. (DÍSOrlaciúU 30-
gunda, página 20).

El escritor do “ El Constitucional”  acomo­
da el texto de Vigil á su modo, redactando 
lo siguiente: Ll mismo Inocencio Ill- .̂twiísnwacfor 
de la obra de lliblebrando— ESCRimó a  F e lipe  Au­
g u r io , QUE EL OFICIO ESPIRITUAL ERA EVANGELI­
ZAD I V A LOS ORISI'OS FRANCESES LES DECÍA: NA­
D IE  JUZGUE QUE PEUTUUPAMOS 0  DIS­
MINUIMOS L A  AUTORIDAD DEL PRINCI­
P E .......... NO QUEREMOS JUZGAR DE LO
QUE TOCA A L  R E Y ........

¿P or qué trunca adrede el párrafo de V i- 
g il? Por qué cambia completamente hasta InB 
palabras de la segunda cita, haciendo decir 
al Pupa lo que nunca pensó?

Mas abajo estampa esta frase: San  P a ­
rlo aconseja:—  .SOMETEOS AU N  A  LOS 
PRINCIPES DISCOLOS.— Eruditísimo doctor, 
no fué San Pablo sino San Pedro, quien man-
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tló Obüi .
En su primera epístola canónica, [  e. 2., 

v. 18), dice el Príncipe cío los A póstoles: 0&c- 
diti>. piwpmitis res'.ris dinm (li/seoH?, *-obedeced 
¡í vuestros superiores, «un á los de recia con­
dición.”

Parece como decíamos, que á nuestro pe­
riodista se le quedó en Cuenca la biblioteca 
entera, os decir, su tomo primero de Vigil, 
y, por eso, puso San Pablo en vez de San Pe­
dro.

Y od  ahí cómo so ha derribado esc cas­
tillo enorme de erudición, erizado de. citas, 
con que el redactor de “  E l Constitucional,”  
tenía alucinadas ú algunas personas: el radi- 
calito cuencano dió por allá con un Vigil, y  
desde que ojeó los libros del desgraciado sa­
cerdote peruano salió fuera de sí de conten­
to, estregóse las manos é hizo sabrosos so­
liloquios acerca del golpe que iba á dar .con 
su inesperada erudición. . . .  A yer se ensayaba 
en tejer la trama de una leyenda; y  hoy, 
Escritura Santa, Concilios, Derecho canónico, 
Historia Eclesiástica, Santos Padres, todo lo 
ha leído y se lo sabe al dedillo; y en un ar­
tículo de periódico puede ametrallarnos, dispa­
rándonos toda la biblioteca nacional de Lima, 
citada por V igil en sus indigestos volúme­
nes!! portento do erudición, aborto de cien­
cia, monstruo de nuestros tiempos, tanto sa­
ber no os posible que te quepa en una sola 
Cabeza!!. .. .

El eminente gramático del A  zúa y tradujo 
Ja palabra th/scolt* latina por la palabra dís- 
volos castellana, así como suena, sin advertir
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que la una no podía traducirse litera i mente 
por la otra. San Podro habla de los amos, por­
que el texto citado está dando consejo á los 
siervos, á lo¿? esclavos; y , por eso, el P. Scio 
tradujo con mucho acierto, el “ dyscolis”  de 
la vulgata, por la frase castellana, “  los de 
recia condición."

Como nuestro periodista encontró en su 
Vigil la traduc ;ióu c/i/sculis, “ díscolos”  no ave­
riguó más, y  creyó que era inmejorable.

¿Quiere saber lo que significa díscolo en 
castellano? “ Home que anda por los barrios, ó 
por las plazas, ó por las tabernas, ó por las 
casas de las nulas mujeres” , dico un antiguo 
libro castellano, de mucha autoridad en punto 
á pureza de lenguaje. Quizá los honorables 
miembros del Directorio de la Sociedad Re­
publicana liberal, quieran tomar nota de esta 
advertencia, para la edición quiteña de Vigil 
que están costean lio, en “  El Constitucional.”

¡ Qué bofetada la quo nos va á dar aho­
ra el copista de Vigil, por habernos atrevido 
á tratar de lenguaje nosotros, siendo tan le­
gos en Gramática, y dirigiéndonos á su señor 
ría, tan eclesiástico por todos, cabos!. . . . ¡ Quó 
clerofobia, la de nuestro cuencano! Desatenta­
do lílilipo,. . .  Detente!!! Talvez te las tienes 
con tu propio p a d re ... .S i  he hablado bien, 
¿por qué me hieres!’ . . .

En la wtith'acmn ¡trímera y  en la cuarta 
liemos deieiulido al santo Papa V íctor prim o 
ro, y manifestado cuál fue la conducta do 
San 1 renco en la disputa acerca de la cele­
bración de la Pascua: pues bien, ¿dónde apreiir 
ó;,'i nuestro poli«.dtv.|jt aquello de que San Ir?»«
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neo REPROBO la INTOLERANCIA del Papa 
V íctor?___  Lo encontró en el mismo Vigil.

H é nquí las palabras del clérigo apósta­
ta;— Los obispos que pensaban como Víctor en 
cuanto al dia de la celebración de ¡a pascua, 
REPROBARON su conducta. [Cartas á Pío IX, 
página 135) (1).

II

Basta ya de oitas y  de paralelos: con los 
que acabamos de hacer hay do sobra para ma­
nifestar que el redactor de “  El Constitucional” 
acepta, aprueba y  hace suyos los principios, 
[y  hasta las palabras), do V ig il. Ha estudia­
do las obras de este sectario, y  de ellas sa­
be echar mano para ostentar erudición: en un 
solo artículo del número tercero de “ E l Cons- 
titdóicn&l”  hornos visto reproducidos y  copia­
dos períodos enteros de V igil. Todo podrá ser, 
pues, oí escritor do La Libertad, do La Iia- 
?ón, do La Verdad, y  do El Constitucional, 
menos católico; os tan sectario como Vigil, 
y , por ahora,- tan obstinado com o él: couoco 
muy bien quo ol autor, on que ha oncontru­
do esa mina ó iilón do citas eclesiásticas que 
explotar, es autor reprobado, eomhnado y  anate­
matizado solemnemente por Pío IX , en el Bre­
ve de 10 de Junio de 1851, y , no obstante, 
ha bebido sus opiniones y  está inficionado do 1

(1) Eb do advorlirquc Vigil so valla de tan Unco nrgu- 
jnonto para negar la inialilnlidad doctrinal dol Romano 
Pontífice j y nuestrocuencano, sin más que leer el punto 
en Vigil, lo estampó magistrnluioute en su periódico,,
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bus p e s tífe ra s  d octrin as .
Trabaja por hacer aparecer a los obispos, 

a los sacerdotes, al estado eclesiástico ente­
ro en el Ecuador como un cuerpo escandaloso,, 
enemigo del ̂  bien de la nación y  gmtuilainen- 
te adverso á la autoridad legitima.

( »Señor redactor de “  El Constitucional ” 
no tiene U. derecho para tratar al clero co­
mo lo trata: como sacerdote, no niego, ni ne­
garé jamás, que hay no pocas cosas deplora­
bles en el estado eclesiástico; pero la manera 
de remediarlas no os ni será nunca echarlas 
á volar á los cuatro vientos, lanzándolas en 
pábulo á los enemigos de la Iglesia. Me airo 
contra el error, no puedo dejar correr im pu-.. 
neníentelos escritos perniciosos, sin __ op oner - 

Jes aunque no. sea más que el débil, el in­
significante tropiezo do mi pluma, ruda, igno­
rante, poro consagrada á la verdnd_y_sólo y 
exclusivamente a la  verdad.

Hable U. como quiera; ahí tiene mi per­
sona, se la entrego: ríase U „ búrlese, derra­
me sobro mí cuantos calificativos le plazca: 
no ataque IT. la autoridad espiritual.

En mi hogar, por la misericordia divina, 
lia morado siempre el santo temor tío Dios 
. . . .  Invocó U. la. gravo autoridad do un (San­
to, para excusar con ella sus ataques contra 
ciertos prelados: esa autoridad no le excusa á 
U. en manera alguna; ames le condena. Ja­
más San Antonio de Padun predicó centra 
ningún determinado obispo: reprendió los vi­
cios de aquel elevadísimo estado, y  lo hizo 
en general, porque, según una frase del mis­
mo Sanio, fallar ú un obispo es escupir en el
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rostro <i Jesucristo. . . .
Oi¿r¡i U. las palabras del Santo: Fuetes C/iris- 

ii sutil I'Jci'lc'iitv pndutí: in ¡tañe faeiem perjidi 
judtvi, id est pcirersi subditi conspuunl, cum ip- 
sis pro’Jntis ílelrahauni ct malcdicunl. E l rostro 
de Cristo son'  los prelados de la 
Iglesia: en'  este rostro escupen los 
PERFIDOS JUDÍOS, ES DECIR LOS SÚIiDlTOS 
PERVERSOS, QUE DICEN MAL DE SUS O RISPOS 
Y los difaman. (Sermón para el V iernes San­
to).-

Am e U. íí su patria, límela cuanto quie­
ra: ile ese modo cumple U. uno de nuestros 
más sagrados deberes. Escriba periódicos, re­
vistas, libros; ancho, vastísimo es el campo de 
las ciencias y  do la literatura: aplauda á la 
autoridad, apóyela: cumpla U. con un deber, 
pero le ruego que no desprestigie U. ni Pre­
sidente, pues sus elogios van infundiendo des­
confianza en el ánimo del pueblo, que ha prin­
cipiado á sospechar contra la sinceridad de 
las creencias católicas ilel Primer Magistrado, 
por sus alabanzas funestas. Un periodista, ana­
tematizado por la autoridad eclesiástica, justo 
es que inspire desconfianza.

Hucg U. de campeón de nuestras leyes; 
pues debe U. acordarse que también se vio­
la la Constitución fundamental del Estado ata­
cando la Religión católica, quo iuó hasta ayer 
la suya, y  quo hoy es la de todo buen ecua­
toriano. Y  ¿cómo ataco y o  la Religión? dirá 
U.......... . La ataca escribiendo contra el esta­
do eclesiástico: la ataca difundiendo el e rror : 
lo ataca haciendo escarnio de la autoridad es- 
piritual, Si no como buen católico ; á lo m e­
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nos, como honrado ciudadano, debía V. poner 
coto á su manía de escribir contra lo unís 
sagrado, lo más querido que tiene el pueblo 
ecuatoriano.

lia  puesto U. el grito en el cielo dicien­
do que el limo. Sor. León hu violado la Cons­
titución; y  ¿no la viola, la rompe, despedaza 
y  conculca U., escribiendo artículos irreligio­
sos? Si U. lia dejado ya de ser católico, sea 
siquiera honrado ciudadano: respete lo .que el 
pueblo reverencia; no ataque lo que la na­
ción adora.

Quito, •- de julio de lS$í)t

SEPTIMA.
COMPROBACION HE LOS PLAGIOS

HECHOS A VlOIL.

Los fanáticos y los hipó­
critas huyen de ln discu- 
siúu fila, razonada, luminosa.

F.t. CoNSTireeioKAL. n. °  l . °

I

.Cuando estaba en .preusa nuestra, séptima
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Rectificación histórica, leimos el número sex­
to de “  151 Constitucional,”  y  nos convencimos 
(le que era indispensable probar, con docu­
mentos fehacientes é ineludibles, que el es­
critor radical cueneano había tomado de Vi- 
gil los citas, con que hizo alarde de erudición 
eclesiástica en un artículo del número tercero 
de su periódico.

El escritor anticatólico, [  ya  lo podemos 
apellidar asi con todo dereehoj, asegura que 
no están en la obra de Vigil los párra­
fos que copiamos nosotros en nuestra rectifi­
cación sexta.

Nosotros vamos á probar al público que, 
en la obra de Vigil se encuentran, al pie de 
la letra, los trozos publicados en nuestra rec­
tificación..—Este objeto tiene el Documento le­
gal primero.

El discípulo de V ig il dice que vió los 
texto, no en la obra del clérigo apóstata pe­
ruano, sino en los libros ó autores citados en 
ol número sexto de su periódico.

Nosotros pondremos de manifiesto que el 
periodista radical vió esos libros, por la pri­
mera vez en su vida, después de escrito el 
número tercero do periódico, y  con motivo 
de nuestra sexta histórica..—Para
esto, nos scrviiw el Documéii]» legal segundo.

Haremos, nfEc ettodw;* u iM  advertencia y 
una declaración!^do. lodo'* £)hiül necesaria«.

En nuestra T&exta rectificación histórica c i­
tamos la Diseriució.^priii^A de V ig il, en la 
página 2 8 . de luVcrtálíeación': esa cita es 
exacta, en cuanto á la página, á la disertación 
y  • al tomo. También son igualmente exactas
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la cita de la disertación primera, en la pági­
na 19. ~ y la de la disertación segunda, en 
la página 31. rt de nuestra rectificación.

Én la página 28. a y  en la 2 9 .05 de la 
misma rectificación se cita la disertación se­
gunda: estas citas son puntuales y  exactas, en 
cuanto al tomo y  á la página, menos en cuan­
to al número de la disertación, pues liay un 
cambio.

No os la disertación segunda, sino la ter­
cera.

Expliquemos el secreto de este cambio y  
do ésta, al parecer, equivocación.

En toda guerra justa son licitas las ex- 
tralagemns; y el que ha sido inicuamente ata­
cado puede armar una celada al enemigo, y  
hacerlo caer en ella, tomándolo desprevenido.

Si nuestra sexta rectificación histórica hu­
biera salido á luz con todas las citas de Vigil 
hechas escrupulosamente, nuestro adversario ha­
bría podido replicarnos; las citas se hallan en 
V ig il, t'H i'l liignr que decís; pero yo he visto 
esos autores citadas por Vigil, y  los he visto 
en sus gonuinns fuentes. A nosotros, en tal 
caso, nos hubiese costado trabajo convencerle 
de falsedad.

En nuestra rectificación encuentra equivo­
cadas las citas, tres veces, y  ¿qué camino to­
ma? ¿qué hace?

Dos arbitrios le quedaban: el de la discu­
sión franca, leal, honrada, y  el de la réplica 
injuriosa, falsa y*, desvergonzada.

Los párrafos eitsidós por vosotros están de 
veras en V ig il; pero no en la disertación se­
gunda citada por vosotros, sino en la terce-
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rb.-vA.tii estaba la lionmdez, la lealtad, poro 
eso equivalía á confesar también el plagio.

Los párrafos que citáis no están en V i- 
gil: habéis mentido, y  sois tan mentirosos co* 
mo un presidiario.—JTe ahí la respuesta con­
tundente de nuestro adversario.

E l escritor de “ E l Constitucional" asegu­
ra, pues, terminante y  rotundamente que no se 
hallan en la obra de V i gil los trozos que re- 
produjimos nosotros en nuestra rectificación 
sexta. . .

E l documento primero hará ver si liemos 
mentido.

II.

DOCUMENTO LEG AL PRIM ERO.

»S. A . M.

Dígnese ordenar, que el escribano Sr. Dr. 
Vicente Mogro me confiera copia auténtica do 
las. piezas que designaré, y  que constan en la 
siguiente obra que acompaño: “  Defensa de la 
autoridad de los Gobiernos y  do los Obispos 
contra las preteneion'es de la Curia Romana, 
por Francisco de Paula G. V ig il. Tom os pri- 
wero y  segundo.- Lima: Imprenta administrada
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por José Huidobro Molina. Diciembre do 1818."
E l Sr. Dr. Mogro expresara el tomo, ia 

disertación y  la página en que se hallan las 
piezas, cuya copia solicito se me devuelva ori­
ginal, para los fines que me convengan.

Quito, 12 de julio de 1889.

*** 0 0

Quito, julio 12 de 1889, á las once y-m e­
dia del día.— E l escribano Sr. Dr. Vicente Mo­
gro coníiera copia de las piezas que designe el 
señor peticionario; expresando el tomo, la di­
sertación y  la página en que se hallen las men­
cionadas piezas y  debiendo devolverse todo lo 
obrado.

Aguirre.

Lo proveyó en Quito, en doce de julio de 
mil ochocientos ochenta y  nueve, á las once y 
media del día, el »Sr. Abierto Aguirre A lcal­
de tercero Municipal del Cantón.

E l Escribano.— Mogro.

(a) Aquí el nombre propio y el apellido tlel]cs- 
crilor de las Hcctijimc,iones históricas, quien, á sú 
debido tiempo, so presentará en los tribunales do 
justicia, para exigir satisfacción por las injurias que 
leba irrogado el escritor de “ El Constitucional'1, y 
protesta »pie, ai fuera necesario, liará respetar dere­
chos, que en estas circunstancias los tribunales del 
Ecuador no podrán menos de reconocer.
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1 p , “ Dos son, les (lucían, las autoridas
con que se goliionui el niuiulo, la. lev de 
los reyes, y  !a nuestra: vosotros arregláis 
los negocios humanos, y nosotros dispen­
samos las cosas divina; nosotros no po­
demos entrometemos en los negocios del 
palacio, ni repartir sus dignidades, y vos­
otros tampoco podéis introduciros en las 
iglesias, administrar sus sacramentos, sino 
que cada cual debe permanecer en su vo­
cación: á vosotros toca el imperio, y  á 
nosotros la iglesia. Dios así lo lia dis­
puesto [19].”

2 59. Así lo confesaron desde el principio los
Pastores eclesiásticos cuando reconocían 
la distinción de las dos Potestades, y  de­
cían á los Príncipes, que de D ios habían 
recibido el poder de gobernar sus R ei­
nos—tibí Delta imperiun; y  se halla enér­
gicamente expresado por el Papa Minina- 
co, cuando así hablaba al Emperador Amis­
tado: “ someteos á Dios en nosotros, y 
nosotros nos someteren! s á D ios en vos” 
— defer Den in nobis, el nos Veo dcfercinus 
in te [28]. [b]

[!>] Esta curta—¿en cuál de.las obras de Vigil ae. 
encuentra? ¿en qué página la habéis leído vosotros?— 
Tules son lus preguntas que hace en su número •>’ 
el redactor de “ El Constitucional” : aellas respon­
demos : la cita de la carta del santo Papa Simaco 
so encuentra en la D'fensu de los Gobierno), &. &. 

.escrita por Vigil, quien toma de la expresada carta 
Iris írases que se hallan copiadas por el Escribano 
público, las mismas quo nosotros reprodu¡irnos en la 
rectificación sexta y, las mismas que el redactor do
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3 p • (19) “  Tibi Deus imperiunr corti?«/ ¡t, ?io-
bis qiicc sunt Ecclesiae' concredidit,V .• decía el 
Obispo Osio al Emperador Constanbio [en 
la epist. de S.< A La nació ' ií los solitarios] 
“ Duo sunt, li Opera Lo r Auguste»... ¿pii bus 
principaliter nrtundus regilur, auguste, au- 
thoritas sacra Pontificum, et regalis po- 
testae,”  como hablaba el Papa Gelasio al 
Emperador Anastacio (ep. S-y en Gracia­
no, Distinc, 9(3^. eap. 10). “ Sers Impe­
rator sanctaì Eccleshc dog mata non impe* 
ratorum esse, sed Pontifieum quìfi tuto 
debent dogmatizan. Ideirco Eeclesiis p ro ­
positi sunt Pontifices á Reipublicm nego- 
tiis abstinentes, ut Imperatore« 'simili- 
ter Ecclesiastieis abslineant, et qnro sibi 
conunissa sunt cnpessant;-.v. ; . .  Quemad- 
modum Pontifex introspisciendi in Pala- 
cium potestatem non habet nc dignitatès 
regias dclcrcndi, sic ncque imperator in 
Eccjesias introspisciendi. . . . . .  Sed unup-
quis<|ue nostrum in qua voeationo vocatùs 
est a Deo i nc a  mnneat.”  (  Gregorio 2 .-en 
la epist. 1 y 2 al Emperador León Isáu- 
rico). (e )

“ El Constitucional” copió en su número 3?—El es­
cribano da fu do que esas palabras se hallan en la 
página IIP do la obra do Vigil.

°  Rogamos que se tengan á la vista esta rcctin- 
cación y la sexta. , , , .

(c) Esto párrafo es copia de la nota, marcada 
con el número 19, correspondiente á la página 4 do 
la disertación primera.

El escritor do “ El Constitucional asevera que 
en la página 4* de la disertación primera, \ ígd no
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4 r  . Inocencio le dijo en contost ación : "qua 
él nada había, hecho que no fuese propio 
de su ministerio; que aconsejaba la paz, 
salva la justicia de una y  otra pai te; y 
que. iba i  dar sus razones sacadas del ar­
enario del Espíritu Santo. E s oficio uues- 
•tro evangelizar la paz, com o nos lo en­
seña el Salmista— inquire pacem el persc- 
quere cam: -‘ los Angeles anunciaron la pnz 
en el nacimiento de aquel cuyas voces ha­
cemos en la tierra, sin merecerlo: él mis­
mo dijo á los Apóstoles-—-pax rabia el Ue- 
rum dico pax vobis, lee advirtió, que sino 
eran admitidos en algunas ciudades, sa­
liesen de ella, es decir, les negasen la co­

cita al Papa Geheio; y el escribano público da fe 
ante el juez y ccvtiiica, que en la página 4* de lu 
disertación primera, so halla una cita marcada con el 
número 19, y la copia de litera ad lileram, sin de­
jar coma, y uhl puedo leer todo el rjne tenga ojos 
muios el nombre del Papú Golasio, citado por V'gil.

Al!i mismo está á lu víala de todos'la cita dol 
Decreto de Graciano, y es la misma cita qúe lineo 
nuestro radical en su número IP de 11 El Constitucio­
nal,” Distinción 9fif cap, 10,?—Pero entre el texto la­
tino que transcribe Yigil y el que nos da el cons­
titución» lista hay alguna diferencia, ¿ú quién nos aten­
dremos ?

Tampoco encuentro en la página 4’  do la di­
sertación primera las palabras que Gregorio segun­
do le dirigió al Emperador León Isáunen, dice el 
redactor de “ El Constitucional” j y el escribano pú­
blico las copia textualmente en latin [en la ti'] y 
en castellano (en l a P ) .  Luego se hallan un Vigil, 
y le mostramos al redactor de “  El Constitucional” 
la otra mejilla para que nos abofetee,...
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mnnión eclesiástica, y  sacudiesen el polvo 
de sus pies, el cual polvo esparcido por 
Moisés causó k. pinga do las úlceras en 
la tierra de Egipto. Nadie duda que á 
N os toca juzgar de aquellas cosas que mi­
ran á la salud y  condenación del alma; ¿y  
no es meritorio de conden-.-oión 'eterna, fo­
mentar la discordia?’* [Ü-l]. Escribiendo 
con el misino motivo á loa Prelados Fran­
ceses les dice así; “  nadie juzgue que per­
turbamos ó disminuimos, la jurisdicción del 
ilustre Rey de los Franceses, cuando él 
no quiere ni debe impedir la nuestra: pe­
ro estando dispuesto el Rey de Inglaterra' 
á probar que el de Francia peca contra 
él, y  procediendo según las reglas evan­
gélicas, hasta llegar, el caso de denun­
ciarle á la Iglesia; ¿cóm o N os desoire­
mos el mandato divino? á no ser ique ale­
gue una razón suficiente en presencia nues­
tra ó de nuestro Legado. N o  queremos 
juzgar del leudo, cuyo juicio toca al Rey, 
sino del pecado, cuya censura pertenece 
ú N os indudablemente.

5 p . Ireneo filé heclm Obispo de Tiro con­
tra la disposición Canónica, pues era biga­
m o; y Teodosio el menor, sin previo juicio 
de los Obispos, mandó* á su Prefecto llo r - 
misdas que cu cumplimiento de losCánones 
lo expeliese de la Sedo que ocupaba, [d ] 

G p . También Quildcberto R ey de F rau-

[<1] El eocritor anticatólico asegura que este pá  ̂
rrnfo no se encuentra cu Yigil.—>E1 arle de la guo- 
itu no desconoce las coladas: con fingir una retira-
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cía, dudando de. la sana doctrina dél P a­
p á P e l a g i ó  1 ° l e  escribió exigiéndole 
úna declaración, y  habiéndola obtenido no 
como deseaba, la requirió de nuevo pa­
ra que hiciese otra más exacta, com o lo ve­
rificó el Pontífice, diciéndole entre otras 
palabras: “ Si tenemos obligación de no 
escandalizar á nadie aun de los pequenue- 
los, debemos procurar con gran empeño 
quitar el escándalo de la sospecha, y  ha­
cer el obsequió de nuestra confesión á 
los Re3’ es, de quienes somos súbditos, co ­
mo lo manda la Escritura.

7 p . Los Padres del Concilio 2  °  . de A qnis- 
gram se felicitaban así propios; y  daban 
gracias á Dios, por haber dado al Em­
perador Ludovíco Pío la facultad de amo­
nestarlos, en lo que imitaba el laudable 
ejemplo de #u p ídrc Carlos [6 4 ]. ( e ) -  
Es fiel copia de los piezn& designadas por 

eV peticionario y  que constan en la obra que 
ha exhibido y  que tiene el titulo que se ex­

da, puedo vencerse al enemigo, que uea de mala 
fe en sus ataques.

. . [e] El redactor de “ El Constitucional” dice: 
NO HALLO EN VIGIE vuestra cita: buhéis, .pues, 
mentido, mentido escandalosamente, mentido como un 
precidiario.

Lu honradez exigía que dijera: os habéis equi­
vocado : la cita de Vigil no está en la página 39 
do la Disertación segunda, siiio en la página 39 p .' 
de la discrtasióu torcera. ¿Por qué so parecen tan­
to < el párrafo de Vigil y  el de “  El Constitucional” ? 
.Tulvez serán plagios que Vigil hizo á nuestro pe­
riodista. .
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presa en la solicitud anterior: advirtiéiidóse que' 
de las piezas compulsadas, la primera obra en 
las páginas tres y  cuatro de la disertación pri­
mera, la segunda en la página trece de la 
misma disertación, la: tercera en las páginas 
treinta y  dos y  treinta y  tres de las citas y  
notas de la misma disertación, la cuarta en 
la página veintiséis de la disertación segun­
da, la quinta en la pagina veintinueve de la 
disertación tercera, la sexta en la página trein­
ta y  cinco de lá misma disertación tercera, y 
la sétima en la página treinta y  nueve de la 
misma disertación tercera; constando toda las’ 
piezas en el tomo primero de dicha obra. La 
dqy signada y  firmada en virtud de lo pedi­
do. y  mandado eu el escrito y  decreto que van 
állprÍTÍcipió. Quito, Julio doce de mil ochocicn-’ 
tos ochenta y  nueve.

(  Aquí el signo.)

El Escribano— Vicente Mógroí

III

docum ento  ilegal, segundo .
S. A .M .

Dígnese ordenar que el Sr. Dr. Federico 
Donoso diga con juramento:

l . °  Si es Bibliotecario déla Biblioteca FTa- 
ciohal.'
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2 . °  Si conoce el Si'. De. D . Josó  Peralta.
3. P S i c lS r .  Dr. D . José l’craltn tile á la

referida Biblioteca el día jueves ó vier­
nes de la semana próxima pasarla.

4. P Si en uno de los días indicados, el Sr. Dr.
D. José Peralta pidió al declarante las 
obras siguientes: “ Baronio, Anales ecle­
siásticos”  y qué tumo. “ Tomasiuo, V e - 
tus ct nova IScolcsi® disciplina.”  “ El 
Decreto de Graciano.”

6 .°  S ic lS r .D r.Jo .se  Peralta pidió también 
} las Cartas del Papa Síinaco.
6. °  Si el mi-uno Sr. Dr. Peralta pidió los Ca­

tálogos y  después de leídos, pulió las 
obras de Illcscas y  de Choisy.
Practicada esta diligencia, 6Írvaso man­

dar .que se me devuelva origina!, para los .Ji­
pes que me convengan.

Quito, julio 13 de 1889, las o n c e .- 'D e ­
clare; y  practicada que sea, devuélvase ori­
ginal.

Aguirrc.

L o  proveyó en Quito, en trece de ju lio  de 
mil ochocientos ochenta y  nueve, á las once 
del día el señor Alberto Aguire, A lcalde ter ­
cero Municipal del Cantón.

El Escribano.— Mogro.

En el mismo día, ante el señor Juoz se
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presentó el señor Federico Donoso, quien ju ­
ramentado según dérecho y  advertido de su 
obligación con arreglo á la ley, contestando 
si las preguntas del escrito que- precede, ex­
puso: . *
A  la 1 .fs Que lo es.
A  la 2. Que le conoce.
A  la 3. Que es cierto que el señor doctor

José Peralta vino á la Biblioteca [Na­
cional (lugar donde se practica esta 
diligencia) en la semana próxima pa­
sada, sin recordar el día ( f ) .

A  la * 1 . Que es cierto que el mencionado 
señor pidió al declarante las obras 
puntualizadas en la pregunta ( g ) .

(f) El «Meritor de El “  Constitucional” aseguraquo 
-viiV y estudió las obras, que cita en su número sexto, 
anti s de escribir el aiticulo dudo á luz enei número 
leivero.—El mimero tercero de “ El Constitucional” 
salió á luz el miércoles, 10 de junio de líhSít : el re­
dactor del oxprosado periódico filó á la Biblioteca na­
cional en la semana antepasada, es decir, en-los pri­
meros días do julio, y pidió las obras que1' cita en el 
numero sexto ; luego no las ludria leído antes, luego, 
cuando citó sentencias y hechos do Papas, Obispos, 
&.t á ., ¿dó dónde lomó esas citas?.

Tenemos á la vista el diario que lleva el se­
ñor Biblitccario [tan ]undonor)s>y esmerado en 
cumplir sus deberes] : cu ese diario consta que al 
jueves, *1 del presente, acudieron 15 lectores á la 
Biblioteca, y  que aquel día ic leyeron sólo tres obras 
de historia : el viernes y sábado ninguna. Las tres 
obras de historia, que se consultaron, el día 4 ¿no 
serian la de Illescas, la do Choisy y la de Raynaldo ?

fg ) La Rectilicacióu sexta principió * circular 
en Quitj el miércoles, por la tarde, es decir, el 3.
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Á líi '50a>'"Que "las .pidió;; pero 'que'-el do-
dárante* rio pudo dárselas, porque

Vigil- cítajl Baronio y  á;su continuador Rinaldi.ó 
Kayn&ülo, 34 veces en la disertación segunda, y ¿7 
en la tevccra.^-En la disertación segunda eíta. del mo­
do siguionte: (34) Iiaimlih' en su continuacibng los 
anales eclesiásticos, (le Baronio, año 1203, números, 54, 
55, y siguientes. Esta cita corresponde precisamente 
al pasaje en que Vigil habla de Inocencio tercero.

Por lricdio do lá indicación }d& Vigil, ¿no le 
era; muy fácil ril escritor anticatólico acudir á una 
biblioteca cualquiera y verificar la cita, como lo hi­
zo cuándo leyó nuestra rectificación? ¿Qué quiere ,de- 
,cir -aquello de registrar un catálogo .y pedir- la prime­
ra obra que se Te viene á las manos ? ¿Qómo so ex­
plica7 eso de acudir á uu autor ton despreciable co- 
ano Ohoisy? _ ; .

'. El abate Choisy, qué murió en 1724, dice el au- 
.torizndo. Blanc, publicó en once voliiulenea ’ una liía- 
•toria de la Iglesia, obra muy poco seria y  qué'ño 
..puedo agradar sino á los espíritus que, hasta en la 
.histoiiu no buscan niás quo él ngrftdó do una lectura 
frivola.. Es úna historia más proí'ana que eclesiásti­
ca, que, ahora ya. nadie lee. (iNTRÓbuccIóír ni estu­
dio de la Historia eclesiástica). Citar á Choisy es 
hablar do hechos históricos, sin tener ol suficiente 
discernimiento critico para juzgar da las fuentes. ¿Y 
quién es ese JBlnnc, purcco que nos replica nuestro 
adversario, con tono desdeñoso. Blanc, dice el Ba­
rón do Henrión, Blanc,'bella y vigorosa inteligencia 
muy capaz, por lo mismo de exponer la filosofía do
la Historia do la Iglesia___ ¿Qué juicio formará de
estos dos autores nuestro discípulo do Vigil? Los 

.calificará de libritos, con sumo desprecio?
En cuanto á la obra de Toninsino, ¿será' ahora 

cuando hemos oído citarla .por lu primera vez?. 1__ 
Vigil la cita siete veces en su segunda disertación y 
hasta catorce en ía tercera, y advierte que “ la ma­
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no existen en la Biblioteca (h ).
A  la 0. p Que el declarante presentó al Sr.

J)r. Peralta los Catálogos para que 
puliera las Obras que tuviera á bien 
y  después de leerlos, en parte, pidió 
al declarante las Obras siguientes: 
“ La Historia general de la Iglesia, 

¿¿S/tasde su lundación, hasta este prc- 
/¿S’ ^Abnte siglo: escrita en idioma fran-

eianortcA M is por el señor Abad De Clioisy,”  
h A c 1 g H A L S¡f los “ Anales Eclesiásticos de Oclo- 

\  Jru o Kaynaldo.”  En este estado acla-
ti it ° / ira, que no recuerda si el Dr. Peral- 

ta le pidió los “ Anales Eclesiásti­
cos por Baronio.”  Leída que le fue 
se afirmó y ratificó, y  firmó con el 
señor Juez, de que doy le.

A. Atjuirrc — Ftderico Donoso. -  E l Escriba­
no.—  1 ¡antc Mogro.

Admirablemente es la confianza, con que

yor parle de sus textos y citas han sido tomados 
do Baronio y de* Tomasina” [página 3tí. c do U di­
sertación primera, ni fin do las notas). Era difícil 
acudii 4 estos autores un caso apurado?

[u"1 Pedir las cartas del Papa Simnco ora lo mis­
mo que confesar paladinamente quo no se conocía el 
asunto de quo so trataba. Cuando se quieren loor 
las curtas de Suero, por ejemplo, ó las de alguno de 
los prohombres do la época de nuestra emancipa­
ción política do España, se pido on una biblioteca 
el tomo tantos do lu colección do O’ Leary.

Si tantos son y tan profundos sus conocimientos 
en historia eclesiástica, si habla manejado tanto i  
Baronio, ¿por qué no pidió el tomo sexto de los Ana 
es, en cuya p ig. filió* nustá copiada in infetjrutn la eur-
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nuestro sectario descansaba en ia ignorancia 
d(il clero ecuatoriano. ¿P or  qué pidió los Ana­
les eclesiásticos de Enynaldo? ¿Ñ o  sabía que el 
primer continuador fie Baronio í’ué el padre 
italiano Rumhii?___ Pero ya caímos un la cuen­
ta: Vigil escribo siempre Rnynaldo, tradu- 
eiendo al castellano el Uaynaldus latino, sin 
cuidarse mucho de la exactitud de la corres­
pondencia. Por tanto, con sólo haber pedido 
los Anales eclesiásticos de Rnynaldo, ya da­
ría á sospechar m echo qno llevaba'el tomo 
de V ig il en la faltriquera. B uscó Rnynaldo 
¿n bl'catálo_ro: por su d cha, halló el nom­
bre qne buscaba escrito en el catálogo de la 
Biblioteca de Quito como en la obra de V ig il 
y  sin averiguar más, así lo estampó en el 
periódico. ¿Qué habría sido de nuestro pe­
riodista, si en el catálogo hubiera estado Ri­
ña 1 di y  no Raynaldo?...........Adviértase que so
trata de un apellido italiano, y  no de un nom­
bre propio [ i ] .
*' ¿P orqu é  no citó á Choisy diciendo: el

tu apologética dol Papa Stmaco? ; Ah___Vigil I cita
k  carta, monda y  lironda, sin indicar domlo está; 
y asi no lo era tan fácil á nuestro periodista dar con 
ella, aunque repasara todo ol catálogo du la Biblio­
teca nacional.'

Véasela página 36. p en la Disertación prime­
ra de Vigil y búsquese la nota quo lleva e) núme­
ro £28].

(i) En el catálogo do obras de Historia, on el titulo 
relativo á los libros de historia eclesiástica, página 
57. a se halla indicado el nombre de ltmaldi do la 
muñera siguiente bayxaldi.— Con fin ualio Annalimn 
Dttmnnii, d*.
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île „ .¿cogittv: Panto da eso. cornu -* ... T 
P . Ki un ldi cou cl nombre de BaviialdoV Ci­
tar á * - bois}' en historia eclesiástica, craque­
ler probar con Tolomeo el movimiento de 
la tierra; y aún ú este mismo autor, como lo 
vio por la primera vez cu su vida, le equivo­
có el nombre escribiendo dos veces Chnysi, en 
lugar de Chat*y. Y  después nos pregunta, con 
voz do trueno: ¿lo  conocéisV A Choisy, sí, le 
conocemos: á Choysi, pregúnteselo á los fran­
ceses.

I V

Queda pues, probado hasta la evidencia, 
Primero, que el redactor de “ El Consti­

tucional" lile á la Biblioteca pública qmvee 
(luis de¡piiis dep-blieudo cu esta ciudad el nú­
mero tercero del expresado periódico.

Segundo, que en la Biblioteca no leyó 
ain j solamente consultó, el I 'ecreto de Gracia ‘ 
no, la < ottliuum ion de los Anales eclcsiást’ , 
eos de Baronio por Kaynaldo y la obra d 
Tomnsino sobre la Disciplina de la Jglesii 

Tercero, que estás obras se bailan cita’ 
das muchísimas veces en Vigil, y  que este es 
eritor sacó de ellas la erudición, cpie ostenta 
en sus libros cismáticos y  escandalosos.

Cuarto, que el redactor de “ El Constitu­
cional" cita precisamente los r Í6mísimo6 au­
tores, libros y  capítulos que anota Vigil en los 
pasajes, donde habla de aquellos hechos ó per­
sonajes, de que habló también el dicho redac­
tor, eu el número tercero de su pcriódU-Ói
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—no—
¿P o rq u é  no se cito ron otras fuentes, lia- 

•hiendo tantas otras obras en que se hallan los 
.mismos documentos? P< r pié no se adujo el tes­
timonio de otros autores? ¿Cómo siendo obras 
latinas, que cm sta id e  e:i n*.nes volúmenes en 
folio, para cuya consulta serían menester no 
días, sino semanas y  aún meses enteros, se 
pide sin vacilar un tomo determinado entro 
muchos de que consta la obra? Por qué ese 
tomo es preci amente el que cita V ig il?  ¿Cómo 
se conocen y  manejan, con tanta destreza,
obras que no se han abierto n u nca?...........Ksto
no puede explicarse más que reconociendo que 
el escritor de “ El Constitucional”  tenía muy 
leída y  estudiada la obra escandalosa de Vigil.

P ío I X  es quien, con su boca infalible, 
llamó escandalosa, errónea é impía á la obra 
de Vigil, llena de proposiciones temerarias, 
falsas, cismáticas, subversivas y  heréticas.

V e áse por donde ha principiado el apren­
dizaje del error el desgraciado joven  cuen- 
enuo. Esa misma furia, de que se siente domi­
nado, es una prueba do que tiene com o muy 
familiar la obra de Vigil, cuyo magisterio 
corruptor se empeña en ocultar. Confiesa que 
lm visto las Carlas, que e! hereje de Lima se 
atrevió á dirigir al Papa Pío I X ;  pues, en 

•esas cartas habrá leído también, sin duda, el 
Breve en que Pío IX  condenó, anatematizó y 
■proscribió Inobra del sectario peruano: y  de- 
•cimos que sin duda habrá leído el Breve, 
porque Vigil tuvo la imprudencia y  el cinis- 
ano de publicarlo, en latín y  castellano, pa­
ra atacar y  contradecir la condenación pon- 
fti/icia.
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En el Ecuador ha habido escritores de 
muy nudas doctrinas y de opiniones reproba­
das, pero ninguno ha comenzado la carrera 
del error, con tanta nuda: ia, coa.o el redac­
tor de' “ E l Constitucional.”

Dice que ahora ha visto e! tomo prime­
ro de la obra de Y ig il. Cuando escribía “ La 
Libertad” , ¿no lo manejaba?.......... Y a  lo ve­
remos después.

Es católico 6 ha dejado de serlo.
Si todavía lo es, ponga en manos de la 

autoridad eclesiástica el ejemplar de V ig il, á 
lo íínal está obligado bajo pena de pecado 
mortal y de excomunión reservada al Papa. 
Del cumplimiento de tan estricto deber de con­
ciencia, no le excusa ni el que sea ajeno y  no 
propio el libro.

La autoridad eclesiástica debe recogerlo, 
valiéndose para ello hasta de la autoridad ci­
vil, como lo  previene el Concordato.

Si rehúsa cumplir está obligación, ¿scru- 
todavía católico?

Advierta el desgraciado escritor que ES­
T A  E XC O M U LG AD O , con excomunión 
mayor reservada al Papa; pues, como lo 
conoce muy bien, todo el que lee, retiene ó 
siquiera H A C E  U SO de la obra de Vigil, in­
curre, ipao/tirio, en excomunión mayor reser­
vada al Papa (j) .

[ j)  Se cuenta que, cuando el nimio Clinisy ter­
minó el último tomo de 6U “ Historia do lu Iglsia", 
d ijo : Váya; lio a« abado do escribir lu historia do 
la Iglesia: altura voy á ponerme á estudiar. -  Lo 
mismo puedo decir nuestro EXCOMULGADO JJA-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Nosotros, [tara estudiar la olíi'a de V igi], 
tuvimos ncccsiihul de licencia y autorización 
previa de quien podía dárnoslas en nombre de 
la Silla Apostólica.

Grave y imty funesto ; engaño padecen 
muchas personas católicas creyendo que en 
el Ecuador la lucha es hoy día puramente po­
lítica. No: desengáñense: ahora, á la hora 
presente, en el Ecuador, no hay lucha polí­
tica: la lucha en la prensa es de ideas, de 
doctrinas; es lucha doctrinaria, Inclín entro 
el Catolicismo y el Liberalismo: el liberalis­
mo no solamente político sino religioso, tal 
como lo ha condenado la Santa Sede.

La prensa ecuatoriana está dividida aho­
ra entre la verdad y  el error; y  se enga­
ñan lamentablemente los que piensan que en­
tre el error religioso y  la verdad católica pue­
de haber término medio: no, eso .es de todo 
punto imposible: on la guerra entre el error- 
y  la verdad no hay ni puede babor campo 
neutral I

La prensa periódica lucha con furor, 
con desesperación de. parte do! periodismo ra- 
dieal, y no se ahorra medio alguno para triun- 
íar. JCso.s ataques tan constantes, tan encar­
nizados contra los obispos y los sacerdotes, 
son nada más que la primera jornada, la pri­
mera acometida, pero la más decisiva en la

DK/AL, después de publicado cada arciculo de esos 
crudil mimos que da á luz,
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campnfin, que, en el terreno doctrinario ha 
empeñado hoy día en él'Ecuador el liberalis­
mo contra la verdad católica.-  ̂ L)o dónde pen­
sáis que lia provenido esc como pacto secre­
to de todos los periódicos ■ de la Kepíiblico 
pura atacar al clero? Cómo explicáis el rui­
do que lm hecho “ 101 Constitucional” ? ___
Los demás periódicos liberales propalaban el 
error, con afirmaciones absolutas; “ El Cons­
titucional”  hizo un punto de honra demos­
trar el triol-, aduciendo pruebas, valederas y 
hasta decisivas piim los católicos: do ahí la 
aceptación que empezó á conquistarse entre 
sus correligionarios, entre los hombres del 
partido liberal.

Todos los periódicos liberales afirmaban 
el error.

“  131 Constitucional”  lo probaba, ú lo me­
nos en apariencia.

La verdad católica es de suyo intoleran­
te hasta la intransigencia con e! error: sobre 
las inteligencias quiere ejercer, y tiene dere­
cho á. ejercer, un señorío absoluto: no com­
parte su setro con nadie. Y  en eso está pre­
cisamente el engaño funesto de los católicos 
-liberales; piensan que en una misma alma 
pueden reinar á la vez, en paz y  concordia, 
la verdad y  el error: la verdad en lo especulativo, 
y  el error en lo práctico.

331 catolicismo liberal no niega, antes acep­
ta todas las verdades religiosas y cree en todas 
ellas 5 pero en la práctica no se atreve á oponerse 
al error ií quien concede los mismos derechos que 
á la verdad. 131 catolicismo ortodojo y  el catolicis­
mo liberal son las dos madres-hebreas que plei-
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temí ante Salomón la vida de un niño, el 
Catolicismo quiere conservar en su seno lu 
verdad, viva, sana, entera; el Catolicismo li­
beral se da por satisfecho con un trozo de 
verdad, aunque para recibirlo sea necesario 
decollar al niño: así pivliere la muerte á la 
vicia, el error si la verdad. E l Catolicismo 
es tan intransigente con el error, como esa 
madre verdadera, que dio por bien aceptada 
la orfandad de su niño, antes que consentir 
en que sea partido.

La situación del Ecuador no se ha de 
comparar con la de los demás pueblos: aquí 
poseemos la verdad; e'la reina en medio de 
nosotros, ella regocija nuestro hogar: ¿cóm o 
hemos de consentir en perderla, únicamente 
porque el catolicismo liberal haya quedado 
infecundo, ahogando la verdad en su seno? 
¿Cómo hvnios de permitir repartirnos, por 
cuartos, ó trozos mutilados la verdad, si la 
verdad viva, sana y  entera es n u e stra ? ....

Estamos sanos, robustos, llenos de vida, 
¿hemos de abrir la puerta de casa ;i todas 
las epidemias del día, tan sólo por no ser 
menos que nuestros vecinos, en quienes se 
está cebando ú sus anchas la peste del error?...

I Católicos! A j la lid II ¡ La verdad oiije  
sacrificios 11 íái el sol de lu libertad alumbra 
en la prensa para el error: ¿ los defensores 
de la verdad se dejarán estar ahí ateridos, sin 
querer gozar de los rayos del astro vivifica­
dor? Anda tan señora la calumnia, campea 
tan erguida la difamación. . . .  para ellas los 
derechos, para ellas las libertades; sólo la ver­
dad ¿se encogerá de hombros, sellará sus
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labios y  se cruzará de brazos? ¡Mentira pa­
rece que en esta tierra ecuatoriana hayamos 
venido al extremo á que liemos venido!

Y o , grita por ahí alguno: yo voy á dar 
de puñaladas á uno que me estorba, á uno
á quien tengo por enemigo----- ¿La autoridad
se excusará, acaso, diciendo: cuidaré de que 
se dé sepultura á su cadáver? ¡La calumnia-, 
la difamación no tienen compasión de sus vic­
timas! ¿Q ué cuidará de hacer la autoridad con 
esos cadáveres? Qué?
f  L os historiadores de la Iglesia nos refie­

ren las diversas y  exquisitas maneras cómo 
los tiranos daban muerte á los Heles, en los 
primeros 6iglos del cristianismo: una de ellas 
era exponiéndolos maniatados en la arena dol 
circo, para que allí lucran devorados por las 
fieras, á vista do millares. de espectadores, 
que azuzaban á las bestias hambrientas y so 
entretenían, viendo despedazar á los mártires. 
Ahora, el liberalismo ha inventado una nue­
va manera de sacrificar á los defensores de 
la verdad: los arrastra inermes á la arena del 
periodismo, y  allí los echa en pasto, á lu. 
mentira, á la calumnia, á la difamación, que 
se sueltan contra las víctimas para que las 
muerdan y  despedacen ___ Cae sobre los de­
fensores de la verdad, la fiera, acostumbrada 
al destrozo y  á la matanza; clava sus garras 
en el pecho generoso é hinca sus colmillos 
desgarradores en la cabeza que se inclina al 
sacrificio___ Cruel con sus víctimas, se repas­
ta en sus entrañas, y , no satisfecha con la 
sangre, les tritura hasta los huesos-----La vie­
rais alzar después la enorme cabeza, como
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buscando los aplausos di' los circunstante*, 
mientras se lame la sangre que tifie las glic­
inas de sus férreas mandíbulas.

De dos dase* de vidas, an.lrns muy precio- 
eas, vive el humbre: la vida temporal por la 
snnWe, que, discurriendo por sus venas, le 
conserva, sustenta y vigoriza: la vida dol es­
píritu, para la cual ha de respirar en la at­
mósfera saludable del honor, de la buena fa­
ma. Si diéramos en defensa de Ja verdad la 
vida del cuerpo, ¿ rehusaremos el sacrificio, 
(por doloroso que sea], de la honra, de la 
fama individual, tratándose de dar testimonio
de la verdad V___ ¿Saldremos huyendo ahora,
y  correremos hacia el altar del mi .-do, para 
quemar incienso á los dioses infernales .

Si la fiera perdonara, talvcz, por un capricho 
á su victima, apareceríamos en la congregación 
de los fieles, como los antiguos confesores 
de Cristo, llevando en su cuerpo mutilado los 
recuerdos de la época del martirio.

En el acatamiento divino las cosas no se 
juzgan como en tribunal humano, donde no 
raras veces sale condenada la justicia, y  ab­
suelto el crimen. ¿Estamos inocentes?. . . .  La 
calumnia no ha de acobardarnos, pues Jesu­
cristo, siendo la santidad misma, fue puesto 
en una cruz infamante, como m alh echor.... 
¿X o somos inocentes?¿ Somos culpables?___

En el Calvario buho lugar no sólo para la 
santidad sin mancha y  la fidelidad inocente, 
fimo también para el arrepentí miento generoso 
y  la penitencia humilde: ahí, enclavados por 
oí deber, aguardaremos, que llegue nuestra 
Jiora, la hora en que recibamos, como los an­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



(lotigritos confesores de C rido que pasahi 
las tinieblas ií la luz, el bautismo de su pro- 
pía *?s»n«:ro, en las garras de las bestias fe­
roces lanzadas para devorarnos.

La verdad de los dogmas católicos no depen­
de en manera alguna de las buenas ó malas 
costumbres de los encargados do enseñarlos y 
defenderlos, «rostiendo es la piedra angular 
de la Jleligión: las doctrinas eaiólieas son 
verdaderas. con la veraeidad divina; y  la 
Iglesia es santa, á pesar de las miserias de la 
fragilidad humana, porrino su santidad es la 
misma santidad esencial de su divino Fundador.

►Si en todas partes conviene saeriliearse en 
defensa de la verdad, aquí, en el Ecuador, 
ese sacrificio es hoy más necesario que nunca, 
porque el Ecuador lia estado hasta ahora en 
posesión de la verdad.de teda la veirbul; y  la 
posesión de tan inestimable tesoro lia de conser­
varse, cueste los sacrificios que cosían*.
—  Si (‘ ii todas partes es necesario defender 
la verdad y  combatir el error, en el Ecua- 
ulor eso es ahora urgente, indispensable, por­
que la experiencia nos está enseñando que 
Ion ecuatorianos escribimos en el folleto, en 
el periódico, solamente las dos premisas del 
silogismo . . . .L a  conclusión la saca luego 
el puñal del seis de agosto, el cañón de Galle 
ó el veneno del Viernes S a n to ....

Verdad es que ya m> serian menester ni el 
puñal homicida ni el veneno sacrilego, pues 
bastaría por* puñal y  veneno la lengua de 
alguno ó algunos escritores. Los esculos 
cxplicnn los lieelios.

L o huís que el redactor de "E l Consti-
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tucional”  pudiera alegar en disculpa suya sería 
c! que’ nosotros no liemos citado con el debi­
do escrúpulo los pasajes de V ig i l ; ií lo cual 
responderíamos, que la obra del miserable 
•clérigo hereje de Lima nos ha inspirado tan­
to horror, que, ú pesar de' la licencia que lie­
mos tenido para leerla, siempre la liemos abier­
to con profundo disgusto. Esa • hipocresía 
del viejo sacrilego, esa iría obstinación en lo 
malo, aquella perseverancia . en el . escándalo 
y  la calculada maldad con que escribe, sin 
nías objeto que el de acabar con la Iglesia 
católica en el Suevo Mundo, nos han inspi­
rado siempre terror. Vigil habla con respeto 
de Jesucristo; pero por ventura Judas, al 
darle el beso de la traición, no le llamó Maes­
tro?___

¡ Y  que el harapiento periodismo liberal 
del Ecuador haya ido á buscar las soletas 
del clérigo renegado, para ponerse de lujo 
con ellas 1! Si no conociendo muy á fondo 
la obra de Vigil, hemos caído en ln cuenta 
de las copias-plagios, ¿cuán claras, cuán ma­
nifiestas ¡no, deberán ser?

La honradez, la buena fé, el pundonor 
mismo de los ecuatorianos responderán en esta 
ocasión.

Quito 15.de Julio de 1889.
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— 69—

OCTAVA.

LAS RFPLICAS DE EL CONSTITUCIONAL

Cuando tomamos ;í nuestro cargo la des­
agradable tarea de rectificar loa numerosos 
errores 'históricos que divulgaba el redactor 
de “ El Constitucional,”  estuvimos resueltos ií 
soportar cuantos ultrajes quisiera hacernos, y 
á recibir con paciencia los insultos, con que, 
indudablemente, había do replicar á nuestras 
razones. De esa pluma, que se empapa en cie­
no, do esa pluma que siempre está mojada en 
hiel y  baba rabiosa, no podíamos esperar un 
tratamiento mejor, que el que lian recibido 
personas mucho int(s honorables que nosotros.

Cuatro veces, en los números tercero, cuar­
to, quinto y  sexto, lia replicado á nuestras 
rectificaciones: en todas sus réplicas abundan 
los insultos, los denuestos, las injurias, y  se 
echan do menos las razones. No contestaremos 
jamás tí ninguna cosa personal, por grave, por 
ultrajante que sea: nuestra discusión es doc­
trinaria, nuestra polémica, de principios, no 
de personas. En perseguir, el error seremos in­
cansables : con el _errox-Beremos__ intransijentea

, E l Constitucional, k. °  1. °

I.

Convencednos de error, 
y o& |lo agradeceremos.
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v le hnrem.PjL ima_ guerra tenà_zj¿iu_,i}:egii;l ni

escribimos, por quo esperamos que el 
redactor de “  El Constitucional”  cambie de 
opiniones ahora, no: o! redactor de “ -El Cons­
titucional”  parece que quiere ser el Irrisnm 
de lóSÍ), y  no mudarsi de dictamen ni se de­
clarará convencido, aunque se le presenten ra- 
goni.s invencibles y mas claras que la luz del
Ui (

Descendimos sí la palestra, únicamente por 
Amor :í ia verdad; y continuaremos escribien­
do, con tesón, con vigor, con firmeza; pues, 
aunque, según el juicio de varones gravísimos, 
nos hemos'humillado rebajándonos á disputar 
con uno, á quien habría sido mejor darle por 
toda respuesta un significativo silencio, con 
todo no desistiremos do nuestro empeño, conti­
nuaremos en la ingrata labor que hemos comen­
zado, y  defenderemos la buena causa, la causa de 
ja verdad religiosa, tanto más indignamente ul­
trajada, cnanto es menos nuble la manera cu­
ino se la ataca.

Nadie puede ser indiferente respecto de 
aquello que se aína de veras: nosotros ama­
mos la Religión, y la amamos de corazón: oir 
con calina los insultos personales es magnani­
midad; escuchar con indiferencia los que so 
hacen á Dios, es de ánimos cobardes y  do co ­
razones dañados. ¿Seré buen hijo, si beso tí­
midamente la mano que hiere á mi madre? 
Correrá sangre cristiana por mis venas, .si mi­

ro con indiferencia la gloria, de la Religión ? 
Vna do las señales do la pérdida do la ib es 
el mirar con indiferencia el error: caridad y
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compasión sobrenatural j»:n«i con los extruvin- 
dos muy bien sc armonizan con ol fervor del 
celo religioso y  In intransigencia con loa ma­
los principios.

»Si alguno os calumnin. lo detestáis como 
perverso: ni que blasfema do Dios, lo apre­
táis la mmio como mni^o, y le aplaudís. Un 
pagano tiene más fe que muchos de vosotros!

Diréis que el mal es insignificante/ el to­
rrente destilador gota de agua iué en su prin­
cipio: que no se debe temer el daño de ene­
migos ruines; pero el lobo que destroza el 
rebaño, fué primero cachorro, ni parecer ino­
fensivo: que el estilo es muy hermoso; por ga­
lanos que senil y  vistosos los colores que ma­
tizan la piel de la vivera, ¿será menos mor­
tífero su veneno?..........

l ie  aquí porqué nos lia parecido necesa­
rio descender á esc como si dijésemos alba­
ñil literario de la prensa periódica, impulsa­
dos del vivo deseo de esclarecer la verdad 
y defenderla, desinfectando la atmósfera, co­
rrompida por la propagación del error. El 
alma necesita para la vida de la inteligencia 
respirar los aires purísimos de la verdad: el 
error la emponzoña, la mata: la verdad la vi- 
vilien, la sana y  robustece.

i r
A lgunos, disgustados con la censura ful­

minada inn* la autoridad eclesiástica contra 
los dos primeros números de El Constitu­
cional” : han dicho, que se manifiesten, que 
se señalen cuáles son las proposiciones erró-:
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DCHS ó contrarias ¡í ln doetnnn cntólicn enun­
ciadas en el' expresado periódico!! V¡unos ¡i 
manifestarlas, examinando solamente algunas

^°C!']Distin"\unos bien, ante todo, la calificación 
de las proposiciones, .lie la prohibición de los
escritos. . ,

Llámase proposición, en el sentido acer­
en del cual estamos discurriendo ahora, una 
írase, uno cláusula, una reunión de polainas, 
mío formen sentido perfecto.

La autoridad competente las examina, y 
aplica á eada una el calificativo teológico 
correspondiente, según las reglas . canónicas 
establecidas para este objeto. Esta calificación 
ó nota, aplicada á enda proposición, es lo 
que pe llama la censura ó condonación j,d c  ella.

El precepto, que ln misma autoridad com­
petente impone á los fieles de no aceptar, de 
no seguir, de no profesar, de no sostener, de 
no defender, &. las proposiciones censu­
radas, es la prohibición, Así es que, una pro­
posición puede muy bien ser ccnsurnddy aun­
que no sen prohibido el libro ó escrito en quo 
se halle contenida.

Autoridad competente es, para toda la 
Iglesia universal, el Papa, como sucesor de 
San Pedro y Vicario del Iloinbre-D ios en la 
tierra: para cada Diócesis, el Obispo legíti­
mo, en comunión con ln Santa Sede.

Para la censura se atiende al sentido ge­
nuino de la proposión, en vista de los pre­
cedentes morales y  creencias religiosas del 
autor,  ̂y  el contexto de los escritos. La pro­
hibición 6iipone la condenación ó censura doc-
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trinul (le !¡i olmi, según las reglas prescritas 
por los cánones.
, Los calificativos de las proposiciones son 
varios y  dependen de la naturaleza de ellas: 
el más grave es el de herética, y el menos 
grave el de vial sonante.

Hechas estas advertencias, de todo punto 
necesarias, principiemos n analizar los prime­
ros números de “ 121 Constitucional” , desdo 
el punto de vista de la doctrina católica pura. ( 1) 

¡C on cuánta elocuencia reprobaba San 
Ieeneo la intolerancia del Papa Víctor/ 

Esta proposición es falsa, como contraria 
á la verdad histórica. Es blasfema, porque 
atribuye á dos santos, que la Iglesia católica 
yeneni en los altares, acciones indignas. Hay 
•cuatro especies de blasfemia, y una do ellas 
consiste en atribuir acciones indignas tí los san­
tos: es acción . indigna el reprobar la conduc­
ta del Vicario de Jesucristo, principalmente tra­
tándose de actos del magisterio supremo, co- 1

(1) No queremos analizar uim por una todas las 
proposiciones erróneas y censurables qtio tiene ** El 
Constitucional", puos eso trabajo formarla un libro 
que ahora no podriñólos escribir, por falta do tiem­
po. Nuestro examen se contrae á unas pocas pro­
posiciones, tomadas de los dos primeros números; y 
no dudamos que el mismo escritor se sororenderá 
viendo quo escribió errores, creyendo escribir cosas 
muy buenas. ¿Cómo explicaremos estoV Lo expli­
camos muy fácilmente : el redactor de “ El Constitu­
cional ” carece de Instrucción sólida, principulmoiito 
en materias religiosas : ha leído obras diversas, buenas 
y amias, sin criterio ni discernimiento, y la vanidad lq 
lia perdido : si, la vanidad lo ha perdido. J
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mo era el arreglo déla  celebración de la Pas- 
cua, punto de disciplina universal, en lo que 
el Papa es infalible.

La intolerancia del Papa no puede aeep. 
tarso por ningún católico, desde que se sabe 
lo importante del asunto y  la gravedad de las 
circunstancias, que motivaron la severidad de 
San Víctor primero.

La proposición es además escandalosa, por' 
que puede causar ruina espiritual á los fieles, 
induciéndolos en error; pues tiende á manifes­
tar que es lícito y  basta meritorio censurar y 
reprobar los actos de los superiores espiritua­
les; lo cual es sedicioso, y lo prueba la con­
ducta del mismo periodista, rebelde y  contu­
maz ¡ara con su legítimo Obispo, de cuya 
autoridad se ha burlado, con grave escándalo 
del pueblo fiel.

Los mismos calificativos pudiera merecer 
el modo de presentar la autoridad veneranda 
de San Antonio de Paduu, haciendo aparecer 
al Santo como un predicador do celo in* 
discreto, siendo cierto que poseía el hábito de 
la virtud de la prudencia en grado heroico; 
puesto que la Iglesia católica no lo tributa 
culto, sino porque poseyó los hábitos de las 
virtudes teologales y cardinales, en grado he­
roico. ¡ Santo admirable, bendito Sun A nto­
nio de Pudua, abogado de las cosas perdidas! 
Dignaos hacer que recobro la fe perdida nuestro 
escritor! Creyendo ensalzaros, os ofend ió /. . . .

En el̂  número segundo hace ol reductor 
de “ El Constitucional1’ un paralelo entre el 
primer Concilio celebrado en Jerusalén por los 
Apóstoles y el Concilio general de Constanza:
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del contexto del articulo se deduce, sin violen­
cia, el intento que se propuso con esa con­
traposición entre la pobreza y virtudes de los 
Apóstoles y  las riquezas y escándalo,i de Cons­
tanza. ¿Qué intenta? ¿q u é  se propone?.. , .

Desautorizar á los prelados eclesiásticos 
de nuestros tiempos, haciéndolos aparecer á 
los ojos de los lectores sencillos como desc­
uerados de las virtudes apostólicas, como mun­
danos y  amigos del fausto y de las grande­
zas terrenas. En esto nuestro radical sigue, 
(tal vez sin muy perversa intención), las lec­
ciones de Lulero y  de Calvino, que declama­
ban contra la corrupción de costumbres de los 
sacerdotos y  prelados de su tiempo, y  exal­
taban la santidad y  perfección do los primi­
tivos cristianos, con el lir. de deducir que la 
Iglesia se había corrompido, y  que así era obra 
meritoria sopararso de ella y  combatirla.

Esta opinión no puedo menos de califi­
carse do herética, porque contradice directa­
mente el dogma católico de la santidad ó in- 
defectibilidad de la Iglesia, fundada por Jesu­
cristo. Li Igleda es esencialmente santa, por­
que Jesucristo es santo, con santidad divina.

Encomiar las costumbres y  la disciplina 
de los primeros siglos, para censurar las do los 
tiempos posteriores, lia sido el atajo por don­
de so lian precipitado en el cisma y  en la 
herejía todos los sectarios, desde Tertuliano 
basta Vigil, desde Lulero y Calvino hasta Lun- 
mennais y  el P. Jacinto.

Nuestro cnencano no tiene, por cierto, las 
miras trascendentales de esos caudillos do sec­
ta, sino la vanidad del escritor novel, que vo­
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mita herejías, sin saber lo que vomita; como 
el otro poeta que no sabia que cuarenta aflús 
había estado Imblando en prosa.

“ Respetamos y acatamos la Religión del 
Estado, como la respetan y  acatan los hombres 
de bien, que no hacen consentir aquella en las 
supersticiones inventadas por la codicia mer­
cenaria y  sostenidas por la astucia y  la ava­
ricia de los verdugos del género humano.”  (En 
el N. °  1. °  ) .  Esta proposición es impía, erró­
nea V  escandalosa.

Nótese que dice que respeta y acata sola­
mento la Religión: ¿por qué no la rnoi-EsA?

Las supersticiones son, lí no dudarlo, la 
Misa, las ceremonias del culto, las prácticas 
piadosas. El pueblo eeuntoriano es uno de los 
menos supersticiosos de la tierra. Claro es que 
nuestro dogmatizante no so lm de referir tí 
las supercherías do los que llaman o.iivanos 
en Cuenca, ni iÍ esas devociones risibles do 
los indios, contra las que nuestros concilios 
provinciales y los sínodos diocesanos [han de­
cretado penas y censuras.

Si quedara al arbitrio de coda uno el ca­
lificar de supersticiones las cosas de la Reli­
gión, .¿no vendríamos tí caer en la negación 
absoluta del Cristianismo? Para los griegos do 
Const'antinopla en et reinado do León Istíuri- 
eo fué superstición el culto do las sagradas 
imágenes; y para Lotero y  los con feos- de la 
Reforma protestante fueron supersticiones -clel 
Clero católico los sacramentos, las indulgencias, 
Jos sufragios por los difuntos, el rosario, y  to­
das las practicas do penitencia y  mortificación.

Entre un aluvión de palabras, en un enor­
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me párrafo, de estilo hinchado y declamatorio, 
que huele ú casa de rastro, por lo mucho que 
habla de sangre hirviente, de comer el corazón 
d pedazos y  de otras crudezas de la laya, ha­
llamos las proposiciones siguientes.

“  X-̂ a libertad es la sublime transfiguración 
de los pueblos, el Tabor de la humanidad: 
sólo el hombre libre es digno de parecerse 
á Dios.”

“ Del Cristo, el Gran Libertador‘de los 
pueblos, el Civilizador Omnipotente de los hom­
bres, el Fundador de la igualdad, de la fra­
ternidad, de la libertad, esas bases inamovi­
bles de la República.”

¿ Supo ei redactor de “  El Constitucional”
lo que decía, cuando estampó estas lineas?___
De muy buena gana declaramos que tuvo una 
intención disculpable, al sentar esas proposi­
ciones. El constitucionalista nos es muy cono- 
eido.

Esas frases son de las que se llaman mal- 
sonantes, que hieren los oídos piadosos, y  tras­
cienden d herejía é impiedad. Un buen católico 
no se atreve á estamparlas hoy din, sin mu­
chas salvedades y  anticipadas reservas, ¿ por 
qué? Porque esas frases son del lenguaje do 
todos los impíos modernos, que Admiran á Je­
sucristo, como un puno nosiimE, y  hablan del 
Señor con elogio considerándole COMO UNO 
DE LOS M AS CÉLEBRES REFORMADORES 
POLITICOS ó revolucionarios socialistas do la- 
antigüedad; pero le niegan la Divinidad, y  no 
quieren confesarle como ei único Dios verda­
dero.

Claro es que el escritor cuencano habla
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en esas proposiciones de la libertad política ó 
civil- así viene á coincidir con los impíos mo­
dernos en las ideas, que propalan acerca do 
Jesucristo. Renán habría firmado csus proposi­
ciones, inspiradas tí nuestro radical, sin duda 
ninguna, je r  la lectura indistinta de libros 
de autores reprobados, como Lanmennuis, Ja- 
colliot, Quinet, &., &. .

En el número 2. ° , en un artículo, cuyo 
titulo es El Proletario, tiene frases de sen­
tido fatalista, como esas que son principios 
sociales de la escuela pesimista moderna, que 
niega el gobierno de la Providencia divina en 
las sociedades humanas. La vida es un don 
funesto, que pagamos á la naturaleza con mu­
chos dolores.- Cada suspiro una protesta con­
tra la vida.”  Estas proposiciones son nial so­
nantes y absurdas, si se las examina desde el pun­
to de vista católico, y  hasta erróneas. ¿ El 
Evangelio no ha dicho acaso; B IEN AVEN ­
TURADOS LOS QUE LLORAN?

La esperanza de qn« fruiría ra el Evange­
lio nos edá sosteniendo en la lucha remira los 
enemigos del prrfrccior.nmiento humano, dice, muy 
satisfecho, el candoroso cuencnno. . . .  Sí, .si triun­
fará, el Evangelio, señor radical; pero triun­
fará, á pesar de sus disparates. ¿N o so acuer­
da U. que una boca divina dijo de los que se 
parecen al redactor ríe “  El Constitucional 
Padre  pe r d ó n al o s , po r  que n o  s a b e n  lo  que
HACEN?

¿De dónde saca U. que para los prole­
tarios no hay patria? Tal vez. no la haya en 
países protestantes ó mahometanos___ Mendi­
go de Jos muy infelices era San Benito José
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de Labre, y  tuvo luz en la ¡niel¡(/encía, cape• 
ranza en el cavazón, y  virtudes extraordinarias.
¡ Qué cosas las que escribe este pniio de lá­
grimas do los pordioseros de Quito! Me echan 
los brazos al cuello, dice, llamándome su de­
fensor.

Los antiguos creían que el sapo tenía 
en la cabeza no sé qué piedra, prodigiosa 
para curar todos los males: ¿qué raza de sa­
pos sería esa? \ a  vamos cayendo en la cuen­
ta, y  esperamos que en la zoología comunis­
ta se lia de encontrar clasilieado tan precio­
so bicho.

En este artículo habla más propiamente 
del mendigo que del proletario; aunque pasa 
;le la una clase social á la otra, confundiéndo­
las ambas. ¿Por qué no recomienda la honra­
dez en los compromisos, 'el amor al trabajo, 
el espíritu de economía, la fuga de la embria­
guez, ese ílagelo desoludor de las clases tra­
bajadoras?

III

Se nos quedaba olvidado un punto de la 
réplica do nuestro periodista; y hétenos aquí 
de nuevo á los piés del lamoso Santo de Pa- 
dua.

El escritor radical se hace el nene y  no 
entiende lo que lee, aunque vaya en letra de 
moldo y  bien claro. L o  dijimos que él no po­
día liacer lo que San Antonio de Padua, y 
entendió CITM t, en vez do hacer. No se le 
lia dicho que no cite al Santo, no: cítelo, 
cuando quiera. So le advirtió que no podía ha­
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cer lo que liaban hecho el Santo. ¿Qué hizo 
d  Santo? Reprender los vicios del estado ecle- 
fiiíísiico, que en el siglo XIII estaba, por la 
calamidad de los tiempos, muy relajado; y, 
parajes o, se le manifestó que el Santo tuvo 
poder divino, probado con milagros. Y  ¿alo 
.disculpándose con que puede citar á San A n ­
tonio: cita aí Santo, que eso lo puede hacer 
todo, el que lo haya leído; pero no se crea nun­
ca tan autorizado como San Antonio.

Lutero censuraba al estado eclesiástico; 
el Santo corregía, reprendía. Lo más que po­
drá hacer U. será censurar, con la censura 
del enemigo, que envenena en vez de sanar.

Yigil habla con acrimonia contra el Pa­
pa Bonifacio VIH, y el cpnstjtucíonalista so 
expresa también con desprecio al hablar del 
mismo Papa.

A l santo Pontífice Gregorio V II le desig­
na .irreverentemente con el nombre de Jlilde- 
brando; como los judíos del Cheto, qne en R o ­
ma, cuando nos hablaban de León X III , siem­
pre nos decían il Ioachino Pecci.

La calificación de Santo, con que la Igle­
sia Romana venera y  da culto á los Papas 
Simaco, Gregorio Segundo y  Víctor Primero, 
es palabra de fue^o, que le. quema la boca ; 
y, por eso, no quiere nunca pronunciarla. P e ­
ro, no seamos rigurosos: Vigil los nombra así; 
nuestro radical está disculpado.

Como si con la espada de Alejandro hu­
biera dado el tajo decisivo al nudo gordiano de 
la dificultad, responde: Los predicadores tam­
bién, cuando citan á los Padres de la Iglesia 
en el pulpito, les quitan el santo y  dicen Agiis•
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Uno, Crisòstomo, Gregorio, et.— El estilo del pùl­
pito uo os el estilo de la historia; ni el do 
la historia el de la polémica; el pueblo sen­
cillo subo que, cuando el sacerdote cita enei 
pulpito á Agustino, por ejemplo, se reliere al 
gran Doctor africano, porque el más insànie 
entre los Padres latinos no puede confundir- 
se con nadie. La claridad, la precisión deben 
ser las dotes del lenguaje polomistico, y  en él 
ee lia  de evitar, con sumo cuidado, todo cuan­
to pueda ser causa de oscuridad y  ambigüe­
dad. Si habla U. de un Papa, y «lice simple­
mente el Papa Victor, todos tenemos derecho 
para exigirle que exprese á cual de los varios 
de ese nombro se reliere U. en su polémica.

De los predicadores, que le han servido 
á U. para disculparse, se luirla del P . Isla en 
su donosa “ Historia del fainos.o predicador 
Fr. Gerundio de Cainpnzns” .

Y  aquello de que los predicadores citan 
ií los Santos Padres, sin haberlos leído! , , . . Y  
U, díganos ¿dónde, cuándo leyó esas dos Bu­
las de Urbano oliarlo y de Clemente cuarto, 
que citó en el ninnerò tercero de “  El  ̂Cons­
titucional”  V lisas bulas no se bailan ni en la 
antigua edición del Biliario, ni en la moder­
na lieclia en Turili. ¿Dónde las leyó? ¡L asci­
to sin haberlas le íd o !.. . .  A’o <>s verdad í

Las Pulas se citan no sólo con lm# fochas, 
sino con las primeras palabras l.ihn:r que se 
encuentran en ellas. A sí se dice: la Bala .u/r- 
torem fuiei, de. Pío VI, etc.: hasta U vallino 
enseña el modo de citar las Dulas de los i a- 
pas.
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Cantil cifci esas Balas, y  también las citan 
otios autores, graves y  respetables. Nuestro ra­
dical encontró la cita en Cantil, (Historia Univer­
sal, tomo cuarto, página 131, en la edición caste­
llana de Gnrnier.), pero no conoció bien el 
asunto, á pesar "de hallarse muy claro en el 
historiador italiano; y, por eso, escribió que 
“ las Bulas fueron expedidas para eximir de 
la jurisdicción eclesiástica dé los obispos al 
gobierno de Francia". No, Señor; no fueron pri­
vilegios del gobierno, sino privilegios personales 
de °San Luis y de su familia. César Canta 
lo dice expresamente; y  los documentos pon­
tificios le habrían desmentido, si hubiera ase­
gurado lo contrario. ¡Cómo estudia la histo­
ria, cómo lee los libros que cita nuestro ra- 
-dical!

La expresión Cátedra de Pedro, tampoco 
le salva al redactor. Esa es una expresión co­
mo si dijésemos técnica, consagrada por el uso, 
en el estilo y  lenguaje eclesiástico; y  se la em­
plea correctamente, por que siempre no pue­
de menos de designar un objeto único. /.Hay 
muchas Cátedras de Pedro? ¿Cuántas Sedes 
Apostólicas se distinguen y  enumeran en la 
Iglesia Católica ?

IV.

El lenguaje de nuestro periodista tiene 
sub resabios de impiedad, que desagradan á 
los mismos radicales, y  causan escándalo á 
los católicos.- EL Cristo, del Cristo, ni Cristo 
se ha dado en decir, citando habla del R e­
dentor.^ Esta palabra Cristo es bíblica, dcsig -
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gnn ni H ijo cío Dios humanado y so halla en 
el Evangelio; pero es el caso que nuestro es, 
critor, llevado del deseo du singularizarse, no 
ja emplea con acierto,

T odo el secreto^ del acierto está en un 
puntillo, ni parecer insignificante} en el em­
pleo del artículo masculino doto minado e\ 
J jo s  NOMUUES DE C h is t o  tituló Fr. Luis de 
León ú su admirable libro, y habló ortodoxa­
mente; ¿ni cuándo se le hubiera ocurrido al 
doctísimo Maestro salmantino escribir, con un 
solecismo, ' ‘ Loü nombres de el Cristo? El uso. 
de los artículos es una do los secretos del- 
idioma castellano.

P ero  el Cristo los toca con su cruz, y 
sienten do nuevo huir el corazón.

H ijo de Dios, hermano del, Cristo, sabe 
lp que debes saber.— A sí tradujo La.ira, y tradu-. 
jo  bien ciertas cláusulas de “ Lna a Palabras do 
un creyente” , poique el sentido impío de Lnn- 
mennuis exigía el artículo.— El constitucionalista 
escribo; El Críalo c& indispensable. para tener 
R e p ú b l i c a Todo el punto está en que ha igno­
rado, (con ser el non plus ultra cu Gramáti-, 
en), la filosofía ilel artículo determinado en 
nuestra lengua castellana.

Para hacer notar la diferencia que hay en 
el uso del artículo determinado, pondremos dos 
textos del Evangelio, uno cuque la palabra 
Cristo exija el artículo determinado, y otro e\\ 
que no lo exija : ambos son traducidos por el 
P . Scio, tan profundo teólogo como entendida 
helenista, y  cuya autoridad en punto á pureza 
dp lenguaje castellano, nadie podrá recusar. 

‘.‘£csj\o,wlió, pei\v°j y  T ú  cves
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to  (Evangelio de San Marcos, cap. V I II , ver.

‘•Y cualquiera que os diere á beber ui; 
vaso de agua en mi nombre, porque sois dio 
oristi.: en verdad os digo, que no perderá su 
galardón.”  (El misino Evangelio, cap. I X ,  ver.
So).

Por donde se ve, que no siempre m en to­
do caso, se puede anteponer el artículo deter­
minado á la palabra Cristo. En unos casos el 
artículo es la confesión de la divinidad del 
Ungido por excelencia, de Aquel, cuya unción 
de rey, de profeta y  de sacerdote fue única, 
exclusiva de sólo E l; y, por tanto, incomuni­
cable: cu otros casos, e! artículo puede equi­
valer á una implícita negación de la divinidad 
dt Jesucristo, sobre todo desde que los racio­
nalistas modernos lian comenzado á usarlo en 
sentido impío.

¿Es malo citar autores?.. . . .  .¿E s  prueba 
de vanidad?

Aquí si queso desalará contra el vano, 
imiy vano, demasiadamente vano sacerdote la 
tempestad peralvezca..........¿ Dónde me escon­
do? cómo me defiendo?.. .  .¡Convento me Un— 
<n.m! ¡Me salvé!.. . .  Ya estoy en el mismísimo 
CoiislU-ctoa'tl.

I' n sólo un articulo del,.número tercero voy 
contando: “ Cavalario, el Papa Gelnsio, León 
Isa úrico, el Cristo, Benedicto V IH , la Silla de 
Pedro, Moga reí, San Pablo, San Pedro, el 

pú>t ol, los Ib únanos Puntillees, 0] sabio Je- 
sás, (recién estamos en la primera columna)

“ Peramenos, San Antonio de Padua, las 
estatuas tic los Dioses, Iveri-Kan: el concorda-
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tu, 7n ninfa Egeria, Corioluno, &. & ...........
Nosotros, en caso necesario, lucimos lo 

nuestro, el fruto del trabajo propio: no espi­
gamos en campo ve-dado, ni tenemos la te­
meridad de pasearnos arrebujados con capa 
ajena.

La Avutarda mil aves convida, 
por lucirlo con cría tan nueva j 
sus polluelos cada ave se lleva, 
y  hete aquí la Avutarda lucida.* 3 

Los que andáis empollando obras de Dtrja 
sacad, pues, á volar vuestra cría.
Y a  dirá cada autor: Estaos mía; 
y vc-iemos que os queda á vosotros. 

N ido de AvulanL e> “ Ei Constitucional” : 
la d ía  salió á volar, y  Y i gil al punto, la co­
noció y d ijo: "Es'a cria im iul¡i,

Nuestro nido no es de águila, señor redac­
tor de “ El Constitucional,”  ni siquiera de jil -  
gupero; pero nadie nos dejará sin pluma do 
pájaro, poique no liemos quitado hijos aje­
nos.

Y .

¿Conque señor, tiene U., ''según confe­
sión propia, el alma imiieuuk, el anima .lampi­
ña? Conque yo  la tengo barbuda?..........El in
aulto no podía venir mejor para mi intento..... 
Barba señal es de virili lad, de vigor, distintivo 
de varón: mi alma es vigorosa, firme; para de­
fender la verdad no tiene temor, nada la aco­
barda .......... A la suya, ¿le I alia virilidad?. . . .
Ahora nos lia explicado U . por qué cambia de 
opiniones, porqué le vence, le domina, le ava-
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Ba]lat le tiraniza la vanidad; esa enfermedad 
endémica de «linas débiles, -ese raquitismo de 
espíritus apocados. Sólo almqs imberbes pue­
den aer víctimas de 1«-vanidad. Con razón es 
p . taq yalifiHte, que, (]c «liedo d e jo s  sacrista­
nes y monaguillos, comete, á subiendas, (altas 
de ortografía, Los sacristanes me h»m de re- 
pir dice: los monaguillos mu han de pegar, r| 
po escribo siempre obispo con o mayúscula.

¡Señoresliberales do la Capitall...¿Sobre 
ppyos hombros pusisteis el peso de vuestro
partido?___ Tanta pqpfeveucia, tanta discusión,
fantns rqeclidns, tantos arreglos. . . .  Ipjl espa­
cioso rceintq del teatro, de Sucre viene estrcóho; 
las republicanos lo llenan de lióte en bote, 
¿puáqtos son? ¿C iento?.. .  .¿Doscientos? ¿Tres­
cientos?___ y ,'¿n o  hay entre ellos un escri­
tor?___ S} no sabemos q qq queremos escribir,
la libertad de imprenta en nuestras institucio­
nes está por demás . . .  Vais, venís, os agitáis, 
Ji\\ aqpí,' ya allá: pasa un mes, pasan dos pa­
san tres...... como quien busca una mano podo-
VpSf| que os salye, en las angustias supremas
decís:¡Quq venga A yax! (1 ) ¡qu évenga ! ___
X  viene Ayax, y  llega Ayax, con Y ig il á las 
alforjas: y , al pnntq pone como blanco de sus 
golpes ul estado eclesiástico, y ucribilla á in­
jurias á esos mismos sacerdotes á quienes 
vosotros les llamáis amigos, les estrecháis la 
piano, les invitáis, á vuestra casa y  basta Ies 
pedís q\iĉ  bendigan á vuestros peqi ion líelos! , 
4 ■’ este odio cqntru nosotros?¿C uál es,

[ i)  ^ynx es* el seqdúqiipo del escritor radical cuencuno. ‘ ...i. vi
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¿I motivo pnrn esta sana? Si no sois católicos,' 
no olvidéis que sois caballeros, que tenéis el 
animo bien puesto, que sois rectos y  que os ai­
ráis viendo cometer una injusticia. Sólo para 
nosotros, los sacerdotes, ¿no habrá ni derecho 
natural? Si no creyéramos con sinceridad eri 
nuestros dogmas, no seríamos honrados: loa 
defendemos, porque estamos hasta ln evidencia 
convencidos de bu Verdad. ¿Dónde, cuándo no 
pe respetan las convicciones intimas de pechos
honrados?

Nuestro griego cnencano nombra mucho 
á Sotanas, y  aún asegura con juramento que lo 
vió en el Concilio de Constanza.. .  .Si á esté 
griego le cxorcisarian bien, cuando lo bautiza­
ron? 1 A y nx! . . . .  Abrcnunrias Salame?.. ..¿E t om 
nibus operibus cjtis. . . .  Cosa de sacristía es esto, 
responde i polémicas de sacristía son muy can­
sadas?: no serán también muy funestas? ........ -

N osotros nos salimos de la sacristía para 
entrarnos de lleno por la historia¿ la cual le 
agrada mucho á nuestro adversario. .

Todavía tenemos que hacer coiiél QoncN 
lio de Constanza. ¡Qué descripción tan prolija 
y  menuda la que había tenido reservada, de la 
pelen de los arzobispos de Milán y  de Pisa! Pe­
ro lástima es que no Ben verídica, sino nove-, 
lesea. Ni Concilio de Constanza principió eil 
14Í4: y  terminó en 1418: el historiador Marino 
Snnuto, nació en Venecia, el 22 de Mayo de 
14CG y murió en 1535: no filé pues testigo 
ocular de lo que refiere: pero eso no importa: 
lo que Sanuto no supo ó no quiso referir lo 
ha suplido el redactor de “  E l Constitucional, f 
Ñ o obstante, aun nos queda luía duda*, ln pelea
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-as-
Arzobispal, ¿sucedió cu las sesiones que la Ig le ­
sia reconoce como canónicas ó en las deshecha-
das como cismáticas?-----Snnutu dicen nada,
santuario de nuestro tropológlco radical fue do 
veras un santuario, por la presencia del Espíri­
tu Santo.

Una circunstancia, pero una circunstancia 
de trascendental importancia, ha ignorado el 
constitucionalista; y por sólo eso ha dado su 
golpe tn el aire, y la cuestión del tropo queda 
pendiente hasta que se resuelva la relativa á 
Ja ennonieidnd de la sesión, en que sucedió la 
escena tan pomposamente descrita por el escri­
tor radical. [ 1 1

[1] Para que se palpo la (lile'encía que Iiaj* en­
tre nuestro criterio histórico y el de) Redactor de “ El 
Constitucional," vamos á fingir dos narraciones do un 
mismo hecho: la una, segiin el criterio histórico desa­
pasionad«»: y la otra, segitn el criterio novclosco de 
“ til Constitucional."

Ilélnsnqm.
Las relaciones se linean de aquí á cíjii años, on 1389.
Un día antes de !a celebración del aniversario 

de la victoria de Pichimdm llegó á Quito el aboga­
do caencimo señor doctor don J. I*. : le saliornn á 
recibir sus paisanos, y no pocos individuos «le la so­
ciedad Ib-publicuna libera1: acompañad» do varios ciu­
dadanos .subió á Pichincha á recorrer ol campo do 
batalla, dondo peroró: por la ñocha asistió al club, 
y fue agazajah» por la obsequiosa juventud quiteña: 
aunque no po.os quedaron desagradados dol perio­
dista cuencauo. He ubi una relación á lo Sanulo.

Los liberales de Quito redactaban un periódico, 
incoloro, inodoro, y tan sutil é impalpable, que pa­
saba desadvertido, como si tal cosa; puos niulio pa- 
mba mientes cu ton mansa, pasítica y para nada pu-
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¿Cóm o podrá merecer el glorioso nombre 
de católico quien llama asamblea tumultuosa á 
un concilio ecuménico? Si íué asamblea tu­
multuosa, ¿cóm o fué santuario del Espíritu 
Santo? un católico sincero, ¿podrá expresar­
se de ese m od o?..........

blicación. ̂  Pero el amor do la patria pudo tanto en 
muchos liberales, que Ocurrieron á Cuenca por un 
escritor de esos, cuya pluma estaba predestinada á 
destruir en el Ecuador más errores que cabezas de 
moros corló á cercén en Valencia la famosa tizona 
del >'id Campeador.

El Doctor Don J. P. era, según narran ciertas 
crónicas manuscritas de aquel tiempo, uno como ves­
tiglo del otro muirlo, un aparecido, por la copio­
sa erudición con que amaneció una mañana eu su 
cama, habiéndose acostado hombre como todos los 
demás la noche anterior. El Doctor P. ensilló bu 
muía, echóse á las alforjas un par do tomos de Vigll *, y  
arre, aí ro, animalito, llegó en días contados á la Ca- 
pital. Troya no se conmovió tanto con ln introduc­
ción dol monstruoso caballo griego, como la conser­
vadora Quito, con la ilegudu dol cucncnno de nues­
tro cuento.

Al día siguiente, el recién venido habló. en el 
cerro, al aire libre. La emoción, sin duda, le cau­
só un sacudimiento nervioso cu la matulívula inferior, 
y empezó á golpear diento con diente, hablando rá­
pida y temblorosamente; cuando el Sor._Dr. D. A. O. 
con acento un si es no es íisgó^^ir^pl^igivo, le 
gritó : | Doctor P. ! más dcspaoitVjtfmenos i 
Cordial más enérgico no so 1/(¿visto: ol ui 
bó su discurso, sin mayor nrí’̂ datf.101'01̂ *

La cabalgata bajó del paufúio J' i • corrió íjfeunns 
calles do la ciudad, siu incidVnte alguno dimito do 
memoria ; á no ser que una poKî -̂,j<jjttQqyé, vien­
do parav reunidos tantos jinetes, pVrgmTfo: do dón­
de vendrán tantos mayordomos?
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5-00—.

“ Si digo (‘1 Pnpa Crrogorio XIIT  festejó 
la San ihirtelüiny, me responderéis: m en tir a ! 
— Y por qué t*s mentira, señor Sacerdote, cuan­
do |„ refieren tales y  tales historiadores?— Ah! 
es jais« «*1 hecho, no precisamente porque no 
haya acontecido, sino porque U. que lo trae 
íí c u e n t o ,  e s  H EREJE, K* IM CAD O R, TIEN E EL 
kmukiti; jiAni5ii.-3iPiíto.,,(—Véase aquí una sa­
lida de nuestro radical: con ella le parece que 
lia contestado victoriosamente.

D eseosos n i"iinos  buenos qu iteñ os d e q u e  al liu es- 
jv d  azunyo no se le indigestase la pa la b ra , le  c o n v i­
daron á hablar c i l la  piaza y  en la c a l l e  d e  la “ Aja­
ma cneliavu.”  [ ¿ S i  habita bticim in tención  en  lo s  m u y 
bribonesV] el orador del ce rro  d e jó  o ir  su  deseada 
v ez  en la plaza y  en  la calle.

L leg ó  la noche. L a s  lám paras a lu m brab an  el 
salón del c lu b : de  las innum erables b u jía s  d e  las 
arañas de  cristal se derram aba la luz en e l ám bito  
de la gran sala de* tertulia , y  lo s  en orm es  e sp e jo s  
de los oísvos  la devolv ían m u ltiplicándola  ; la n u m e- 
ro 'n  juventud  rebosaba en aquel re c in to , cu a n d o  so 
noto c ie n o  rum or do cu r iod d a d  en lo s  c ire i in s ta n - 

t  ’5 . . . ;  Í5 I D octor  V . acalia de  e n t r a r ! .  .  . . C om o  
la h h to r ii  es una f l i v h n V m l ,  se c o ló  p o r  nili hasta 
cu los cerebros de los asistentes y  o y ó  cuunto d ije ro n  y  
supo cuanto pensaron.

i ’iiivcc  d iezinero, sospech ó  u n o  on  su  in te r io r .
L se  p e lo  está m uy la r g o :  p en só  o tro  en  s u c o -  

razón y  en voz ba ja , p regu n tó á o t r o  c u e n c u n o : e l 
señor D octor ee de  C añar?

¡S e r á  su ya  la barb a ? se  p u so  ú re lle cc ion a r  un 
terco io .

, , -h113 numeras no están m u y a r is tocrá tica s , so  per­
m itió  observar a lg u n o ; d eb *  ser  f iló so fo  r e p lic ó  un 
colom bian o .

X o  vaya á cre e r  a lgu ien  qu e  esta  n a rra c ión  es
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Curioso os notar cómo, liaste i n esto, el 
escritor cuenenno reproduce íiehncnte á V igil.— 
Kn  ̂ î iil leemos: Luego que el Pupa Grrgnno 
X III  tuvo noticio del suceso (la Sea Jhrlcínny) 

.mandó hacer salea cu e> capillo de S tu Angelo 
y  que hubiese fuegos en tuda la ciudad cu señal de 
regocijo. (1 )

El dionea no radical dice: Gregorio A\7/
PESTK.JÓ.

Xadic ignora que el Pajn lúe engañado, 
de propósito, y que se l«* hicieron "aher las 
cosas muy al contrario de la manera como 
habían sucedido. Vi gil calla lo que hizo (1 re­
goldo XlIE , así que supo la verdad de l**s he­
chos. El Pontífice manifestó cuanto reproba­
ba la conducta de los autores del degüello de 
los hugonotes. ¿N o  era digna de nntPapa es­
ta magnanimidad? no retractaba mi pionera 
resolución?

Y a  le liemos hecho notar que un es lo 
mismo rilar á mi autor, que hacer lo que, en 
un caso dado, hizo un personaje histórico El 
escritor radical lio sólo citó las palabras de 
San Antonio, sino (pie se apoyó en la con­
ducta del Santo para justificar los ataques que 
ha dirigido contr* los Srcs. Obispos do Lu­
ja  y  de Cuenca, contra el Li.dino. Sor. Arzo­
bispo de Quito y contra todos los sacerdotes

cierta : no, no es, sino una pura dc-ivipei*»» d m;n 
de tantas peripepehw del Comido do Umstn.//.", llo­
clla en estilo figure lo.

S i 1 os v iv o s  ti'*nrii derech o  á la verdad  y  u la 
, ju s t ic ia , los  m u ertos  lo t i f i e n  tam bién.

(1) Vigil. rDcfaiso de los gc.biruios, etc. Ib- 
serte-: -  U\ 10’ , en el temo sc.\lo Uu lu ulm>.
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del Ecuador, á quienes los lia llamado, entro 
otras cosas, verdugos de la humanidad, codicio­
sos, fanáticos, mentirosos, dignos do la hor­
ca, &. &. ■

Nosotros «o  hemos dicho que el escri­
tor de “ El C onstitucionalsea Hereje, peca­
dor y  algo más, no. Lo que le hemos dicho, 
y  probado hasta la evidencia, es que no sa­
be historia. Quien dice que el conciliábulo do 
la Encina fué Concilio ecuménico, ¿sabrá his­
toria? Quieu equivoca á Benedicto’ V IH  con 
Bonifacio VIII, ¿sabrá historia? Ei que escri­
be que sucedió en Roma lo que pasó en A.nag- 
ni, ¿sabrá historia? El que sostiene que los 
abusos de Otón primero no lian 6ido repro­
bados, habiéndolos reprobado hasta los mismos 
enemigos de la ígle>ia, ¿sabrá historia? El 
que confunde á un Papa con un antipapa, 
¿sabrá historia? El que cita á San Pablo en 
vez de San Pedro, ¿sabrá historia? El que 
ignora que la Pragmática do San Luis, Rey 
de Francia, es de muy dudosa autenticidad, 
¿sabrá historia? El que atribuye a Otón se­
gundo lo que aconteció bajo Otón tercero, ¿sa­
brá historia? El que á todo un proiW-lo de 
Oriente en el Bajo Imperio le llama simple­
mente un teniente, ¿sabrá historia?...........

Nosotros defendemos la memoria do los 
Pontífices contra las calumnias, con que hi han 
mancillado los enemigos del catolicismo. Siga 
el escritor radicul en su tarea; nosotros no 
desmayaremos en la nuestra. Los Papas, los 
Obispos, los sacerdotes están clavados á la cruz
del odio y  del escarnio radicul...........Déjenos
siquiera el triste ministerio do ahuyentar á los
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cucirne, que midan revolando en torno de laa 
víctimas, hambrientas por sacarles los ojos, 
que para cuervos es manjar regalado.

131 Papa Martino quinto condenó la si­
guiente proposición de AVicloff, que es la 17 »  
Populares possimi ad smini arbUrium dominas d>- 
linquentes cornigere-, los súbditos pueden corre­
gir a su arbitrio, á los superiores que delin­
quen, ¿N o  es esto lo que ha predicado y lo 
que ha hecho en Cuenca el r-doctor de “ El 
Constitucional”  con su propio Obispo? N o es 
esto precisamente lo que sostiene, con tanto 
calor, en el número 3 ° . y  en los dos ante­
riores de su periódico? ¿Pío sexto no conde­
nó también las doctrinas heréticas de' Síno­
do de Pistoya? ¿N o es cierto que los janse­
nistas de aquel conventículo cismático enseña­
ban que convenía desacreditar al clero católico, pa­
ra hacer triun far la causa del error? ¿N o es ver­
dad que sostuvieron que la Iglesia, para hacerse 
obedecer, no debía emplear otros medios que los 
de la persuación? ¿N o  se deduce este mis­
mo error del contexto do muchos párrafos 
do “ El Constitucional” ? ¿Y  no habrá erro­
res en este periódico ? ¿Y  esos errores no
estarán condenados por la Iglesia?..........¿No
ha sido siempre el ataque contra lo que se lla­
ma supersticiones el primer paso dado por 
los sectarios? ¿Sabe nuestro radical hacia don­
de cam ina?,. .  .Si lo ha ignorado antes, aho­
ra lo conoce muy bien.

A qu í se nos angustia el corazón, la plu­
ma se nos cae de las manos y  una tristeza 
insólita se nos apodera de nuestra alma. ¡Oh! 
si pudiéramos estrechar contra nuestro pecho
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al desgraciado escritor de “ El ConstitucionaV’ 
poniéndole los brazos al cuello y con la voz 
ahogada en sollozos le diríamos: Dices qn<„/ 
vivas el morí mis es. Dices que estás vivo; pe­
ro en verdad, estás muerto!»-----T e erees to­
davía católico, te alucinas pensando que toda­
vía tienes té, que todavía estás en el seno
de la Iglesia Católica,. . .  ¡ A y ! ........... l a  no
eres católico: esa té, que te iluminaba el al­
ma. se lia apagado completamente: bov te lla­
llas lucra do la Iglesia Católica, fuera del re­
baño de Jesucristo: tú mismo luis querido ser 
lanzado fuera de la Ig les ia .. . .¿(Jóm< ? . . . .  
Todo el que lee, retiene, copia, l i c c  usa de 
la obra de \ igil, incurre en kxoomunióx ma­
yor reservada al Papa é incutre ipso /neto. 
Conocías indudablemenle esta resolución Pon­
tificia: tu conducta para con el limo. Sor. 
Obispo de Cuenca, de cuyas censuras te bur­
laste, está manifestando á las claras el despre­
cio que haces de las censuras eclesiásticas. ¡ En 
qué abismo lias ca íd o !!..........

Quito, Julio 30 de 1FSU.
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IVOVEIí A.

BALANCE LITERARIO IJE LA ERUDI­

CION HISTORICA DHL REDACTOR 1)1$

“  E l, CllXKTHTl'KlXAL

[Se examinan lo- m i. pn uim isn iW Bik . esle pm¡odie.,].

I-os .|iu> rqtnii-linn un ao- 
**> ile justicia, iToediiDs, no 
e.tán revelando rectitud de 
miras ni pureza de cuncicii-

Kl Constitucional, s. ® 1.®

1

Por justicia entendemos aquella virtud, 
mediante la cual damos i  cada uno lo que 
le pertenece: poner las cosas en su punto, ha­
ciéndolas conocer cómo fueron realmente, es 
acto de justicia. Los muertos tienen derecho. 
indisputable, a l... buen nombre, a la lama, si 
en vida en mi dieron sus. deberes: si cajis.arou 
daños á la sociedad, merecen las maldiciones 
do la historia y  la ...execración do los buenos. 
Elogiar á .tur.,muerto.-perverso es hacerse .cóm­
plice de los escándalos que el di I. unto com e-
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tió en vicio; y  más criminal es, sin duda, el 
"que aplaude nn crimen,.que .el.Jque lo  come-

Las Rectificaciones históricas no se lian es­
crito con el objeto de volver al buen cami­
no al redactor de “  El Constitucional ” , no: las 
hemos publicado, deseando únicamente poner 
de manifiesto cómo pasaron los hechos citados 
por el periodista, para que, disipado el error, 
se convenzan de la verdad todos los que la 
buscan, con ánimo sincero y  desapasionado. 
¿Para qué ha de servir la plu ma .sinopam  m a - 

jiifestnr la verdad, para defenderla, para os- 
clarecería?. Pluma que persigue la verdad, phi- 

I ma que propala el error, cuchillo es homici- 
I da, con que se da muerte á las almas; y  ¿no 
I merecerá reprobación quien emplea en hacer 

la guerra ú Dios los dones que del mismo 
Dios ha recibido?

Para retractarse_jje—im__erimvse necesita 
mucha grandeza do ajhna_y_ iin_Yolor.moraL.ver- 
daderamen teljéroícq.

, Dos clases de opiniones puede tener un 
. escritor: la s  convicciones intimas de la verdad. 
_XÍtts_jnaiUIesMÍuqñes_pábÍlcas,„con. que in. 
„tente quedar bien cqn el partido político quo 
JinyB-Jtbi'.izado: jas__primeras_están en el fon; 
. do..dg_Ij, conciencia; las segundas-son de  com * 
JKSSyJQ* ^1 liberalismo impone coyunda de lúe* 
rro á sus adeptos, y  esa coyunda es muy 
difícil de romper. ¿Cómo se ha de dar por 
convencido el redactor de “  El Constitucional” ? 
¿Cómo lia de confesar que ha tomado de Vi- 
gil toda esa erudición, con que tenía aturdi­
dos a sus correligionarios políticos? ¿Cómo
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ha de confesar éso, si confesar éso equival­
dría á confesar que son ciertos los plagios, bí 
éso equivaldría á declararse excomulgado, edil 
excomunión mayor reservada al Papa?___

Por amor a la verdad continuamos, pues, 
escribiendo, para que se conozca que la his­
toria ha sido falsificada, por ignorancia unas 
veces; y , talvez, por mala fe, otras.

Las rectificaciones lrstóricas lian sido muy 
saludables para el redactor de “  El Constituí 
cional pues, á más de una aeombrosk can­
tidad de bilis pestilencial, le han hecho arro­
jar también las heces de Yigil, de que esta­
ba lleno, por hrbéreelns devorado, á hurtadi­
llas, en las lecturas de los libros del clérigo 
apóstata, á que, en mala hora, so ha dedi­
cado. El bueno de Sancho no quedó tan pur­
gado con el bálsamo de Fierabrás, como nues­
tro cúencano radical con las rectilicacioncillas 
históricas.

Nuestro adversario parece que tiene en­
candilados los ojos del alma, pues está vien­
do multiplicados los objetos.

He descubierto que el autor de] los recti­
ficaciones históricas no es un solo sacerdote, si­
no muchos, de sotana, de levita, dice, y ; di­
ciendo éso, se consuela de sus derrotas lite­
rarias, engañándose con una mentira, en la 
cual, al cabo, no cree ni él mismo. ¿Conque 
ha descubierto que el autor de las rectifica­
ciones no es uno solo? ¿Conque ha descubier­
to que Ó6e un sacerdote son muchos sacer­
dotes? ¿A h ?  . .  Señor redactor de “  El Cons­
titucional” ! Ud.7Tsi” hubiera sido Colón, no. 
habría descubierto el Nuevo Mundo!
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El reproductor do V igil-cree tanto en la 
pluralidad personal del sacerdote autor de las 
rectificaciones históricas, como el virey de Bo­
gotá en la cobardía de Bolívar. Cuando Sú- 
inano recibió la noticia del triunfo del Liber­
tador en Boy acá, salió huyendo precipitada­
mente do Bogotá, y mientras iba corriendo á 
todo escape, no cesaba de preguntar: me si­
gile ese cobarde de B olívar??.. .  Y  tanto sus­
to le inspiraba la cobardía do Bolívar, que no 
se atrevía ni á volver la cabeza para mirar 
hacia atrás.

Para dar con Yigil en “  E l Constitucio­
nal”  basta un solo sacerdote: no quiera, pues, 
alardear de gran importancia, diciendo que 
para refutar sus errores históricos es necesa­
ria toda ima academia. Si las razones son 
concluyentes, ¿quedarán en pie sus errores, por­
que el autor de las rectificaciones no sea uno 
sólo? A  los argumentos se debe atender, no 
al numeró de los escritores: las razones so 
ochen pcsiir^ y_.no. ponerse tí contar cuantos 
escriben las rectificaciones. Si fuesen muchos 
Jos escritores, no se probaría otra cosa sino 
que es muy cierto el proverbio que dice: diez 
sabios, cu un año, no serán suficientes para 
rectificar los errores, que un necio puedo de­
cir en un día. '

¿Talvez, pensó que éramos muchos, por­
que hablamos siempre cu plural, diciendo: 
nuestro cuencano, nuestro radical? ¡Quién sabe!

So dirige ú muchos, para tenor la satis­
facción de insultar, injuriar y  calumniar á man­
salva: se dirige á muchos, para herir impunemen­
te, como los malhechores cobardes, que se apues-
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tan enmascarados en las encrucijadas, para 
acometer á sub victimas en medio de las ti­
nieblas y  el silencio___

Vam os rectificando uno por uno sus erro­
res históricos.

II

P R IM E R  ERROR HISTORICO.— Los ca­
jistas pusieron Benedicto VIH en vez de Bo­
nifacio VIH: y, en el original manuscrito que 
copiaron los cajistas en la imprenta, ¿quién 
puso un nombre por otro? Si fue simple inad­
vertencia del cajista ó del escritor, ¿ por qué 
no se corrigió, cuando se corrigieron las prue­
bas? ¿Es, acaso, tan fácil poner un nombro 
propio por otro? Un escritor que sabe histo­
ria ¿puedo padecer equivocaciones tan groseras?

También sería, sin duda, el ignorante del 
impresor quien puso Roma en vez de Anag- 
ni, diciendo que la prisión del papa Bonifa­
cio V III sucedió en la ciudad eterna.

Díganos ahora el redactor del Número sép­
timo do “ El Constitucional”  si nuestras reo* 
tilicaciones no han rectificado todavía ningún 
error, en los escritos del periodista radical 
cuenca no.

En el número tercero do “  El Conatitu-. 
otoñal”  citó el periodista la fraeosita aquella 
do Ego sum Ctetar el Pont¡fex\ y  en el quinto 
dijo, que conocía muy bien la cuestión del con­
flicto entre Felipe el Hermoso y B mi fació VIH r

¿No la había de conocer? Vigil trata do 
ella á la larga en la Disertación segunda: [pa­
gina 44. *  á 5 1 . ° ] :  ahí está la frase arpie-
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]]at allí el calificativo de Papa de las dos es­
padas, dado por el sectario peruano á Boni­
facio V III, y  repetido por el escritor radical 
cucncano. en ese mismo número tercero de su 
“ Constitucional” .

Se acordaba que Felipe el Hermoso ul­
trajó, por medio de Nogaret, á un papa oda- 
re, cuyo nobre principiaba con B, y  dijo: en 
este país, donde todos me creen un sabio, na­
die ha de caer en la cuenta de mi equivoca­
ción, y  estampó Benedicto en vez de Bonifacio. 
Se le rectifica el error histórico que ha co­
metido, y  se disculpa con el impresor: ¿tam­
bién será yerro de imprenta el poner Roma 
en vez de Anagnil ¿ Qué dirá el cajista? ¿Có-, 
mo estaba en el manuscrito?. . . .

SEGUNDO ERROR HISTORICO.— Dijo 
que el Emperador Otón primero reunió un 
concilio en Roma, que en ese concilio hizo 
juzgar al Papa Juan XII, que lo depuso y 
eligió un antipapa: luego aseguró, que un dio 
batía irprebatlo o.’.tíj lu dio........¿Qué le contes­
tamos nosotros?

Nosotros le hicimos vor, citándole auto­
res hetercdejos, que había sabios muy res­
petables, que no sólo no aprobaban sino 
que condenaban la conducta de Otón primero; 
y que todos los escritores católicos la repro­
baban, como un abuso escandaloso de la autori­
dad temporal sobre la espiritual, que los mismos 
historiadores racionalistas no habían podido 
menos de censurar.

Le hicimos notar que cometía un error 
grave, asegurando que fué concilio eclesiástico 
lo que no fué más que lina asamblea hetero-
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génen, compuesta de clérigos y de seculares 
palaciegos.

En su réplica sostiene que también él 
lia dicho lo mismo, y  que, asi, no hay nuda 
que en su narración merezca ser rectificado. 
Parece que se olvida de lo que escribe, y  que 
la falta do memoria le hace caer en tan cho­
cantes contradicciones.

El escritor radical aseguró ¿quenadie había 
reprobado la conducta del emperador Otón primero: 
el escritor radical aseguró que la asamblea, con­
gregada por el emperador, fue concilio. La con­
ducta de Otón primero ha sido reprobada no 
sólo por todos los historiadores católicos, sino 
hasta por los mismos racionalistas: la asam­
blea que se atrevió á juzgar y  deponer tí J uan 
XII no fuó concilio, sino una junta cismática. 
¿Cube todavía disputa sobre cosas tan 'claras?

¿A. quién se le ocurre tener como conci­
lio una asamblea de prelados, do condes, de 
militares, excomulgados por ol pupa? ¿No sabe 
que Juan XII excomulgó ú todos esos, que, al 
mandato del emperador, se habían reunido pa­
ra juzgar al sucesor de San Pedro, al Jefe 
do la Iglesia universal? ¿Cómo ignora estas 
cosas quién pretende haber estudiado á Buro- 
nio, en cuyos anales so trata sí la larga de 
este asunto! El mismo Vigil> cuando toca es­
te punto? no cita si Boronioi (1)

El redactor del número séptimo de “  El 
Constitucional ” , fdini que no liemos rectifica­
do error alguno en los artículos del periodis-

f l ) Página 20 3 . do la 
ol Tomo primero.

Disertación Segunda, en
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ta radical? Sostendrá que su correligionario po­
lítico ha estudiado historia eclesiástica ? No te­
merá comprometer la verdad de sus palabras, 
asegurando que el escritor anticatólico lia con­
sultado las fuentes? ¿ Qné fuentes pueden ser 
esas sino Baronio, citado en el número sexto 
de “ El Constitucional’’? Y  no se le ha pro­
bado que el padre de la Historia eclesiástica 
reprueba la conducta de Otón primero? ¿Cuándo 
los hechos, los abusos, las usurpaciones lian crea­
do derechos legítimos? Máxima rutinaria es en 
jurisprudencia, que los hedió* no arguyen derecho.

Compárense los dos siguientes pasajes: e l  
uno de “  E l Constitucional ” , y  el otro de Ba-  
ronio.

Dice “  El Constitucional ” , [número 3. °  ] : 
“  Otón el grande hizo juzgar al Papa Juan X31, 
por sus iniquidades: el acusado no compare­
ció en juicio, y  fue depuesto; ¿Y  quién iia 
DICHO QUE EL SOBERANO AQUEL ATACÓ A LOS 
DERECHOS DE LA IGLESIA?

El escritor radical ulirmn, pues, terminan­
temente: 1. °  Que Otón primero hizo juzgar 
al Papa Juan XII: 2. °  Que lo hizo deponer; 
y  3 .°  Que, haciendo juzgar al T ica  rio de Je­
sucristo y  haciendo deponer ú un papa legí­
timo, no usurpó de ninguna manera los de­
rechos déla Iglesia católica.

Toamos ahora lo que escribe Baronio acer­
ca del mismo hecho,— “  Creo que con pala­
bras no podro manifestar dignamente los enor­
mes errores y  lo mucho que de diversas ma­
neras se pecó en aquella acción gravísima, tra­

stada, no obstante, muy do prisa y  muy á la 
ligera. Para compendiarlo todo en pocas pala­
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bras, diré que no lie leído que se haya, reu­
nido janius una asamblea sinodal de católicos 
en la que se haya ultrajado nuís el derecho- 
eclesiástico, violado los cánones, herido la tra­
dición, conculcado, oprimido y  pisoteado iruís 
infamemente la justicia.”  (anales eclesiásti­
cos, uño de 903: tomo décimo: Números XXXI 
y  siguientes d¿ la edición de Yiena do 1740).

¿Habrá palabras más terminantes? ¿Ten­
drá el debido conocimiento de los asuntos quien 
escribe con tanta audacia tantos errores?

T E R C E R  ERROR HISTORICO.— En el 
número tercero de “ El Constitucional”  dijo: 
“  Otón segundo mandó mutilar á Juan déci­
mo sexto, y  pasearlo por las calles de Roma, 
caballero en un asno.” — En nuestra rectificación 
quinta le hicimos notar dos errores históricos 
■en esas dos lineas: el primero, que no fué Otón 
segundo, sino Otón tercero: el segundo, que 
Juan décimo sexto no fue papa legitimo, si­
no antipapa,

En el número quinto de “ El Constitucio 
nal ”  nos dio una réplica furibunda, en la que 
con la balumba de insultos, calumnias y ultrajes 
groseros, que, por desgracia, lo son tan fami­
liares, estampa el párrafo siguiente:— “ ¿E n  
qué libro habéis leído que no filó Otón se­
gundo, sino el tercero do este nombre el que 
mandó mutilar ií Juan X V I, y  pasearlo por 
las calles de Roma, caballero en un asno?.. . .
Os ASEGURO QUE EL EMPERADOR QUE COMETIÓ 
ESAS BARHARIDADES FUE OlÓN d  (tCglllldOi

¿E n qué libro liemos leído? ¿En qué li­
bro? ¡En todos los libros de historia, sin ex­
ceptuar uno sólo. Citemos algunos.
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Cantú Historia Universal, Libro décimo, 
cepítulo X V I . [Página 5G6. *  del Tomo 3. °  f 
en ia edición de Garniel', citada en otras oca­
siones).

Fleüry. Historia eclesiástica, Libro quincua­
gésimo séptimo. Número 49 y  siguientes. (Pá­
gina 325. ~ , edición de París, tomo 12, año 
de 1751].

Eohrbacher. Historia universal de la Igle­
sia Católica, Libro sexagésimo segundo. [Pági­
na G9S. a del Tomo G. ° , en la edición de 
París de 1877).

Darius. Historia general de la Iglesia. Epo­
ca cuarta. Capitulo cuarto. (Página 301. del 
Tomo 20, de la edición de París de 1874).

Excusado parece citar más autores, des­
pués de los que acabamos de citar: para quie­
nes tengan buena fe bastan los historiadores
citados. Pero, /Dios santo!___ ¿á qué estremo
de temeridad ha llegado el periodista radical 
cuencano? ¡Se obstina en sostener un error, 
que puede rectificar, al punto, hasta un niño do 
colegio!........  ¿Será necesario que le abrume­
mos con citas? ¿Tendremos precisión de adu­
cir, uno por uno, todos los autores fio His­
torias eclesiástica que conocemos? Alzog, Mo- 
chler y Hergenroetlier; Itecevcur, rúvaux y  
Henríon, Orsi, Natal Alejandro, Gravesson y  
el mismo Ducreux; Hock, Chantrel, Beaufort 
y hasta su exhumado Choisy, (1 ) todos es­
tán, y  no pueden menos de estar, de acuer- 1

(1) ¡Qué paliza la que nos darán por nuestra 
vanidad los redactores presentes, pasudos y futuros 
de “  El Constitucional ” 111 Esta paliza sí que no ha 
de quedar en meras amenazas. . . .
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do en un punto, en que sólo lu más crasa ig­
norancia podía emir.

Otón primero nació en 01 ií y  murió en 
973.

Otón segundo nació en 05o; principió á 
reinar el ocho de mayo de- 973, y murió el 
siete de Diciembre de 983.

Gregorio (plinto i'ué coronado el tres de 
M ayo..de Ofl.i.

La revolución del prefecto Creseeneio, la 
íuga del pupa Gregorio quinto y el entroni­
zamiento del antipapa Filagato sucedieron en 
997.

Las i.arbaridudes ó crueldades eje».litadas 
con el desventurado Juan XVI tuvieron lugar 
un año d_»spués, en 99H. ¿Cómo pudo, pues, 
ser autor de ellas Otón segundo, que había 
1 n turf a once a Sus antes?

Pero, para Ayax de la erudición históri­
ca liberal las cuestiones de cronología son ni­
miedades, en que ningún escritor debe fijar su 
atención ; y  como ni en las de Geografía para 
mientes nuestro adversario, se deduce necesa­
riamente, que la_ Historia. á lo -liberal es cie- 

de entrambos ojos, y, por eso, se anda ex­
traviada del camino do la verdad.

----- Insistamos en este hecho. En el numero
tercero de “  El Constitucional” , no tuvo re­
paro ninguno en afirmar que Otón segundo 
mandó mutilar á Juan X V I.— En el numero 
quinto, replicó, diciendo, con mucho aplomo 
y  confianza de su conciencia:— Os aseguro 
que el Emperador, (¡un cometió esas barbari­
dades, liié Otón el segundo.

A  veces, viendo estos errores históricos
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tan groseros, creemos que no escribe con 
seriedad, y que sus artículos son burlescos.

Aduciremos aquí el testimonio de dos his­
toriadores, muy respetables, para hacer ver 
que, nuestro periodista no sabe lo  que es­
cribe. ¿Fue el emperador quien mandó mu­
tilar ai nntipnpa?..........Leamos la historia
veremos lo que nos dice.— “ Birthilo, cond 
•• t\c Brisgau, uno de los capitanes del ejér- 
“ cito imperial, marchó en persecución del nn- 
“ tipapa, á quien le dió alcance sin dificul­
t a d ,  porque Juan X V II  [1] lué traicionu- 
“ do ) entregado por sus mismos partidarios.

El conde de Brisgau. sin esperar las árde- 
“  nes de Otón tercero, le hizo cortar las nari- 
"  ces y la lengua y reventar los ojos al nn- 
“ tipnpa; y en este estado fue presentado al 
“  emperador, quien mandó arrojarlo en un ca- 
“  labozo” . Así refiere este triste suceso B a­
rras, en el Tomo 20 de su grande Historia 
de la Iglesia. (Página 305.rt).

“ Cuando los alemanes acamparon bajo 
“ los muros de Roma, Filagnto fugó, y Ores- 
“ cencío se fortificó en el Castillo de San-An- 1

(1) Juan X IV fué sucesor de Benedicto VII 
y gobernó solamente odio meses.

Después de In muerte de Juan X IV  y dol nn­
tipnpa Bonifacio VII, lué elegido Juan XV , el 
cual no tuvo Sedo Apostólica más que cuatro me­
ses; y, como se dice quo no alcanzó ni aun á con­
sagrarse, pir eso algunos no lo cuentan en ol nú­
mero do los papas. De aquí viene la diferencia en 
punto al nntípapn Filugato, á quien le designan al­
gunos con el nombre de Juan décimo sexto, y otros 
con el de Juan décimo séptimo.

>-> ©
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■<gelo; El antipapa luú aprisionado por loa 
*.< servidores ilc Otón tercero, quienes, temien- 
“  do que cele, por su ele,m uría, lo dejara ¡mpu- 
“  ue y sin cantillo alguno, 1c corlaron la lcn- 
“  gna y  la íiai-ij; y  lo sacaron los ojos’’. Tal 
os la narración cpie hace do o.stc misino su-, 
ceso el Barón de Henrion, en el Tomo 1!), °  
de su Historia wiircrsal de la Iglesia católica, 
(Página 336. d de la edición francesa. Miañe’ 
1B631-

T ¿qué dice Cauta, de cuya Historia unir 
versal ha tomado nuestro articulista la cita do 
esto hecho? ¿Q ué escribe Canló?— “  Volvien-,
“  do Otón con Gregurio V , se apoderó 
" d o  Crcsccncio y del antipupa: este fué mu- 
<• tilado y llevado sobre un asno por las ca- 
"  lies do Roma, en medio do los ultrajes del 
“  populacho” . [Página o ti (i. «  del Tomo 3. °  , 
en la edición castellana de Garnicr).

Nuestro lamoso eueucuno tiene el dóu de 
ver en los Tomos de Cantó más de lo que 
esciibeel historiador: es uno como suple-faltas 
de la Historia del gran escritor lombardo. ¡ Dón­
de dice Cantó que el emperador mandó muti­
lar al antipupa? ¿En qué punto asegura quo 
Otón cometió esas barbaridades?

Cantó llama antipupa á Juan X V I, y nues­
tro periodista radical, á fuerza do liberalismo, 
jom ó ver en el libro de Cantó lo que le dió 
la gana de ver, y no lo que, en verdad, es­
cribo el historiador.

Véase, entro otros autores, á Chulltrel, (Papos 
de la Edad Media), y á Artiiiid do Montor, (Hit- 
tona de los tamo 1. 0 ele la edición castd latir,]
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CIJA TITO ERROR H ISTO H IC O .^En
pu tan fumoso Número tercero rlt “  El Cons­
titucional” , aflujo nuestro escritor radical la 
Pragmática Sanción de Han Luis, Rey de Fran­
cia, cuan, un documento ineludible pura pro- 
Inii' que la autoridad civil tenía pleno dere­
cho de intervenir en asuntos eclesiásticos, cas­
tigando á los obispos por los abusos que co­
metieran en el ejercicio de su jiuinflicción es­
piritual.

Como cu nuestras i e< tiíi?:iciones nos he­
mos propuesto examinar, ante todo, las cues­
tiones históricas, prescindimos de la gravísima 
cuestión doctrinal sostenida en el artículo 
titulado Iglesia g Estado del nú n ico  tercero 
de *‘ El Constitucional ” , y  nos limitamos á 
contestarlo, que la Pragmática Sanción era do 
autenticidad dudosa, y  (pie por tanto, el ar­
gumento f.in h  11 sobre ella debía venir ni 
suelo necesaria!tiento.

¿Qué e-nteslaeiún dió á nuestra observa­
ción? ¿Qué replicó?

Nos llenó de insulto^, nos ultrajó prime­
ro y  después escribió las nguientcs líneas, 
tostí moni« precioso de su ignorancia: ¿Cón-

no en un!.'tilira la Pragmática Sanción de San
SÓLO PORQUE ALOÚN ESCRITOR INTEHKSA- 

Ilt» KN CONTRADECIR AQUEL DOCUMENTO, HA VA 
DUDADO DB QUE SEA VERDADERO? (I) .

Notadlo bien: soló algún escritor ha duda­
do de la autenticidad de la Pragmática San­
ción de San Luis. ¿Sólo algún autor? ¿Sólo 
alguno?...........

[I ] Enmaro 5. c de “ El Constitucional,"
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— lo o  —

‘•'El que fije su atención on estas oonee- 
“  siones, [en las que Urbano I V  y Clemente 
“ IV hk-ïmm a San Luis], y en *ju estrecha 
“ intimidad de San Luis cou bis Papas, difí­
c ilm en te  creerá que baya podido emanar de 
“ cl la lamosa pragmática” .

¿D e quién pensais que es este juicio, Se­
ñor radical? ¿D e quién pensais que es? ¿De
quién?......... Este juicio es de un historiador,
cuya gran obra aseguráis que habéis leído y  re- 
leído . - Este juicio es do César C a n tó !.. ..

“  E*ta pragmática se coloca en el año do 
“  12ó8; pero ningún escritor de aquel tiempo 
“ habla de ella: razón por la cual muchos la,
“  han impugnado posteriormente, y  más quo
“  nunca en nuestros días”  [1830]..........¿Cuyo
pensais que es este juicio, Señor radical?___
Es el mismo desinteresado Cantó, quien lo ha 
formulado. ( IUdorii universal; en la pági­
na l i l i . “  del tomo -L °  do la edición castella-* 
na de Garnier].

¿Queréis que os presentemos otro testi*» 
monio? Os lo presentaremos tal que os per­
judicará muchísimo ante todos los que juz* 
guen desapasionadamente de vuestra erudición

¿Sabéis que autor vamos á citaros? ¡TO-» 
MASÍNOG En ese misino lomo segundo, en esa 
misma segunda parle, que citasteis en vuestro 
numero sc.iio, allí habríais encontrado que la 
autenticidad de la Pragmática de San Luis es 
dudosa, si hubieseis no leído, sino consultado 
siquiera, toda la obra.

No hay, dice Tomnsino, una razón con­
cluyente PARA PROBAR SU AUTENTICIDAD, RtttlO 
promus inconcusa quae illam asiruat, (Vêtus et
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nova IJcclesiae disciplina, Parte segunda, Li­
lao 1. cap 43. Número X I).

Tenemos, pues, pleno derecho para ais 
guir del modo siguiente,

Leyó las obras do Cantil y  Tomasino, y  
no las ontendió, ó no las leyó. ̂

Si las leyó y  entendió bien, ¿qué pensar 
de su honradez y buena lo cuino escritor?. . . .

‘ ‘San Luis supo juntar la piedad de un 
‘ ‘religioso con la firmeza ilustrada de un rey, 
“ y reprimió los avances de la corte de Roma 
“ con su famosa pragmática, que conservó los 
“ antiguos derechos de la Iglesia, llamados li­
bertades de la Iglesia gal mana, si es cierto 
llquc Ui pragmática sea de Han Luis”  ¿Cuyas 
serán estas palabras? ¿Cuyas será n ?.. . .  Estas 
palabras son de un escritor, que no puede aq\» 
tachado de parcial en punto á Religión; son 
de Voltairo [ 1].

Nuestro periodista tan versado en historia 
eclcsiiíptjca, nuestro tan competente ostritor ra­
dical, ¿por qué no hizo otro vinjeoito á la Bi­
blioteca pública y  pidió allí algunos de los au­
tores, que sostienen la autenticidad de la prag­
mática do San Luis? Por qué no pidió los ca­
tálogos, para buscar las obras do loa regalistas 
franceses? Pero, Vigil no habla una palabra 
do la pragmática de san Luis, ¿cóm o acudir á 
las fuentes?.. .  ,E1 silencio do Vigil debió ha-, 
berle hecho comprendo? que la tai prugmátioa 
qo era auténtica; pues, si constara la autentb 
oidad de ella, Vigil la habría citado, oomo ci» 
tó la deBourgues. 1

[1] Ensayo salivo las QGsUmibvcs, cap, 68,
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Ademas, el escritor radical parece que no 
ha leído con atención la pragmática, pues ha 
creído que todos los seis urtículos de ella son 
otros  ̂ tantos golpes dados á la jurisdicción1 
eclesiástica. No Señor: cinco contienen dispo­
siciones de derecho común; uno, el quinto, es 
opuesto al primado de jurisdicción del liorna* 
nó Pontifico en la Iglesia universal ( 1) .

Tai es la pragmática de San Luis, consi-

Líeitas son, permitidas 
estratagemas y celadas, co 
rrns justas, se sorprende á los enemigos, se 
ios vence, se los desarma, se los hace pasar 
por las horcas candínas y, por fin, se los 
lleva en triunfo, cabisbajos y  avergonzados.

¿S-.rá cierta, nos decíamos á nosotros 
mismos, la erudición del reductor de“ El Cons­
titucional” ? ¿Conocerá á fondo la historia
eclesiástica? ¿L a  habrá estu diado?.......... Ar-
mcmosle una celada . . . .  Pondremos, adrede, 
algún error histórico en nuestras rectifica­
ciones s si sabe historia, es tan erudito como 
dicen los liberales, conocerá el error, al pun­
to; nos lo cchnrá á la cara victoriosamente, 
y nos convenceremos de que estamos dis­
cutiendo con un hombre instruido. Si no ca­
yere en la cuenta de nuestro error, si lo deja-* 1

(1) Cantil trnnsciibe t.xtualmento la Pragmá­
tica mi la página citada arriba.

derada como un hallazgo 
los enemigos de la Iglesia

Ü I
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re pasar clesailvertido, ya le podremos decir 
á 11uGsi.ro doctísimo periodista, lo que el pi­
carón de "Lazarillo del Tormén" lo dijo ni 
nstuto ciego, su amo, cuando se vengó de 
el haciéndole dar de cabeza contra un posto 
de piedra: Hola! ¿y  por qué no olió esto, 
como la morcilla?..........

Nuestro ciego 1.0 olió la celada, y  cayó 
vivo en ella.

En nuestra "rectificación quinfa" le pusi­
mos dos errores, en vez de uno; y  estábamos 
chiquititos___ ¿caerá? ¡Imposible!! Cuando sa­
le á luz el "Kit mero quinto" y  nuestro Ayas 
de la erudición moderna aparece enterrado en 
la (rampa, hasta el pescuezo.. . .  E l lodo, y 
lodo infecto, u n a hasta en la boca.

He aquí nuestra celada.
Juan X IL  Este papa fue depuesto por 

Otón primero, quien hizo elegir un antipapa, 
el cual tumo el nombre de León V I II . Hu­
bo, pues, un antipapa y  un papa legítimo.

Muere Juan X I I  y, en su lugar, es elegi­
do Benedicto V ;  mus Otón primero so apode­
ra de la persona del pupa, lo pone en una 
prisión y sostiene al antipapa León V IH .

Benedicto V  muero preso en liainburgo; y 
poco antes había muerto León V III.

Siguió Juan X I I I  como legítimo sucesor 
do Benedicto V. A  Juan X I I I  lo sucecde 
Benedicto VI.

El papa Benedicto V I  fue víctima de las 
violencias sacrilegas de Crescendo, quien lo 
puso preso en el castillo de San Angelo y fa­
voreció la usurpación de Fr anconi o.

¿Quién era este Erauconio? ¿Q ué nom-
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ir é  lleva en la serie de los'níilipa|ia.,?üFraii-
conio es el cardenal Bonifacio Bemieei, co - 
íioeido con el nombre de Boniiiic-io séptimo! 
Esto sucedió en 973.

Franeonio fné pues un antipnpa.
En nuestra rectificación histórica quinfa e.sr 

cribimos un verdadero disparate histórico, ten­
diendo un lazo ¡í nuestro adversario.—F ila  •
« A T O ..............L LE V A  EN L A  SERIE DE LOS PAPAIS
¿ L  NOM BRE DE JUAN’  DECIMO SEXTO. [ £ * f N Í  <6
ruciiti á Franco lio como papa oou el nombre de 
Juan'décimo qu in to
, ¿Quién que supiera historia'no advertiría 
al punto, los dos errores de semejante cláusu­
la? Primero, llamar papa al antlpáp'a Franeonio 
y segundo designarle con el nombre dé Juan dé­
cimo quinto, cuando íüé BonifacioVII. . . .

Errores históricos, tan claros, tan mani­
fiestos, sólo pui a nuestro eruditísimo y libé­
rrimo doctor pasaron completamente desad­
vertidos. jTanta es bu erudición, tan bastos 
sus conocimientos en historia elesiiística!

La otra celada so la dispusimos, llaman­
do escritor protestante a B risciiak. Tampoco 
la advirtió el generalísimo del partido; rrtdifal: 
y  este A yas. hercúleo del periodismo liberal, 
este Jerjes de la erudición histórica, este 
Alejandro Magno de la polémica doctrinal an­
ticatólica, este (Jiro de las conquistas canó­
nicas, este Cesar de las Bellas Letras libera­
les, este Lord AVcllington ¿lo la puVeza y  co­
rrección del idioma castellano, viiio trope­
zar en un grano de arena, vino á rendirse an­
te una sombra, vino á éaor en utih trampa, no 

i siquiera de esas en que caen los elefantes, sino
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de ésas que los sencillos pastores arman en el. 
campo, para cojer á los lobos, que anclan buW 
cando como devorar ala  inocentes ovejas!

BulscHA.it no es P R O T E S T A N T E : es ún 
teólogo alemán, nmy docto y  muy católico; 
uno de los colaboradores clel célebre Diccionario 
enciclopédico de la Teología católica, publicado, 
por "Wetzery Welte, en Friburgo y  traduei- 
do en francés, por Goschler.

Los sevillanos refieren, que en una de las 
varias guerras habidas entre españoles y  por 
túgueses iban estos de vencida, huyendo de­
sesperados: un portugués, de los derrotados de 
esos que fugaban á todo correr, cayó en un 
pozo, y estaba haciendo esfuerzos supremos pa­
ra salir,' atollado en el fango, con el agua á 
las narices; cuando vió que pasaba por ahí un 
Beldado español, de los que andaban ya vic­
toriosos recorriendo el campo de batalla. T o ­
do fue verlo el portugués y principiar á gri­
tarle; ¡easíxzao!.......... ¡castezao!............A  los
clamores, acudió el soldado español y  vió al por­
tugués zabullido en el p o z o ...  .¿Q u é  manda U?
le dijo el español..........¡Que me saques de aquí
inmediatamente, replicó el portugués y ............
TE PEEDONO L A  YIDAÜ1.........

« i  le sacamos del pozo á nuestro portugués- 
radicnl-cuencano,----- ¿nos perdonará la v id a ? ..

¡El periodista radical nos tiene bajo sus 
plantnslj..........No estáis equivocados.. .  .Esta­
mos bajo las plantas (le nuestro radical, como 
el seis de agosto do 1875, á la una y  más de 
la tarde, en la plaza mayor de Quito, el insig­
ne Presidente Don Gabriel García Moreno 
estuvo bajo las plantas del desventurado .jTaus«
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tFHo R a y e /.......... El asesino, encerrando entre
sus pies el pecho generoso de la víctima que 
yacía de espaldas, le daba machetazo tras 
machetazo, en la cabeza moribunda!!!

H oy, nosotros pobres sacerdotes, estamos 
según vosotros, FIZADO S POR NUESTROS 
E N E ü /IG O S : pero es el caso que la víctima 
aún respira, y  de la conciencia de su deber 
saca todavía aliento y  bríos para la defensa 
de la verdad. * '

Si estamos “ hollados”  por el redactor de 
“ El Constitucional,”  nuda más fácil que piso­
tearnos Cn la frente ó en la boca manifestan­
do nuestros dos errores históricos., '

¿Se conocieron éstos?..........¿Por qué no
se hicieron notar?

¿No se conocieron?.. .  .Luego ’o tenemos 
pisado al sacerdote de las rectificaciones. ' 

Q U IN TO  ERROR IiltíTO  RICO— Va­
mos á copiar íntegro un párrafo de “ El 
Constitucional” , donde se pone de manifiesto 
la ignorancia supina que en historia eclesiás­
tica tiene nuestro sapientísimo cuencano.¡Cuen­
ca, Cuenca, tierra de la honradez, del traba­
jo  y  de la sincera fe religiosa! ¡Cuenca, tie­
rra tan querida de nuestro corazón! ¿Qué hd
pasado en tu seno?.......... lie  aquí el párrafo
de nuestro descatolizado cuencano.

“ En esa época de escandaloso cisma, en 
esa época en que se vió hasta tres papas 
reinar -á ‘ la vez, los fieles estaban divididos 
ert facciones: Pedro de Luna era verdadero 
Papti para unas naciones, y  Angelo Corarlo lo 
era para otras: ambos Papas es anatematiza­
ron- níufcuameríte5 - ambos Papas concedían in­
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diligencias; ambos Papas se llamaban ecumé­
nicos y gobernaban la Iglesia; y  ninguno 
llevaba’una señal visible que le mostrase al 
111 mulo como el único Papa: el de Luna era 
antipapa liara sus adversarios; y  viceversa. 
JCsto explica por qué en los JJB R IT O S  de 
inis adversarios, se califique de antipapa a 
J lmx X V I , como se les llamaba también á 
Pedro de Luna y  á A ngelo Corario. Esto 
no es pues, E R R O R  MIO, Señores sacerdo­
tes: y  babeis faltado á la verdad al atribuir­
me mala fe” . (Número quinto de “ E l C ins­
titucional” , en sus réplicas á nuestras rectifi­
caciones].

En este párrafo hay dos errores históri­
cos muy groseros.

El primero consiste en haber* confundi­
do al antipapa Juan X V I  con el pupa Juan 
X X III : el segundo está en haber creído que 
el gran cisma de Occidente filé en tiempo del 
Papa Gregorio V , y, por consiguiente, que 
el anlipapa Filagato fue uno de los tres pon­
tífices de dudosa legitimidad.

N o es lo mismo un anlipapa que un papa 
dudoso. El anlipapa es el usurpador de la Sede 
Apostólica, viviendo todavía el Papa legítimo. 
El papa dudoso es aquel, en cuya elección 
canónica lia tomado parte cierto número do 
cardenales: pero cuya autoridad no lia sido re­
conocida por toda la Iglesia universal, por ha­
ber otro número de cardenales elegido tam­
bién un papa, protestando que en launa de 
las elecciones no había habido toda la liber­
tad é independencia necesarias.

Pedro do Luna fué papa dudoso, con el
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nombre de Benedicto X III, hasta que lo de­
puso el Concilio de Pisa, en su sesión 37. K el 
2« de Julio de 1417: después de la elección de 
Alejandro V , l'né un verdadero antipapa.

Angelo^ Corario no fuó Gregorio quinto, 
sino Gregorio duodécimo: Gregorio quinto no iné 
ni un momento pontífice dudoso, sino legíti­
mo ; G rogo:io  duodécimo no fue antip'apa, 
porque renunció el pontificado en el. Conci­
lio de Constanza, en el que renunció también 
Juan X X I I I ;  Gregorio quinto se llamaba Bru- 
nón y no ó ngelo Corario el uno fue alemán, 
e! otro italiano; el quinto es del siglo décimo; 
el duodécimo es del siglo quince.

Entre Juan X V I  y Juan X X III  pasaron 
como cuatrocientos años y  el uno fue Pilagató, 
y  el otro Bal tazar Cossa.

Filagato usurpó la Santa Sede, expulsan­
do de Roma á Gregorio V : Ballazar Cossa 
i’ué elegido como sucesor de Alejandro quinto.

¿En qué libntos estudiaría historia nues­
tro cronista del Concilio do Constanza? ¿Que 
libróles serán esos?

Los librUos en (pie estudiamos los sacer­
dotes son Fleury, Dairas Kohrbncher, Cantil, 
muy pequeños, por cierto. ¡Libros enormes son 
esos de Vigil q»n Unto copiar y  mis copiar 
ya debe saber de memoria el redactor do “ El
Constitucional”  I .......... N o: mentimos, no son
copias: son ediciones ecuatorianas, compendia­
das y anónimas.

¿Qué diriáis si algún escritor católico con- 
fundiera ú Culón con Bolívar, á Bizarro con 
San Martin? ¿Os sentaríais en los bancos de 
su escuela, para aprender historia americana
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Jé boca de ese maestro?
»Habéis faltado á la verdad, al atribuir­

me mala fe” , dice, con mucho aplomo, nuestro 
cuencano.

¡Perdón! Señor; como vuosa merced tie­
ne no sé qué nombre priego, sus artículos nos 
parecieron caballo de Troya para nosotros Jos 
cuitados católicos; y, por eso, nos pusimos en 
guardia; más, de hoy en adelante no le acusa­
remos jamás de mala fe, 6Íno siempre de igno­
rancia. .

SEXTO ERROR HISTORICO.— El ningún 
conocimiento que tiene de los asuntos conexio­
nados con la historia eclesiástica se manifies­
ta en todos los artículos de “  E l Constitucio­
nal” .«—Con una confianza sorprendente, escri­
be errores tras errores. La Carta apologética del 
papa San Símaco al emperador Anastasio Prime­
ro, dice que fue escrita en contestación á
UNA CARTA, EN QUE BL EMPERADOR HE QUEJA­
BA AL PAPA, POR UNA EXCOMUNIÓN, DE QUE HA­
BÍA 8ID0 VÍCTIMA.

Abrid la historia y  leed: abrid la histo­
ria y  estudiadla, antes do escribir.

El emperador Anastasio Primero era un 
mal príneipe, protector de los eutiquianos y 
sanguinario perseguidor de los católicos : hizo 
(ion el Papa Simaco lo que el redactor de “ El 
Constitucional”  ha hecho con los sacerdotes 
del Ecuador: escribió y  publicó un libelo in­
famatorio contra el santo Papa, calumniándo­
le de hereje mnniqueo. Para defenderse (le esas 
calumnias, que el libelista coronado divulgaba 
por. el imperio, compuso San Simaco su Apo- 
logiai bft la que cita ni calumniante al tribu-
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il- del Juez Eterno, en cuyas manos dice el
Papa que ha puesto su defensa

En esas mismas adorables manos Viremos 
depositado también nosotros nuestra honra te 
niendo presente la sentencia de la escritura 
que el Papa recordaba al Emperador. “  Perdo­
nad a vuestros enemigos", Mihi mndidam. Eqo 
retribuam: la venganza dejádmela tí mi; yo la 
temaré por vosotros.

IY

P or mero entretenimiento, analizaremos 
una cláusula más de nuestro tan celebrado es.- 
critor. Dice así: "  Moderación y tolerancia sóñ 
hermanas predilectas de la sabiduría: si Li­
curgo le hubiera rompido la cabeza ol atrevi­
do que le reventó un ojo no so estuviera hoy 
en las regiones del olirapo, departiendo con 
los inmortales".— Qué estudiante de Retórica, 
por ramplón que fuera, alabaría este parral!to?

Si Iíerniosilla lo hubiera examinado, ¿qué
habría d ich o? ......... Esto pensamiento eB falso ,
habría dicho; y  las frases do relumbrón no 
pueden darle verdad, do la que carece en el 
fondo. E l pensamiento, expresado sencillamen­
te, quiere decir, que si Licurgo hubiera sido 
vengativo, no le habría admirado la posteridad, 
Pero, ¿es cierto que Licurgo no fuó venguüvo?

Plutarco reiiero que los ciudadanos de Es­
parta se amotinaron contra Licurgo, que le 
arrojaron pedradas y  que el legislador hubo de 

.retirarse de la plaza corriendo: le persiguieron 
ulgunos; y  un tal Alcandro lo hirió el ojo y  
se lo  reventó, con uua vara que llevaba en
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Ju mano: esto sucedió fatalmente, al \Qlver 
Licurgo .la cabeza, como se hace, de un modo 
instintivo,'cuando alguien viene tras nosotros 
persiguiéndonos. Licurgo, no estaba, pues, en 
condiciones de poderse vengar en ese momen­
to; pero se vengó después, porque los ricos de 
la ciudad le entregaron al joven que le hi­
rió, y  Licurgo lo ocupó én su servicio perso­
nal,* haciéndole desempeñar oficios domes- 

'táco. (1) Y ¿ésta no-era , acaso, una-ma­
nera de vengarse astuta y  sutil? ¿Qué-hay en 
esto de común con el perdón cristiano?- 

. Estarse en el Olimpo departiendo con los 
inmortales, [digan otros lo que quieran],es una 
frase hueca, vacía de sentido: ese lenguaje mi­
tológico es un desgraciado anacronismo en nues­
tros días, porque nadie cree en el Olimpo grie­
go: ni un personaje histórico puede tener con­
versaciones con seres, en cuya existencia es 
imposible creer: los dioses griegos eran ficcio­
nes de la fantasía helénica. Licurgo ya  puede, 
pues, guardar silencio, y  guardarlo olernamen- 
’te, porque esos inmortales de “  El Constitucio­
nal” . están tan vivos y  despiertos en el Olimpo, 
como los muñecos que adornan los almana­
ques. Más filosofía de la que gasta el redac­
tor de “  El Constitucional ”  ha menes lor el 
atinado uso del longunjo figurado,

Una corrección gramatical. L a sintaxis (I]

(I ] Plutai¡co.( Vi'Jtts parali liw: vida de Licurgo, 
Página 90 f* del Tomó i f  ;C*u la ’traducción castellana 
tic ltunz Romanillos, edición do la Bjhliotcca clásica ; 
Madrid, 1882). Y aun el mismo Plutarco pone en duda 
la herida del ojo de Licurgo, y pondera Ja vergüenza 
y sonrojo del tul Aleandru.
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castellana exigía que se dijera: Si Licurgo lo
hubiera...........no se estaría &tr~El uso del re
cíproco se, que pone al verbo en pasiva ó lm* 
ce rellexiva la acción del sujeto, no es acer­
tado en nuestro escritor: de las diez veces ye­
rra, por lo menos, ocho, aunque parece que él 
cree que esa manera de decir es muv elefan­
te. • >

Además rompido consuena con atrevido, lo 
cual es una falta en quien tanto nlardea de 
su magisterio en la bella literatura.

Y  ¿por qué escribió Olimpo con o minús­
cula? ¿También en el Olimpo hay sacrista­
nes? ...........

El parrafito trasciende además á inontal- 
vismo.

Una de las notas que caracterizan el es­
tilo del Gosmopoiita es el empleo frecuente que 
hace de sustantivos abstractos personificados, 
en vez de adjetivos que califiquen al sujeto. 
Montalvo, para decir que Licurgo fué modes­
to y  sufrido, habría escrito: modestia y.su­
frimiento, esas dos divinidades gemelas, se es­
taban ahí enseñoreadas del pecho del Legis­
lador. Esto on el Cosmopolita puedo pasar por 
un rasgo de originalidad en el estilo; pero en 
los imitadores es amaneramiento, vicio contrario 
á la naturalidad.

Otra de las notas particulares, caracte­
rísticas dol estilo de Montalvo, son̂  las remi­
niscencias de la historia clásica, griega y ro­
mana: en esto el redactor de “  El Constitu­
cional”  imita, sin discreción ni buen gusto, a 
su maestro. En artículos de fondo, pura y  ex­
clusivamente eclesiásticos,; sale citando anee-
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tintas de la historia griega profana: así Tel a­
mones está al lado do San Antonio do Pa- 
tltiii: el perjurio de Venar tras la purísima luz 
del Calvario.

¿ Habrá en esto ni asomos de buen gusto li- 
teruno? ¿Habrá discernimiento crítico siquiera?

Descubiertos, conocidos y  contados tene­
mos, pues, ya los autores que explota nuestro 
periodista.

La Historia universal de César Cantu, 
leída sin madurez ni detenimiento.

Yigii, en cuyos libros está la erudición 
eclesiástica de que hace, alarde.

Los escritos del Cosmopolita.
Cantó, Yigii, Montalvo: todavía sobran"dos 

dedos en la mano, para sumar la riqueza li­
teraria do nuestro radical, á no ser que asomo 
también por ahí la cabeza Flammurión, ol no­
velista de la Astronomía.

V

No hay medio de avenimiento con nues­
tro periodista.

Si los. cutólicos se quedan callados, so 
molesta, se disgusta y no ceso de gritar, que 
discutamos con él, que 1c contcstomos.

Si se le contesta, se enoja, so encoleriza, 
zapatea y replica con insultos, con injurias, 
con calumnias, convirtiendo la cuestión doc­
trinaria en riña personal. Mostradnos nuestros 
errores dice, convencednos de :crror y  os agra­
deceremos. Rectificamos sus errores históricos, 
y  ahí son las cóleras, las iras, las furias: on 
vez de razones, insultos; por argumentos, en-
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iumniii-s y  n falta <U* pruebas, injurias, [que 
son la mejor prueba y la más socorrida, cuan­
tío no hay ninguna].

L e hacemos notar una equivocación his­
tórica, y  nos replica tratándonos »le ignoran­
tes, porque no hemos advertido que hablaba 
EX ESTILO FIGI'KADü.

Corregimos una falta de cronología; y  nos 
reprende, porque nos lijamos en nimiedades. 
La cronología os para nuestro doctor una ni­
miedad, en la que ningún sabio dehe lijarse.

Le advertimos de algunas infracciones 
gramaticales, y  nos malí rala, replicándonos que. 
nosotros estamos reñidos con la bella litera­
tura y, sobre todo, con el lenguaje figurado.

Empleamos en nuestras rectificaciones una 
figura, una molaforita sacada »leí mismo Evan­
gelio, apellidando lobos á los que enseñan erro­
res contrarios á la doctrina do la Iglesia; y  
nuestro hombre salió litera de si de rubia y
de furor. ¿Qué hu bo?.......... ¿Qué ha de haber?
¡ Sois cínicos, verdugos, energúmenos, fanáticos,
responde!.......... ¡ Me envenenáis, me anonadáis,
me asesináis, me aniquiláis, grita enfurecido!!! 
Predicáis el asesinato, añado.......... (1 ) ¡Señor, 1

[1] El periodista ultrn-rndicnl escribía estas pa­
labras buce solamente un mes, pnm demostrar ron 
•días á los fanáticos, os decir á los católicos. Si los 
beneméritos redactores del Semanario hubieran nece­
sitado de alguna elace do vindicación, ahora la ten­
drían más que .sobrada con los escandalosos críme­
nes cometidos por nuestro e.rcomith/ado en los días 
últimos de la semana ¡tasada. He ahi los que pu­
dieron el. grito en los ciclos contra el Señor Obis- 
do León, acusándole de que habla infringido la Cous-
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cálmcse, no so asuste, midió le quiere asesinar 
:í U.!

Esa metáfora del lobo no os nuestra, es 
del mismo Jesucristo, su boca divina fué quien 
la dijo. El buen Fautor da su vida por sus ove­
jas. Mas el asalariado, ----- ve venir al lobo y
deja las ovejas, y huye: y  el lobo arrebata las 
ovejas y las desparrama. (Evangelio de San 
Juan, cap. X. ver. 12). Y  ¿quién es el lobo 
de que habla aquí Jesucristo? Lobo es, en pri­
mer lugar, el diablo, explica San Gregorio 
Magno: en segundo lugar, el hereje; y  en ter­
cero, cualquiera inicuo que con sus palabras 
trabaja por pervertir ú los fieles. . .  /M e ase­
sinan, me queman los inquisidores, me comen 
los fanáticos!!!

No haya miedo de desaguisado alguno: 
lobos ni en el sitio de Jerusalén se cuenta que 
hayan comido los sitiados: lo que es en ol de 
París, nadie se provocó, y  éso que no se per­
donó ni á los elefantes del Jardín de plantas.. . .

¡ Carne do lobo no debo ser buena ! . . . .
¿ y si, talvez, el animal está cnnioulado ? . . , .
¡ Dios nos libro!

En París, en esa hermosa ciudad, donde 
reinan la civilidad y la elegancia, hemos vis­
to durante los meses de Julio y  Agosto, (los 
días caniculares), que los perros andan con

titucion: nadie podrá probar cpio el Obispo huya 
violado ni on lo más mínimo la Constitución ni el 
Concordato; lo quo consta ea quo el escritor anti­
católico ha violado no solamonto la Constitución de la 
República, sino el Decálogo, quo en su quinto manda­
miento dice: No matarás! las victimas vi­
ven todavía, es á pesar de los agresores.
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bozales do alambro en el herido, por disposi­
ciones terminantes de la Policía, que lo pre­
vienen así.

Estábamos contestando á los Números 4. °  , 
5 .°  y 6 . °  de “ El Constitucional” , publica­
dos en el mes de julio próximo pasado. Con­
cluiremos.

En su periódico citó siete hechos tomados 
de la historia eclesiástica; y  en todos siete erró, 
ya de un modo ya de otro. Los hechos es­
tán ahí, se lia dicho en tono de triunfo por 
alguien, á quien le convenía decir éso: noso­
tros respondemos: si: los hechos están ahí en 
la historia; pero nó como los ha recordado el 
escritor radical cuencano, sino como los hemos 
presentado nosotros en nuestras rectificaciones.

Si nosotros hemos errado, nuestros erro­
res no serán nuestros, sino de los más insig­
nes Historiadores asi profanos como eclesiás­
ticos, gloria de las respectivas naciones á que 
pertenecieron.

Contradecir, pues, al sacerdote autor de 
las rectificaciones históricas, equivale á con­
tradecir á las fuentes, en (pie ese sacerdote lia 
bebido su doctrina: hemos citado esas fuentes: 
contradecidlas, refutadlas, y  habréis medido 
vuestras fuerzas con Cantú, con Miiller, con 
Riancey, con Emilio Zeller, con Tulio Dándo­
lo, con Ilurter, con Darras, con ltohrbacher y  
y con el mismo, Flcury; con Alzog, con R i- 
vaux, tO. & ...........

¿Pensáis que tenéis bajo vuestras limpias 
plantas al pobre sacerdote de las Rectificaciones?
¡ Con qué poco  os contentáis!!---------Mirad que
el cuitado del sacerdote no ha inventado la
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.historio, porque lu historio no se invento.. 
¡Qué gloria la vuestra, qué triunfo el vues­
tro!___ /Tener bajo las plantas á toilo un Can­
tó, á todo un Fieury!

Le hacen vial sabor ni periodista anticató­
lico las rectificaciones históricas?........  Lo eno­
jan?..........La culpa no es nuestra, ¡Señor pe-
¡rit »dista: la historia—esa divinidad quk no se­
ta ha LA VISTA DEL FIEL DE LA BALANZA, ESA 
DIVINIDAD QUE NO SE APLACA CON «ACKIFICIOS
— [1] nos exigía que defendiéramos la ver­
dad.

U. Señor Redactor quiso dar culi o ¡í osa 
divinidad de lu Historia; y  ¿cual filé la víc­
tima, excogida por sus manos liberales para 
inmolarla en sacrificio ? ¡L a  verdad !!

La Historia, “  con la balanza de ln jus­
ticia en la mano” , sin apartar los ojos del 
fiel, ha examinado, pesado y  ponderado los 
hechos recordados por U., y  ha puesto Jhh 
cosas en su justo valor: á la verdad, verdad; 
al error, error; a la mentira, mentira.

¿Reprobaremos este acto de justicia? ¡Ah! 
Eso seria revelar que no tenemos ni rectitud 
de miras ni pureza de conciencia/

VT

Se. empeña en sostener que le hemos lla­
mado hereje;, y  en e;uln una de sus réplicas 
vuelve d las quejas, porque le hemos dicho he­
re je .. .  .Nadie le ha llamado hereje: que en 1

[1] Palabras del escritor cuencano ; ( ís dinero 
.4 .°  de “ El Constitucional”),
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sus escritos hay proposiciones heréticas éso 
es lo que se ha dicho y  se le ha probado!!
___Suda dándonos en bastardilla la definición
de hereje, la explicación de lo que se entiende 
por dogma, y  pregunta, ú gritos: ¿qué d og ­
ma he negado? qué error lie ensenado? Y o  
soy católico puro, sin lunatismo, sin supersti­
c ion es .... y , ¿la divinidad de Cristo que negó 
U. implícitamente? y  la santidad y la indeíec- 
tibilidad de la Iglesia católica? y  la Provi­
dencia sobrenatural en el gobierno do las 
sociedades humanas? y  el estado de prueba, 
«pie es la condición del linaje humano sobre 
la tierra? y  la potestad coercitiva de la Igle­
s ia ?.. .  .¿"No son dogmas? no son enseñanzas 
católicas i . . . .  j T odo eso he negado!!! dice el 
escritor inocente: yo  pensaba que estaba de­
fendiendo la Keligiún del Cristo contra el A r ­
zobispo de Quito y los Obispos del Ecuador, 
rpie la están destruyendo.

Por eso, principié la campaña contra los 
Obispos y los sacerdotes del Ecuador, para- 
defender' la Religión católica y salvarla d e . 
su ruina.

Un sincero católico, ¿ escribirá contra los 
Prelados eclesiásticos? un sincero católico ¿se 
complacerá en divulgar, por la prensa, en 
un pueblo eminentemente religioso las ca­
lumnias que los escritores impíos lian inven­
tado contra los pupas? un verdadero católico 
¿difamará á los sacerdotes, con esa ferocidad 
irritante, con esa ira injusta, con que los ha 
difamado, escarnecido, calumniado y  vilipendia­
do U. en sus escritos? un buen católico 
¿escribirá insultos, denuestos y  errores, sola­
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mente: por gusto, por satisfacción de escirbir? 
Es, pues, el redactor de "E l Constitucional*’ 
un escritor anticatólico.

¿Le calumniamos?.......¿Será católico quien
sostiene que la autoridad civil püede mandar 
juzgar AL R omano P ontífice Y  H A S T A  
DEPONERLO, sin atacar, por eso, los de­
rechos de la Iglesia católica?

N i los mismos garibaldinos de Italia, ene­
migos encarnizados de los Papas y  de la 
Iglesia, se han atrevido á sostener una pro- 
posisión tan errónea, tan herética, tan escanda­
losa!!.

Para Goliat bastó David, el pastorcillo do 
Belén: una pedrada le derribó en tierra. Nues­
tro filisteo se está ahí erguido delante de no­
sotros: sus dimensiones gigantescas son para 
infundir miedo: no obstante, coaibatc habrá, 
no tomaremos las de Villadiego, nó, ¡Se tra­
ba la pelea!!___ ¡zas!........... ¡En la frente, en
la mitad de la frente, se clavó la primera piedra! 
. . .  .Bambolea.. .  .se viene al suelo !. . , .  ¡Ca­
y ó ! ! . . . .  Los despojos no costean ni el gasto 
de la refriega.

Cuerpo bombástico, pero vacío y  hueco 
en el ion do.

Pies postizos, armadofl a la V ig il, sobre 
falso fundamento, sin apoyo sólido.

Cabeza grande; pero aunque grande ligera
y  íofa. ¡iL a  cabeza!! ¡ A h ! ............¡N o  la
toquéis, soltadla pronto, arrojadla lejos!!

¡Nido de víboras hay en la b o c a ! ! . . . .

Quito, agosto d$ 1SS0.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



D E C IM A ,

OPIN ION ES A N T IC A T O L IC A S D E L  

ESCRITOR R A D IC A L  CU EN CAN O.

('ANALISIS DETENIDO DEL NUMERO SEXTO DE

“ El Constitucional” .)

Kxcepüío ú los enemigos 
declarados do la Jgksia : ti 
éstos se les debe desacre­
ditar todo cuanto se pueda.

S an F rancisco d k Sai.es. 
— F ii.otka : Parle o. , 
cap. 20).

I

Se cuenta que, cuando Alejandro llegó á 
Corinto, fué á visitar tí Diógenes: el filósofo 
estaba tendido 'en el suelo, calentiíndose; y  
como el tropel de los que acompañaban ul con ­
quistador lo llamara la atención, volviendo la 
cabeza hacia el grupo de generales y  cortesa­
nos que en ese momento se le ponía delan­
te, fijó una mirada en Alejandro, y , al punto, 
tornó la vista á otro ludo, guardó profundo
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y  desdeñoso silencio. Diógenes, ¿qué mercedes 
ine pides? le dijo, al cabo de un rato, A le­
jandro. Que no ine quites el sol, le contestó 
seca mente el filósofo, sin siquiera dignarse mi­
rarle ú Ja cara. t

Ante el maltratado sacerdote autor de las 
rectificaciones históricas se ha presentado el li­
beralismo, (ese A lejandro Magno de los erro­
res modernos), rodeado del cortejo ostentoso 
de una erudición y  de una ciencia imponen­
tes; y  por toda respuesta el sacerdote cató­
lico se limita ú decirle lacónicamente: ¡ Quitaos 
all«/ No liagais sombra ! !----- E l sol de la ver­
dad habernos menester, para que nos caliente 
y  v igorice /!....

¿Conocisteis á ése que se te puso delan­
te? le dijeron los corintios á Diógenes.

¿No le había de conocer? contestó el fi­
lósofo ___ i Ese es A lejandro ! ............Cudenas,
con que aherrojar la libertad de la Grecia, un- 
du forjando el hijo de Filipo.

¿Qué es lo único que pido el Catoli­
cismo? La verdad católica no tienen necesi­
dad .más que de una cosa, de una cosa sola, 
y esa única oosa que reclama la verdad ca­
tólica es luz :- no quiere sombras, no recibe 
mercedes; >í precio de tinieblas, ni de los po­
tentados de la tierra acepta favores á true­
que de matadora oscuridad.

So han publicado los números sép­
timo y  octavo de “  El Constitucional” , redac­
tados por escritores quiteños, compatriotas y  
conciudadanos nuestros.

Diógenes se arrebozó en su manto y , re­
clinando la cabeza sobro las baldosas del pór­
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tico de Corinto, se ontregó á sus meditacio­
nes filosóficas, mientras el Macedón andaba 
soñando en la conquista del mundo. Continúe 
el conquistador su marcha triunfal, que Babi­
lonia no tardará en abrirle las puertas. . . .  del 
sepulcro!

La filosofía ó el amor de la verdad sobre­
vi ve_á_ las conquistas de la fuerza, por que la 
verdid es inmortal.

.Examinemos, entre tanto, las opiniones 
del escritor azuayo: apliqué inoslos el criterio 
católico recto y  desapasionado, y  veremos có­
mo el periodista radical ecuatoriano no sólo 
ha sacado de Vigil sus citas, sino hasta las 
mismas doctrinas y  opiniones impías. Analiza­
remos, con la mayor calma y  paciencia, todos 
los textos, citas, testimonios y  autoridades quo 
adujo nuestro furibundo adversario en su nu­
mero sexto, y  veremos que TODO ESTA C O ­
PIADO DE VTGrIL; y , loq u ees  más notable, 
que no hay cita que no se haya hecho en el 
mismo sentido en que la trae Vigil, y  con 
el mismo objeto y  con idéntico propósito.

Venga, pues, ese número E l
Constitucional,”  y  analiccm oy^ho por m&J¡Vto­
dos los textos que contiene/^n Bftttdr&4pli§¡\ á 
nuestra se x ta  keotjfioión i ^ stórioa  ̂l

II o n  o

PRIM ERA CITA.— El primer párrafo es es­
te. Diec asi:—-Por el año 408 compuso el Papa Si- 
maco su C irta ApoIa^éUc i en contestación á las 
quejas del Emperador Anastasio / ,  sobre la ex­
comunión de que había sido victima. Os quejáis.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



SÊ OR, LE DICE EL PONTIFICE,—>DE NUESTRA 
CONDUCTA, Y DECIS AL MISMO TIEMPO QUE OS IM­
PORTA poco lo que A cacio ha ejecutado: si
ESO KS CIERTO, DEJAD DE PUOTETERLE, QUE ES­
TO E8 LO QUE DESEAMOS..........SOlUrtfOS ¡\ IMdS
ei nosolf& i y nn<o‘rw  nos nom< tercíeos ¡í Dios en
Van..........&" Esa carta, ¡lena de doctrina, de
sabiduría apostólica—«¿ en cuál de las obras de 
Yifjil se encuentra, señores? ¿ en qué página ¡a 
habéis leído vosotros ? Hasta aquí el párrafo del 
escritor radical [1].

¿E n qué obra de Y igil se encuentra la 
Carta del Papa Simiaco?-—Ln Carta Apologé­
tica del Papa San Símaco al Emperador A  mis­

i l )  Nosotros, á nuestro turno, le preguntare­
mos til escritor radical: ¿dónde vló ln Carta Apo- 
lo'jcticu del Pupa San SI maco? ¿de quó obra sacó 
el trozo tjuc publicó en su número sexto de “  El 
Constitucional ” ? La Curta de que tintamos está en 
latín ; el trozo publicado c-dá eu castellano: ¿lo tra­
dujo el mismo redactor? ¿lo encontró ya traducido 
o» algún otro libro? Por qué no citó, con 1« dola­
da honradez literaria, la obra de dondo copió ese 
párrafo?

Ksa obra es la del abato Choisy, 'titulada His­
toria general de la Iglesia: t-n la página 132* del 
tomo quinto de lu traducción castellana de esta obra 
se encuentra el párrafo siguiente, que lo transeri- 
liiiiins integro, sin omitir ni una sola silaba: “  0.s 
quejáis, señor, [le dice el Papú ni Emperador], de 
nuestra ennduta, y decís al mismo tiempo, que qs 
importa poco lo que Acacio- lia ejecutado: si ese 
es cierto, dejad de protejerle, que esto es lo que 
desearnos. " Hasta aquí lo copió el escritor radical 
de Cuencalo que sigue no lo copió, porque noto, 
convenía.—■“  No es directamente á vos, señor, ¿ quien
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tnsio I se encuentra citada no sólo una, sino 
varias veces en la obra de Y ig il titulada De­
fensa ele los Gobiernos // de los obispos contra 
las pretencionos de la Curia llomana, impresa 
en Lima en 1848.

En qué pi'giim la hemos leído?'—La he­
mos leído en las páginas siguientes:

Página 1 3 .”  de la Disertación primera; 
Página 15. ~ de la misma Disertación; 
Página 3 .a de la Disertación segunda. 

TRES VECES en el tomo primero.
La Carta Apologética del Santo Papa Sí- 

maco no fué contestación á las quejas del 
Emperador .Anastasio I, como lo afirma termi­
nantemente nuestro constitucionalista, sino re­
futación de las calumnias del emperador.

habernos excomulgado, es al mismo Acacio, apartaos 
de él, y seréis oxéenlo del anatema; peiio soloper­
seguís a los católicos.,—Estos últimos renglones eran 
la nrjor refutación do, lo que el escritor anticatóli­
co ucalmhu de escribir, con tanta audacia; y, pot 
eso, los supiiinió, añadió, en vez do ellos, la cláu­
sula siguiente, que no está ni podía estar en Choi- 
py: ¡jómeteos <i Dios en nosotros, y nosotros nos so­
meteremos á Dios en vos. ¿ De dónde tomó esta cláu­
sula? ¡Do Vigi!! 1 y ¿no se le ocurrió ni hombre 
de Cuenca (jue podíamos nosotros con los misinos 
libros, que él balita tenido á la mano, sorprenderle
en su impostura literaria ?___

Remendó á Clmisy con un lmrapo 6ucio do Vi- 
gil, y salió de gala, d lucir erudición entre los su­
yos, con semejante manto real.

El tomo de Clmisy está en la Biblioteca públi­
ca de esta Capital, y  allí puede verlo cualquiera y 
convencerse de lo que decimos ó urgidrnos de error, 
si hemos faltado á la verdad..
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Tampoco consta que San Símnco haya ex­
comulgado nominalmente al emperador: lo más 
cierto °ea que, el emperador incurrió, por sí 
mismo, en la excomunión fulminada contra los 
secuaces y  partidarios del patriarca Acacio. 
¡ t uántos errores históricos en un sólo pasaje/

Hay ademn'i un error de Cronología, pues 
lii Caria Apologética no se escribió el afio do 
493, como lo afirma el perio lista radical, sino el 
de 503, quinto del pontificado de .San Símaco, 
quien fué elegido el año de 497 en el mes 
de noviembre. ¡ Otro error en el mismo pasaje/

Nuestro adversario filé sí la Biblioteca pú­
blica de Quito, pidió el catalogo de las obras 
históricas, encontró la de Choisy, y  buscó el 
tomo en que trata del Papa Símaco; y , co ­
co en la margen vio anotado el año de Cris­
to 498, y en la misma página halló el párra­
fo de la Carta Apologética, no averiguó más, 
y escribió, ccn toda confianza, que la Carta 
Apologética fuó del año 498.

En primer lugar Clioisy no es m uy dili­
gente en punto á Cronología: en segundo lu­
gar, bastante da á entender que la carta fue 
posterior al Sínodo del Palmar, que se tuvo 
en 602-503.

Díganos el poriodista radical, ¿por qué afir­
mó que el emperador Anastasio I fué vícti­
ma de una excomunión lanzada, por el Papa 
Sinuico? ¿No le constó lo contrario en el li­
bro de Choisy? ¿No es cierto que copió do 
ese autor las palabras de la Carta de San Si- 
maco, que transcribió en el número sexto de 
su “  Constitucional” ? ¿Para qué las truncó en 
la palabra deseamos, poniendo después de ella
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puntos suspensivos? ¿Por qué no copió taita-- 
liién las palabras que siguen inmedialamento 
a continuación?

He aquí esos palabras:— “ "No es directa­
mente a  vos, señor, a quien hemos excomul­
gado, es al mismo A cacio; apartaos de él, y  
seréis exento del anatema; pero sólo perseguís- 
á los católicos.”  (C hoisy ,- “ Historia general de 
la Iglesia:”  Tom o 5. °  Traducción castellana, 
edición de Madrid: año de 1754). Hemos te­
nido ¡1 la vista el mismo ejemplar que con­
sultó el escritor radical.

Claro es que, con las palabras que supri­
mió adrede, quedaba refutada su maliciosa ase­
veración en punto á la excomunión de que ha­
bía sido víctima el hereje Anastasio I, per­
seguidor de los católicos. Entre camaradas era 
necesario ser consecuentes.

Y  ¿por qué no citó el libro, la obra don­
de había leído la ‘Carla Apologética’ del Pa­
pa Símaco? Como citó Cantil, Toimisino, el De­
creto de Graciano, Kaynuhlo, &. ¿por qué no- 
citó el autor en que vió, leyó, tradujo y  co ­
pió la Carta de San Símaco? ¿Quó misterio* 
hay en este silencio? ¡Aquí hay gato ence­
rrado sin duda ninguna!

T am os á sacarlo.
L a ‘ Garla Apologética’ del Papa San Si- 

maco se halla íntegra en la colección de Con­
cilios del Padre Lablio, on la Biblioteca de los 
Santos Padres, y  en los Anales eclesiásticos 
de Baronio. Nuestro adversario ó la leyó in­
tegra, ó la vió solamente en fragmentos ci­
tados por algún uutor.

Si la hubiera leído íntegra, habría sabi­
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do dónde, en qué obnis y  en qué autores so 
encontraba; y  osi no hubiera pedido al Hr. 
Bibliotecario‘Las Cartas del Papa Sínmco*. en ge­
neral.

Con razón, el Sr. Bibliotecario lo respon- 
’ dió: que en la Biblioteca Nacional no las ha­
bía, porque las tales Epístolas no están en un 
tomo aparte, como se lo había imaginado el 
redactor de “ El Constitucional ”  [1 ].

IDónde vió, pues, la ‘Carta Apologética?’
Dos veces la ha citado: una en el nú­

mero tercero de “ E l Constitucional,”  y  otra 
en el número sexto.

Comparemos.
He aquí las palabras latinas de la Carta, 

textualmente eopiadus:—“  Defer Ileo in nobis, 
Senatu et collegio clerieorum Roinae, et nos 
deferemur Deo in te—B A R O N  10 ( A nales 
eclesiásticos: año 5U'J», número xxv: tomo sex­
to). Estas palabras pudieran truducirso de la 
manera siguiente: Defiere tu a Dios en noso­
tros, en el Senado yen el colegio délos 
CLERIGOS DE RoíIA, Y N0S0TR08 DEFERIREMOS 
a  Dios en tí.— Esta es la traducción más 
propia, más exacta y  más rigurosa, atendida 1

(1) He aquí los libros en que está íntegra la 
Carla Apaloqiliea de Snn Slnmco.

LABBE.-En In gran Cok celan cielos Concilios, 
tomo cunrto do In edición de Furia de 1071.

Patrología latina do Migue, Tomo 152, página 
69.

BARONIO.— duales eclesiásticos, año de 503, 
página 666*: la cita en el nihncro xxv: tomo (>'•’ 
Puedo verla el que quiera, con sólo acudir á lu Bi­
blioteca pública, donde la dejamos señalada.
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Ift verdadera significación del verbo latino D¿* 
/erre, que emplea el Papa, el contexto de la 
cláusula y  el objeto que se proponía San Sí- 
maco al hablar, de ese modo y  en semejan­
tes términos, al emperador.

Vigil pone primero las palabras castella­
nas de San Sí maco, y  después las latinas.

He aquí las castellanas:— “ El Papa Síma- 
co, cuando así hablaba al Emperador Anas­
tasio” : someteos a  Dios en nosotros, y no­
sotros nos someteremos a D ios en vos. (De­
fensa de los gobiernos y  de los obispos. Pá­
gina 1 3 .d de la Disertación primera).

Las palabras latinas, tales como la9 cita 
Vigil, son:— “  Defer Deo in nobis, et nos Deo 
deferemus in te.”

E l periodista cuencnno, en el número ter­
cero y  en el sexto de “  E l Constitucional,”  
citó las palabras de San Simaco, del modo 
siguiente: “ E l Papa Simaco escribía ul em­
perador Anastasio” : Someteos a Dios en no­
sotros, Y NOSOTROS NOS SOMETEREMOS A DlOS 
EN VOS.

¿N o son idénticas, absolutamente identi­
ficas, estas dos traducciones? ¿Cómo ha suce­
dido que tanto V ig il como el periodista euen- 
cano traduzcan, de una manera tan idéntica, 
las palabras del Papa Simaco, dándoles am­
bos traductores el mismo sentido? ¿Cómo se 
explica ésto, siendo la traducción tan inexac­
ta? ¿Cómo V ig il y  el cuencnno hacen de unas 
mismas palabras latinas una traducción tan 
arbitraria, tan sofística, tan capciosa? ¿P or que 
ooincide Peralta con Vigil, en dar al verbo 
latino DEFERRE una significación que no só-
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—las—
lo no tiene, sino que no puede tener? 'Oosa 
tanto más digna de ponderación, cuanto la 
frase latina traducida consta solamente de diez 
palabras!

En su artícido del número sexto de “ El 
Constitucional,”  el periodista cuencano copió 
un párrafo de la Carta Apologética de San Sima- 
co; pero cuidó de no citar el autor de don­
de tomaba ese párrafoj ¿por qué este silen- 
qio, tratándose de probar que no había pla­
giado á Y  ¡gil? ¡A h ! Por medio de un ardid 
muy infeliz, quizo alucinar á los lectores, dán­
doles á entender que el trozo de la Carta 
Apologética de San Simaco lo traducía del mis­
mo original latino, y  lu verdad era que lo 
transcribía servilmente, letra por letra, de 
Choisy, (Página 132, p , del tomo 5. °  , cita­
do antes); y le anadia el renglón tomado de 
Y igil, poniéndolo después de los puntos sus­
pensivos, como si en la Carta original latina 
del Papa el un trozo siguiera después del otro, 
siendo enteramente ála inversa; porque, [nóte­
se bien], primero se halla la sentencia ó cláusu­
la citada por V i gil, y  copiada por nuestro radi­
cal, y después de varios acápites el trozo que ha 
puesto primero en el número sexto de su 
“ .Constitucional.”

La traducción de Yigil es, pues, inexac­
ta, errónea, sofistica y  capciosa: hace decir á 
San Simaco lo que el Santo no pensó ni qui­
so decir.

Pongamos aquí á continuación paralela­
mente la traducción que de las palabras de Sun 
Simaco han hecho tres autores ortodojos gra­
vísimos; y  la que hizo Y igil,
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Defcr Deo in nobis, et nos deferemus Dco 
in te. Palabras textuales de San Siniaco.

D bFISRBZ A DlEU EX N»)U«Í, ET JíciUS DE* 
fee ' ns a DiF.tr i x  yuca.—> Traducción de 
B O nrCB A U IIE R. (Página í>0.53, tomo 5 . °  
de ¡a “  Historia universal de la Iglesia ca­
tólica,”  edición de Mr. V ives, París, 1872.)

R espectes Dielt i.x  xous, et nous l e  
BESPBCTr.uoN'S en’  vous.— Traducción del Ba­
rón d i  II¡!j\ R IO N . [P ág in a  (503.83, tomo 
1 0 .°  d é la  ‘ II.si -ria eclesiástica, París, edi­
ción de M.gne, I850J.

R espeta a Dios en nosotros, y  noso­
tros respetaremos á Oros en t i.—.Traduc­
ción de O K SÍ. (Página 3(57.13, del tomo 18. °  
d é la  versión castellana d é la  “ Hisl ovia ecle­
siástica hecha por Saixz. Madrid, 1757).

Soneteo* d Dios en nosotros, y nosotros nos so­
meteremos d Dios en eos -Traducción de Vigil [1 ]. 1

[1] El verbo D forre latino tiene varios sig 
niñeados, scgiin los diversos sentidos, material, mo­
ral, náutico, figurado, e*c., (pío deba da rao á la 
palabra en la cláusula en que so empleo; pero en 
niniiin caso, nunca, lia tenido la significación de so- 
meterse, reciproco, «pío lo han dado los dos escri­
tores anticatólicos, Vigil y nuestro ciieucaao. Usa­
do con dativo buco elíptica la frase y puede equi­
valer á la siguiente s D '/cr D-'o in nobis, Dr/er ho- 
norcm D:o in nobis, y  de ello tenemos ejemplos en 
el mismo Meerón

Puedo consultarse, aun qiu* no sea más quo el Dic­
cionario latino-castellano do Miguel, si no hubiera 
comodidad do acudir á obras lexicográficas do gran 
peso y autoridad, como la de Quicherat y la del 
famoso latinista alemán Frcund, cuy'ii traducción al 
francés por J. Tehil manejamos asiduamente.
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-no—

Sowteosd Dios en nosotros, y  nosotros nos so­
meteremos á Dios en ros..—Traducción de Peralta.

1 * A. cuál (le las traducciones se parece la 
de nuestro Peralta? ¿Se parece, por ventura, 
á la del doctísimo cardenal Orsi? ¿E s, acaso, 

semejante á la del autorizado Rohrbacher? ¿Es, 
tnlvcz, igual á la del severo H enrión? ¡N o!
..........¿A  cuál traducción es idéntica? ¿De
cuál traducción es copia? i Es idéntica _¿_la 
d e lj ieterodojo. V ig il: es una copia, si po.de- 

> mos decirlo así, matemática, de la del apóstiK, 
~ta pénmnoL

“ ¿En qué se parecen mis párrafos á los 
de la'obra de V ig il ’*? nos preguntó el Dr. 
Peralta. “ ¿Mis palabras son las mismas de V i-
gil?”  nos dijo, enfurecido.......... “ ¡N ecioU nos
gritó: ¡la mentira es vuestra agua bendita! jla 
calumnia vuestro pan de cada día! ¡L a  mentira 
vuestro desayuno” !!

Perdonamos de corazón la injuria y -con ­
tinuamos, tranquilos, escribiendo nuestro aná­
lisis del número sexto de “ E l Constitucional.”  

Ocupémonos en examinar la parte doc­
trinal. ¿Con qué fin alega V ig il las palabras 
del Santo Papa Símnco al emperador Anas- 
tneió I?  ¿Qué pretende probar con e lla s ? .. . .  
Vigil sostiene la opinión errónea y  anticató­
lica de que los magistrados civiles tienen au­
toridad y  derecho legítimo para intervenir en 
el ejercicio de la jurisdicción espiritual, por 
cuanto Jos Prelados eclesiásticos son no sólo 
superiores de los fieles en lo espiritual sino 
también miembros de la sociedad civil, y , co ­
mo tales, súbditos de los príncipes seculares. 

Confunde las cosas, oscurece la verdad
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con sofismas y  muclms veces de principios ver­
daderos deduce consecuencias falsas. Deseoso 
de hacer creer que su doctrina es pura, sin 
mezcla de error, y  deducida de la genuina en­
señanza de Jesucristo, echa mano de la tra­
dición eclesiástica, y  cita testimonios de Pa­
dres antiguos, de Doctores sagrados y  de P a­
pas de los primeros siglos, ú fin de hacer apa­
recer en contradicción las doctrinas católicas 
con las máximas de los primitivos tiempos del 
cristianismo.

Esto es lo que pretende con el texto del 
Papa San Símaco; pero lisa de mala fe, truncán­
dolo maliciosamente y  traduciéndolo ¿i su ama­
ño. Pongamos el pasaje integro, haciendo notar 
los puntos contrarios a la doctrina de V igil,.

Si vos decís, que, según el Apóstol, debe­
mos SOMETE UNOS Á TODA AUTORIDAD, HOSOtr’uS' 
no lo negamos; antes, por el contrario, tribuía- 
mu*« r* jípelo á Ihs p ttrst’ule* seculares, pero tan 
jola cuandef ellas no nu» mancan nada mitra Ilion, 
“ Por lo demás, si todo poder viene de Dios, 
mucho más el que ha sido establecido para­
la dispensación de las cosaH divinas.”  R E S ­
P E T A D  A  D IO S E N  N O SO TR O S, Y  N O ­
SO TR O S L E  R E SP E T A R E M O S E N  Y O S . 
“  Empero, si vos no respetáis á Dios, no po­
déis goza r  del privilegio de Aquel, cuyos de-* 
reclios no respetáis”  [1 ] . ¿No es verdad que las 1

(1) El párrafo quo acabamos de traducir es el 
tumo de los párrafos del Apologético de Sun Simu- 
maeo, según lo trac Buvonio, en el lugar citado an­
tes— Advertiremos quo las palabras Scnatu et Calle* 
gio cltricorum Homae las pone Buronio; pero no lúa 
traen ni ol P. Laida* ni el nbute Migne .giv-SÜfi roa-
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palabras de San Símaco contradicen las opi­
niones erradas de Vigil, en vez de apoyarlas? 
¿Por qué las truncó? ¿por qué las tradujo cap­
ciosamente?

El periodista radical cnencáno citó las pa­
labras de San Símaco, con él mismo propó­
sito que Vigil. Acusó al lim o. Sor. Obispo do 
Cuenca de abusos de autoridad, en el ejerci­
cio de su jurisdicción espiritual; y sostuvo 
que el Gobierno civil tenía autoridad para cas­
tigar al Prelado. Decimos que acusó Ikno. 
Sor. León de abusos de autoridad, y  debemos 
añadir que no probó su acusación.

Acusar de un crimen no es probarlo; 
denunciarlo por la prensa no es lo mismo qué 
sostenerlo en juicio; y, mientras no se le prue­
be al limo. Sor. León la infracción de la Cons­
titución y  la violación del Concordato, el lim o. 
Sor. León tiene derecho para ser conside­
rado como inocente..........Pero, ¿se le podrá

peetivos volúmenes.
Hemos leído escrupulosamente todo el Apologé­

tico de San Símaco en las dos ediciones do Barón ¡o 
que conocemos, de la Viena do Austria y la pri­
mitiva hecha en el Vaticano el año de 1590. (to­
mo (5. °  página 554. p ). líe esta edición poseen un 
precioso ejemplar loe Pudres Dominicanos en su ri­
ca Biblioteca del convento de Quito, á dolido pue­
do acudir el que quiera, merced ií la generosidad do 
los religiosos, tan diligentes en cuidar su bibliote­
ca, como esmerados en atender al que va á estudiar 
en ella.

Ahl̂  mismo se encuentra la Patrología comple­
ja de Mignc y  el P. Labbe: puedo consultarlas el 
que qniera.
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provar la infracción de nuestra carta funda­
mental? ¿se le podra probar la del Concor­
dato?

III.

S E G U N D A  C ITA.'—“ La carta de don­
de tome las palabras del Papa Pelagio I  al 
rey franco Childeberto, principia así: A MI 5E- 
NÓít ó hijo, el mny glorioso y excelso rey Chil- 
deberto, Pelagio Obispo.-HiisMos sabido por
EL ILUSTRE RüFINO, EN’Vi ADO DE VUESTRA EXCE­
LENCIA, QUE HAY PERSONAS EN LAS GrALIAS. QUE 
CON VOCES ESCANDALOSAS NOS ACUSAN DK HA­
BER COMPRENDIDO ALGUNA COSA CONTRARIA Á
la Religión Católica, “  Esta carta podéis 
también leerla, señores, sin acudir d Vigil; por­
que el pobre bibliotecario, sólo á la tijera ha­
bla del Papa Pelagio I en la cuestión con el Rey 
de Francia. Canta da tara >iéra noticia de es­
to pasaje.

¡ Conque, señor doctor, la Carta, de 
donde tomó Usía las palabras del Papa P e ­
lagio I, que citó en su número tercero de 
“ El Constitucional,”  principia: “ Hemos sabi­
do por el ilustro Rufino, enviado de vuestra 
excelencia etc. I”  ¿C onque de “ esa carta, de 
esa misma carta, tomó U. esas palabras?.. . .  
Pero, ¿cóm o las sacó U. de esa carta, si en esa 
carta no hay tales palabras?.. .  .¿H a creído U. 
que no sabíamos donde e«tán copiadas íntegra­
mente todas las -•artas del Sanio Papa Pelagio 
I ?  Conocía U . tanto la gran obra de Baronio 
y  no había leído las cartas del Papa Pelagio IV

U1 santo Papa Pelagio I,.escribió las si­
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guientes cartas al rey Childebcrto:
Una en febrero del año 556 y  es la pri- 

mera: la segunda es del mismo año, pero no 
tiene fecha; la tercera es la que principia ha­
ciendo mención de Rufino. l ie  aquí el encabe­
zamiento ó salutación de la carta: lo transcri­
bimos textualmente en latín.— “ Domino filio 
gloriossisimo atquo praecellentissimo Childe- 
berto Regí, Pelagius epieeopus” .

La verdadera y  genuino traducción es ésta: 
Pelagjo, obispo—A l muy glorioso señor é 

hijo excelentísimo Childebcrto, Rey.
Adviértase que 6e trata de una epístola 

de un Papa del siglo sexto, escrita á un rey: 
el Papa conserva en el estilo el genio y  la ín­
dole de la lengua latina, y  emplea la frase 
ciceroniana, lacónica, concisa y  expresiva, re­
duciendo toda la cláusula á sólo un nominativo 
y  un dativo, lo cual es muy elegante.

Hasta los niños, que cursan en la clase ín­
fima de Gramática latina, saben, por ejemplo, 
que: Mar cus Tulius Cicero, Publio Léniulo, debe tra­
ducirse, completando el período con lu adición 
de 8ALUTEM dicit, Marco Tulio Cicerón saluda 
ti Publio Léniulo.

Eu el encabezamiento de la epístola del 
Papa Pelagio I  ni rey Childoberto ha de enten­
derse, pues, lo mismo, para hacer una traduc­
ción acertada.

¿Dónde esta ese M I, tan enfático, que pono 
“ El Constitucional” ?

En esta carta no se hallan las palabras, 
que, de élla, asegura haber tomado el periodista 
radical. Si nosotros le dijéramos que había 
mentido, ¿le injuriaríam os??.. . .
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Hagamos nuestras las frases de tan famo­
so señor y  hablémosle con sus mismas palabras: 
abrimos las cartas del Papa Pelagio I ; leemos 
la que principia Rujinus, vir magnificas, reco­
rriéndola renglón por renglón de principio á 
fin, y no hallamos en ella las palabras citadas 
y  copiadas, dos veces, por el redactor de 
“ El Constitucional,”  luego. .Q uela consecuen­
cia la saque el mismo redactor.

La lógica, lia dicho V ig il, (oídlo bien), 
es la honradez del talento. Leisteis la carta 
del Papa Pelagio I ó no la leisteis.

Si la leisteis toda entera, no encontras­
teis en ella las palabras que citasteis, porque 
esas palabras no están en esa carta. ¿ Cómo 
afirmasteis, pues, que habíais tomado de esa 
carta palabras, que no se encuentran en ella?

Si no la leisteis, ¿cómo os atrevisteis á 
asegurar que en ella se encontraban los pasajes, 
citados por Cantú y  por V ig il?

Esos pasajes no se hallan en esa carta 
sino en otra, que principia: Humani generis Sal- 
vator ac Dumhius, y  que se conoce con el nombre 
d e  L a  P kofjssion  d e  f e  d e l  Pa p a  P e l a g i o  I.

La primera fue escrita el once de diciem­
bre de 550: la segunda es, muy probablemente, 
del trece de abril del ano siguiente de 557.

¿D e dónde tomó, pues, las palabras que 
citó en el número tercero de “ E l Constitucio­
nal” ? .......Las tomó necesariamente de Cantú
ó do V ig il: si las hubiera tomado de otro au­
tor, lo habría citado: del abate Choisy no las 
tomó, ni podía tomarlas, porque ese autor no 
las trae.

Comparemos.
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1-iG—

Palabras latinas copiadas textualmente:
Pro au/erendo suspieionis acaudalo obsequian 

confessionis nostrae llegibus ministremos, quibüs 
X 0 8  KTIAJI SUBDITOS KSSE S a NCTAE .S C K IP T U - 
K A E  PB AECIPIU XT ( 1 ) .

Traducción de Cantii;
Los reyes, <i quienes debemos respetar ges­

tar sometidos, como ordena la Escritura (2 ) .
Traducción de Yigil.*
Los reges, de quienes somos súbditos, como lo 

manda la Escritura.
Traducción de Peralta:
Somos súbditos de los reges, como lo manda 

la Escritura.
Dígasenos ahora ¿ á cual de las dos 

traducciones se parece la del Sr. Peralta? 
Si tomó su traducción de C antil,¿por qué la 
cita le salió tan idéntica á la de Y ig il? Can­
til dice: debemos estar sometidos; y  Y igil y  P e­
ralta dicen somos súbditos. _____ ¿D e  dónde 11a -

(1) El texto latino de las caítns del Santo Papa 
Pelagio I se cucueutru en

Lause, Colección de los Concilios lomo 5 . °  do 
la odición de Parts.

Patrología latina do Migno, tomo 61).
Baiionio, Anales etc, tomo 7. °  , en los años do 

556, y 550: pngiuu 503. p

[2J Nos parece supcilluo y hasta impertinente 
estar citando traducciones do otros autores; y las 

• personas desapasionadas se darán por satisfechas con 
la comparación que hacemos de las tres traducciones. 
No obstante hacemos notar que Yigil consugrn diez 
renglones á la cuestión de Pelagio I, y  Cantil le dedi­
ca mucho menos; y, con todo, nuestro radical dice 
que en Cantó está su cita, y que Yigil habla do jiaso,
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cen coincidencias tan sorprendentes?
La traducción, en Choisy no está; a la de 

Cautil, no se | «nvee; ¡i la de Vigil es idénti­
ca. ít^ué ensila lid ud tan notable!!

Pasemos ahora á la cuestión doctrinal. 
Fiel V i gil sí su propósito de sostener que, no 
sólo la autoridad de los obispos, sino hasta la 
nii-iun del R o m a n o  Pontífice lia estado en los 
primeros s ig lo s  so m e t id a  á la inspección y  
vigilancia «le los príncipes temporales, aduce 
el hecho de haber p e d id o  Childebcrto al Papa 
Pelagio I una declaración explícita y  termi­
nante de la fe que profesaba el Pontífice. Los 
príncipes, dice V ig il, estaban persuadidos de 
que tenían derechos positivos para cuidar de 
que los mismos Pastores no alterasen la doc­
trina ni esparciesen novedades contrarias á la 
enseñanza de los Padres antiguos. Por esto, 
V ig il desfigura la historia, asegurando que el 
rey franco rx'ujíó del Papa que hiciera una 
protestación de su fe, y  añade que, no 
contentándose el príncipe con la primera que 
le remitió el Papa, reclamó de él una segun­
da, más explícita y  terminante.

Para confirmar su opinión traduce V ig il, 
á su amaño, las palabras del Papa. En efecto, 
Pe1 agio primero dice: En punto á integridad 
de la fe, á nadie debemos dar motivo de es­
cándalo, mucho menos á los reyes, á quienes 
hasta d obedecerla estamos obligados, según el 
precepto de la Santa Escritura. V ig il, com o 
quien no hace nada, lo hace decir al Pontífice: 
Que los Papas son súbditos de los reyes.

L o  mismo exactamente le hace decir nues­
tro escritor radical, y  todavía, con más abso*
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luto sentido; pues escribió: y  Pelagio I  dice: 
Somos subdit« s dk los reyes.

Mucha diferencia hay entre obedecer á 
una autoridad legítima, y  ser súbditos de
ella. . , _

La obediencia supone actos morales tran­
sitorios; al paso que la sujeción implica un 
estado permanente de dependencia y  de subor­
dinación del que obedece respecto del que 
manda. La. obediencia es.virtud del ciudadano, 
la sujeción_es Ja condición del esclavo.

La frase: “ somos súbditos de los reyeB,” 
puesta en boca de un Papa es errónea y  hasta 
herético. El Papa no es ni puede ser nunca, 
súbdito de nadie, de. ningún _rey,_.de ningún 

'monarca, por grande que sea; pues el Papa 
es en Ja__ticrra_cl Vicario, de Jesucristo. ¿Y  
quién es Jesucristo? Jesucristo os el mismo 
Dios, el único Dios verdadero: ¿habrá alguien 
que sea digno de mandar á Jesucristo? ¿D ón ­
de se encontrará una criatura que puede te­
ner á Dios por súbdito suyo? L a supresión 
del poder temporal del Papa equivale, por eso 
á unn negación implícita de la divinidad de 
Jesucristo.

La frase: "Somos subditos de los reyes,” 
puesta en boca de San Pelagio I, es absurda y 
falsa políticamente considerada, porque Chil- 
deberto no tuvo nunca dominio alguno so­
bre Italia y así el Papa Pelagio I  era tan 
súbdito de Cliildeberto como el arzobispo ac­
tual de París lo e s  del emperador de Ale­
mania.

Dése á la cláusula latina la traducción 
exacta y la frase tiene sentido verdadero.
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P or fin, nó querémos^dejar "pasar' desad­
vertido el error histórico en que incurrió el 
redactor de “ E l Constitucional,”  diciendo que 
“ Childeberto era rey de Francia.”  Childeberto 
era rey de París y  no de Francia, porque 
lo  que hoy es nación francesa, en el siglo sexto 
era un conjunto de reinos, gobernados por 
los príncipes de la dinastía raerovingia.

Childeberto I  y  Clotario I  reinaron á un 
mismo tiempo, el uno en París, y  el otro en 
Sois6ons (511-558).

L a  historia no se inventa, se estudia ali­
j e s  de escribir acerca de ella. Tan exacto es 
llamar á Childeberto I  rey de Francia, como 
sería decir que el General Flores fue presi­
dente de Colombia. |Mentira! ha do decir el 
escritor radical: Y O  aseguro que Flores íué 
presidente de la república de Colombia, aun­
que vosotros hayáis leído en vuestros libritos 
que no íué presidente sino del Ecuador, una 
sección de Colom bia..........

¿ Y  por qué no citaría algún otro autor, 
por ejemplo Baronio? por qué no remitirnos á 
las fuentes? ¿Sabéis por qué? Porque Y ig il ha­
bla de Childeberto y  Pelagio I  y  no cita la 
Carta sino la profesión de fe del Papa, cosa 
que lo desorientó á nuestro cucncano.

T E R C E R A  C IT A .— D ice Vigil: “ L o s  pa­
dres del Concilio segundo de Aquisgrán se 
felicitaban á sí propios y  daban gracias á 
Dios, por haber dado al emperador Ludovico 
P ío , la facultad de amonestarlos. Vigil cita á 
Tomasino, indicando p u n t u a l m e n t e  la segun­
da parte, libro tercero, capítulo 92 y  número 
15 del expresado capítulo.
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JE1 escritor rnclieal d ijo: ‘ ‘ Los padres del 
segundo Concilio de Aquisgnín agradecieron 
ú Ludovico Pío, por su empeño en castigar los 
abusos sacerdotales.”  ll^to dijo en el número 
tercero: en el sexto, replicó que no bahía saca ­
do esa especio del libro de V ig il, sino de la 
obra de Tomusino, y  cilú In mama segunda 
parte, el mismo libro tercero, el mismo capí­
tulo 92 y el mismísimo número 15, que había 
citado Vigil.

Copiemos el número x v  de ese capítulo 
92, del libro tercero de la segunda parte de la 
“ Antigua y  nueva disciplina de la Iglesia”  del 
P . Tomnsino.

X V . , - “JSTcc alio linee pertinebnnt, qunni \it 
modus nliquis, et inedia veluti temperies in - 
veheretur. Nnm tt Concilii seeundi /lqnisgru- 
nensis anno 88tí Patres grntulabnntur sibi, 
quod in exempla Caroli Maguí, imperntor iret 
in praescntiimim, et pium se ipsis prnestnret 
monitorem.”—La traducción de este pasaje 
textual de Tomnsino es la siguiente:— “ T o­
do esto no tenía otro fin que el de introdu­
cir una cierta manera ó temperamento medio. 
Porque todavía el nfio de 8.‘>(i, los Padres del 
segundo Concilio de Aquisgnín se felicitaban 
á 6Í mismos, porque el emperador seguía bas­
ta aquel tiempo los ejemplos de Cario M agno, 
y  seles mostraba piadoso nmoncstndor de ellos” .

Demos que el escritor radical baya tomado 
Tomasíno esta cita, cuando escribió el 

üúmero tercero; así bn do haber sido, y  la 
Extensa obra del doctor oratoriano francés le 
ün de ser muy Inmilinr, cuando de los tres 
Voluminosos tomos latinos pidió el segundo,
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lo abrió al instante y  copió el texto que dió 
á luz en el número sexto do “ El Constitucio­
nal.”  Pero ¿no vió el escritor radical que las 
palabras textuales de Tomasino decían otra co­
sa diversa de la que había escrito y  publica­
do antes? ¿Dónde dice Tomasino, que los Pa­
dres de Aquisgrún agradecieron d Ludovico Pió, 
por el empeño que tenia el emperador en co­
rregir los abusos del clero? L os obispos da­
ban gracias á Dios, por que al emperador 
seguía las huellas de Cario Magno, y  amones­
taba piadosamente á los prelados.

L a r gracias á Dios, ¿oerá lo mismo que 
agradecer al emperador? Corregir con empeño 
será lo mismo que amonestar piadosamente?

H ay, pues, en los escritos del radical 
cueneano un nbuso del texto de los padres del 
segundo Concilio de Aquisgrán, más censura­
ble que el que hace el misino V igil.— Para 
comprender el sentido de las palabras de los 
padres del segundo Concilio de Aquisgrán, re­
cordemos que en aquella época Cario Magno 
y su hijo Ludovico Pío habían instituido los 
Missi Dominici, ó Enviados del Señor, en­
cargados «le visitar las provincias del imperio, 
para ver si en ellas se cumplían las dispo­
siciones dadas para el buen gobierno de los 
pueblos, así en lo espiritual como en lo tem­
poral. El cargo (lelos Missi Dominici ó envia­
dos del Señor lo desempeñaban con frecuencia 
loa obispos, y  por esto, había casos en los cua­
les podía el emperador amonestar á, los obis-» 
pos que no cumplieran con celo su comisión.

V ig il y  el escritor anticatólico do Cuenca 
tomaron del exordio del segundo Concilio de
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Aquisgrán solamente lo que podía favorecer 
de algún modo á su errada opinión, y  pres­
cindieron de lo que la contradice. El fin era 
probar que las potestades seculares tienen de­
recho para intervenir en la jurisdicción ecle­
siástica, bajo el pretexto de corregir los abu­
sos que los prelados cometen en el ejercicio 
de ella; ¿por qué no citaron las amonestaciones 
que los mismos padres de Aquisgrán hacen al 
emperador, exhortadole á protejer á los obispos, 
para que la autoridad eclesiástica sea mejor 
respetada? En aquellos revueltos tiempos la Igle­
sia trabajaba por llamar á todos sus hijos al 
exacto cumplimiento de sus deberes, exhor­
tando á los príncipes á no invadir los términos 
de la jurisdicción espiritual, y  á los prelados 
á ser modelos de la observancia de las obli­
gaciones delicadas, que pesaban sobre elloB co­
mo miembros de la sociedad civil.

C U A R TA  C IT A .—-Es la del Decreto de 
Graciano. P oco nos detendremos en ella.

E l texto latino de Graciano dice así:— Di/o 
sunt, Imperator Auguste, quibus principnliter hic 
mundus regitur: auctoritas sacra Pontijicum et re- 
galis potestas.

Yigil tradujo este texto del modo siguiente: 
Dos son las autoridades con que se gobierna el 
mundo, la de los reyes y la nuestra fia de los Pon­
tífices].

É l escritor radical d ijo : Dos son las 
autoridades con que se gobierna el mundo: la de 
los reyes y la sagrada de los Pontífices.

Y
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V ig il citó al Papa Gelasio: al mismo Papa 
citó también ol radical ecuatoriano, y  en eso 
no queremos poner reparo, porque las palabras 
son del Papa Gelasio. V ig il se remitió al 
Decreto de Graciano, sí la misma parte, á la 
misma distinción, al mismo capítulo, citados 
puntualmente en la “ Defensa de los Gobiernos 
etc.,” como lo comprobó el escribano, y  se 
ha visto en nuestra “ Rectifiicacióu séptima.” 

Preguntamos uo obstante, ¿ por qué la traduc­
ción de Vigil hecha cuarenta años antes se 
aparece tanto á la hecha en Quito para “ El 
Constitucional,”  que la una es copia de la otra? 
¿Por qué en ambas suprime unas y  las mis­
mas palabras la tinas?.. .  .¿C óm o es que ambos 
traductores suprimieron el adverbio de modo 
“ principlamente,”  empleado con tanta sabiduría 
por San Gelasio, para indicar que, además de 
las dos autoridades humanas, la espiritual y  
la temporal, solía .también, en algunos casos, 
intervenir en el gobierno de un pueblo la au­
toridad divina inmediata, como sucedió con el 
pueblo hebreo? ¿C óm o un texto latino se ha 
podido traducir tan idénticamente por dos tra­
ductores, el uno que hacía alarde de apostasía, 
y el otro que no cesa de protestar que es 
ca tó lico? .. . .

|Necio de mil V ig il plagió al escritor cuon- 
canol E l cómo no me lo preguten á m í___

Pero el viejo excomulgado, ¿por qué, para 
disimular siquiera algo el plagio, por qué no 
traduciría por ejemplo del modo siguiente:-;O h 
augusto Emperador, este mundo es regido 
principalmente por dos autoridades, la sagrada 
de los Pontífices y  la potestad real? A s í hubic-
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ra escondido el plagio; pero copiar, palabra 
por palabra, la traducción agena, y  después 
decir que no ha plagiado, sólo un pobre ex-eató- 
co como Yigil pudiera decir y  sostener, cual 
6Í fuesen necesarios grandes arbitrios literarios, 
para conocer un plagio. Basta para eso tener sa­
nos los ojos del cuerpo y honrada la conciencia.

Nuestro escritor radical euenenno sostiene 
que ha leído las palabras del Papa Gelasio en 
el mismo Decrto de Graciano y  no en Y ig il: 
peor para é l ! . . .  Si estudió eso asunto en la 
obra de Graciano, vió necesariamente loo tes­
timonios y autoridades que presenta en ese mis­
mo lugar el laborioso benedictino, para probar 
que los príncipes, por grandes y  poderosos que 
sean, no tienen autoridad ninguna sobre los obis­
pos en asuntos espirituales, y  que atañen á la re­
ligión. ¿N o leyó allí, en esa misma página de 
Graciano, la condenación de la conducta que 
el temerario periodista ha observado con su 
Pastor, el limo. Sr. Obispo de Cuenca? ¿N o leyó 
que los Prelados deben castigar con la pena 
do excomunión a los que cometen escán­
dalos, aunque los escándalosos sean príncipes y 
emperadores, muy encumbrados en dignidad?

¿No leyó en esa misma página estas ter­
minantes sentencias canónicas:

El emperador no debo juzgar los hechos 
do los Pontífices:

Los sacerdotes son padres y  maestros de 
los reyes y  de los príncipes:

Los emperadores deben obedecer y  no man­
dar á los Pontífices??

Yió el Lecreto de Graciano, lo leyó 
todo, se lo tione estudiado, lo sube al dedillo
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y' sostiene proposiciones tan absurdas y  heré­
ticas como esta: Que no atacan los derechos 
de la Iglesia los príncipes seculares, cuando 
juzgan á los Papas, cuando los deponen y  eli­
gen un antipapa! Esas declaraciones le conde­
nan al escritor radica!, esas aseveraciones lo 
pierden. Sostener errores por ignorancia es dis­
culpable; pero sostenerlos, ¡í ciencia cierta y  
con tenacidad, es contumacia, digna de los 
más severos castigos de la Iglesia.

TI

QUINTA CITA.— En el número tercero 
de “  El Constitucional ”  citó unas palabras del 
Papa San Gregorio II á León Isáurico, empe­
rador de Constantinopla. Cuando las citó en 
el número tercero, calló el nombre^ del Papa, 
y  salió del apuro poniendo la Santa Sede, co ­
mo si la carta do Gregorio II {[hubiera sido 
una encíclica dirigida á toda la Iglesia uni­
versal.

En nuestra rectificación sexta hicimos no­
tar que esas palabras estaban copiadas, casi 
al pie de la letra de Vigil. Se enfureció con 
nosotros, nos magulló á insultos y  nos dijo 
muy solemnemente: Sabed que esas palabras 
no las tomó de Vigil, en donde no se ha­
llan, sino de Choisy.

Comparemos.
En Choisy está la cita hecha en los tér­

minos siguientes, que copiamos á la letra, sin 
dejar una palabra.

“  A sí como es cierto que el Sumo Pon­
tífice no tiene derecho para dar las dig
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nidade3 reales, ni mando en los palacios de 
los Emperadores; tampoco le tiene el empe­
rador do ingerirse en el gobierno de la Igle­
sia, de ordenar los clérigos, de consagrar nues­
tros misterios ni de participar u ellos ain el 
ministerio del sacerdote” . [Página 113.53 del 
tomo 0. °  )

Yigil parrafrasca las palabras do Grego­
rio II en el toxto, pero en la cita las pone 
literales on latín.— “  Nosotros no podemos en­
trometernos en los negocios del palacio ni 
repartir sus dignidades, y  vosotros tampoco po­
déis introduciros en las Iglesias, administrar 
bus sacramentos etc.”  (Página 4. de la .Di­
sertación primera).

En el número tercero lo  “  E l Constitu­
cional" loemos:— “ Del mismo m odo que los 
Pontificos no tienen potestad de inmiscuirle en 
los negocios del palacio, ni distribuir sus dig­
nidades, tampoco el emperador puede introdu­
cirse en las iglesias.”

¿A  cuál de las dos traducciones so pare­
ce la do “ El Constitucional" ? ...........

El escritor radical dice que ni por el fo­
rro había visto la obra de V ig il, y  asegura 
que su cita la ha tomado, al pie de la letra, 
de Choisy; pero, ¿ cómo nos explicaremos esta 
maravilla? ¡Copiar al pió de la letra á Choisy, 
v salir la copia casi al pie de la letra idén­
tica á Vigil?.......... ¡ Aquí hay misterio, aunque
no glorioso^ indudablemente! ¡ Ponerse á co­
piar á Choisy, y, con el libro por delante, 
copia que copia, y la copia salo un retrato 
de Vigil, á quien no se ha visto antes ni 
pintado! ¡Misterios liberales son éstos!
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C IT A  SEXTA.— Esta es relativa á un he­
cho histórico.

La deposición de Ireneo, obispo intruso 
de Tiro, que se llevó sí eabo sin las acostum­
bradas trami aciones canónicas y  sólo por or­
den del emperador Teodosio el menor.

Esté hecho está en todas las historias de 
Teodosio: podéis verlo en cualquiera, nos di­
ce, ahuecando la voz, para darle un timbre 
majestuoso, nuestro doctor. Pero, ¿por qué no 
se dignó su señoría ahorrarnos el trabajo, ci­
tándonos Han siquiera de tantas historias de 
Teodosio ei menor, como ha estudiado su eru­
ditísima pegon a?

Mire que la lógica es la honradez del 
talento. Tiene conocimiento de muchas histo­
rias?...........¿Por qué no citó alguna siquiera,
como citó ii Choisy, cual si dijera: ved lo que 
he leído? ........

V ig il refiero esto hecho y  no pone cita 
ni nota alguna; y, por lo mismo, no indica de 
dónde la ha tomado ni qué obra se debo pe­
dir en la Biblioteca, para safar del apuro en 
caso urgente.

No se trata, pues, de que estudiemos no­
sotros el hecho, sino do que el periodista ra­
dical pruebo, con buenas pruebas, que no pla­
gió á Vigil en esta cita. ¿ Do dóndeytomaría 
V ig il este hecho? Este y  otros hechos los to­
ma Vigil do un libro famoso, del libro quo es 
como la defensa documentada de las liberta­
dos de la iglesia galicana, y  so titula: “ Dé­
la concordia entre el sacerdocio y el imperio,u
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escrito en latín por el tristemente célebre obis­
po Pedro de Marea.

Pico Vigil: “  Ireneo fuó hecho obispo do 
Tiro contra la disposición canónica, pues era 
bigamo; y  Teodosio el menor, sin previo jui­
cio de los obispos, mandó á su prefecto Hor- 
misdns, que en cumplimiento de los cánones lo 
expeliese de la sede que ocupaba.”  (Consta la 
cita por testimonio do escribano).

El escritor cuencauo copió este párrafo, su­
primiendo algunos renglones.—“ Ireneo fué arro­
jado de su silla de Tiro por Hosmisdas, Te­
niente do Teodosio el menor, por bigamo, sin 
previo juicio de los obispo.”  ¡Cómo so pureco 
tanto el un párrafo al otro/ ¿ De dónde na­
cen coincidencias tan notables???

La intención, con quo se recordó este 
hecho presentándolo mañosamente bajo un as­
pecto histói ico falso, no podía ser ináa clara. Vi- 
gil pretendía probar que los príncipes secula­
res tienen derecho, hasta para deponer de sus 
sedes á los obispos, sin necesidad de juicio 
canónico previo ni de sentencia eclesiástica con* 
denatoria. En Vigil hubo mala fe refinada al 
citar este hecho; en el escritor anticatólico 
cu encano, ¿qué hubo? ¿ Mala f e ? ...........Para te­
ner mala fe es preciso conocer las cosas, por­
que, sin conocorlas, es imposible juzgar do 
ellas. ¿Qué hubo pues? Hubo ignorancia supi­
na de la historia, y fe ciega en la veracidad 
y en la ciencia do un apóstata, excomulgado 
y maldecido por la Iglesia.

He aquí la verdad del hecho.
Ireneo no fuó depuesto de la sede epis­

copal de Tiro, por bigamo, sino por hereje, y
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por calumniante; pues era nestoriano y  había 
escrito libelos infamatorios contra San Cirilo 
de Alejandría.

Después del Concilio de Efeso ningún obis­
po hereje podía permanecer en su sede, y  no 
era necesario juzgar á los que estaban juzga­
dos y  convictos de error, poique se resistían 
á profesar la fe católica, según la definición 
dol C'oncilo efesino.

Eii el año 41 del imperio de Teodosio el 
menor, sucedieron terremotos espantosos, hu­
bo hambres generales, pestes desoladoras y  
sangrientas guerras ocasionadas por los bárba­
ros, que por todas partes invadían el imperio 
romano. Recapacitando entonces el piadoso em­
perador sobro los males que afligían á sus pue­
blos, y  buscando la causa por qué la Provi­
dencia divina permitía tantas catástrofes, re­
conoció que no podía sor otra sino la liber­
tad que había dado ií los sectarios, y  la to­
lerancia que había tenido para con el error; 
por lo cual resolvió aplacar la cólera del Cie­
lo, refrenando la audacia de los herejes. Hi­
zo rceojer en todas partes sus¿ libros y  escri­
tos, para entregarlos públicamente ií las lla­
mas. Pues, dice Teodosio, no queremos ni si­
quiera que so nos nombren aquellos escritos, 
que provocan la ira divina contra nosotros y 
ofenden los ánimos piadosos. ¿L o  oye el es­
critor radical cuencano?

“  Y  para que conste á todos y  á cada 
uno cuanto detesta Nuestra Magestad á los 
soquasos de la impía fe de Nestorio, deter­
minamos que Ireneo, que por este motivo ha 
iucurrdo en nuestra indignación y  no sabemos
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cómo ha sido ordenado obispo, después de se­
gundas nupcias, (según se asegura), contra los 
estatutos apostólicos; seas injpedialamente ex­
pulsado de lft santa iglesia de Tiro.”  Tales 
son las palabras del celoso emperador, en el 
Decreto expedido contra los herejes [1 ],

Este hecho, ¿podía ser favorable silos erro­
res que sostenía Vigil? ¿N o es contrario á 
los planea anticatólicos del escritor radical 
cuencano? Un escritor liberal ¿podía alegar en 
bu favor la conducta del emperador Teodosio 
contra los nestorinnos? ¿Supo lo que decía el 
hombre de Cuenca, cuando se atrevió rf es­
tampar frases como esta: ese hecho lo podéis 
ver en todas las historiasl Si él hubiera visto 
alguna historia, si él hubiera conocido el he­
cho en otros libros que en los do Vigil, ¿ha­
bría tenido valor de hablar así? ...........¡Que au­
daz, qué desvergonzada es la ignorancia!

Ved ahí loque vale la obra de Vigil, Ci­
tas de mala fe, filosofía mezquina, conocimien­
tos teológicos nulos, pobreza de ingonio, desen-

[1] El hecho está en Bsronio, ( Anales eclesiás­
ticos: año de 4 4 8 Hállase ahí reproducido textual­
mente el decreto del Emperador con las más seve­
ras penas contra los sectarios y las más enérgicas 
medidas contra los escritos de ellos.—Demos de ba­
rato que el escritor anticatólico haya leído ul hecho 
en algún otro autor, y no en Vigil: ¿por qué coin­
cido con Vigil en la causa de la destitución del 
obispo Ironeo? ¿por qué ambos dan una y la mis­
ma causa? ¿por qué esa causa no es la verdadoro? 
¿Do dónde una identidad tan grande entro loa dos
sectarios? Supo la verdadrn causa___ ¿Por que lo
oculté? O plagio ó mala fe: no hay medio.
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rrrefio clol idioma y  relmada hipocresía, 011 rui- 
ties, cansados, indigestos, machacones y  sopo­
ríferos tomos, muí iñipresos, éso es Vigi!, éso 
y  nada más!!

VIH

SEPTIMA C IT A '— Copiemos textualmen­
te un párrafo de ese número sexto, donde res­
plandece la cultura delicada y  noble del caba­
lleroso periodista de Cuenca. “  Venid, calum­
niadores necios, y  abrid este gran libro: su 
título es CoxTrxuATio A n x a l iu m  Coks a  tus B a - 
r o x ii : su autor, el célebre sabio Baynaldo : 
¿lo conocéis?—Leed en la página 90, del to­
mo xiu, on el año 1203 de nuestra era ” .—  
Copia en seguida cuatro renglones en latín, los 
cuales, siu¡ duda ninguna, debió haber tenido 
presentes para traducirlos en castellano, cuan­
do escribió en el número tercero de “  El Cons­
titucional ”  su artículo sobre la h/lcsia y el 
Estado.

Hagamos la comparación.
l i e  n«pii el texto latino, transcrito lite ­

ralmente, tal como lo trae el escritor cuenca- 
no en sil número sexto do “  E l Constitucio­
nal.” — “ Quod onim evangelizare pncetn ex  in- 
junclo nobis ollício te neamur: Psalmista nos 
docet. Inijuiro iuejuiens, pacem et persequere 
cam, id est, doñee inveniros, inscrjuuris»” .— Es­
te texto se halla en una Epístola de Inocen­
cio II l al rey do Francia Folipo Augusto: V i-  
gil, lo copia traducido al castellano. [Página 
20. rt de la Disertación segunda].

La traducción do Vigil dice así: Es oficia
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nuestro evangelizar la paz.— Cita inmediatamen­
te las palabras latinas del Salmista, Inquine 
paccm ele. . .

En “ El Constitucional hallamos escrito: 
El oficio espiritual es evangelizar. EL un texto 
es copia, casi literal, del otro; pero ninguno 
traduce fielmente la cláusula latina.

Después de aducir este texto, pone Yigil 
una cita para indicar de dónde ha tomado las 
palabras del Papa Inocencio III: la cita de Vi- 
gil correspondiente á este pasaje es la siguien­
te, transcrita a la luirá:— Itiynatdo en su con­
tinuación á los anales eclesiásticos do Barouio, 
año 1203, números 5-1, 55 y Mguieutcs.

El escritor radical dice, en esc su mis­
mo número sexto:— Y i g i l , a l  h a b l a r  d e  las 
cartas d e  In ocen cio  I II , no  h a c e  l a s  c it a s  d e  
u n a  m a n e r a  f i e l , según la comparación que 
en este momento estoy haciendo.

Nosotros tenemos á la vista la obra de 
Yigil, do la que no hay más que una sola edi­
ción: tenemos también á la vista el mismo to­
mo de Itaynaldo que vió en nuestra bibliote­
ca pública el redactor do “ El Constitucional,” 
y  encontramos fidelidad y exactitud en las citas 
de Yigil. ¿Qué pasó con el escritor radical??

Dejemos la pluma por un momento y riá­
monos á carcajadas del hombre do Cuenca.

¡Hola! /Conque ahora está viendo quo las 
citas de Vigil no son exactas! Eso prueba que 
U. ni había abierto siquiera antes el tomo do 
Rrnaldi ó Itaynaldo, como continuaremos lla­
mándolo también nosotros......... ¡L a  cita de su
número tercero no está en Itaynaldo; en va­
no suda U. la gota gorda buscándola, lio la
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ha (le hallar a h í !! ...........
Vigil, al fin com o erudito, sabía donde 

había de buscar cada cosa: para la relación 
histórica de los hechos so remite a Ruy unido; 
pero los textos de las cartas de Inocencio 1II 
los saca de la  C o l e c c ió n  d e  l a s  O b r a s  del 
Papa, y  no de Raynnldo. En este autor se ha­
lla solamente vn fragmento de la Segunda Car­
ta de Inocencio III tí Felipe Augusto; mas 
las otras cartas á sus Legados y  tí varios 
obispos franceses no se hallan en Raynaldo, 
quien no las ha insertado en su narración; y, 
por eso, no encontraba la segunda cita nues­
tro periodista (1 ).

Y a nos lo figimunos recorriendo de arriba 
abajo las páginas, sin encontrar lo que bus­
caba; lee y  nnís leo, pero la segunda cita no 
parece. V ig il indica, el número 55, no está

[1] Cartas del Papa Inocencio III.
Dos ni ívy de Francia Felipe Augusto, la pri­

mera es do 28 do* mayo; la segunda de octubre 
y osla techada en Auagui. Do esta carta suca Vi- 
gil su primera cita: de esta misma carta hay varios 
capítulos cu Raynaldo.

Al arzobispo do Sons, al capítulo do Reinis; 
do éstas toma Vigil su segunda cita: el texto de 
estas cartas uo se halla eu Raynaldo.

Al abad do Casumario y.al Arzobispo de Botuv 
ges: de esta carta no lia tomado cita ninguna V i- 
gil : en Raynaldo so halla el párrafo que reprodu­
cimos en el- texto.

Al rey Juan do Inglaterra: esta carta está ca­
pí íntegra en Raynaldo. (Puede consultarse el to­
mo 2. °  de. las Obras thi Papa Inwncio tareero: 
Páginas 178. a 182. a , Edición de Migne.).
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nlií; ¿estará en el 5 (5 ? . . . . . .E l  latín no va tan
Ihmito como convendría en. estos apuros; pero 
on alguno de los párrafos siguientes ha do es­
tar; y- el sacerdote, autor do las Jiecf¡j¡,>(tv¿(H 
tica, con la puñalada que le v o y . á dar, ya no 
tendrá valor do volver a practicar conmigo 
las obras de misericordia, corrigiendo ul q\j0 
yerra. Esto dijo para su coleto, y , sin mayo­
res fatigas, escribió su número sexto, más per­
judicial, más ruinoso para su fama literaria 
que todos los anteriores.

En el número tercero de “  El Constitu­
cional”  estampó el párrafo siguiente:— “ El mis­
mo Inocencio III—continuador de la obra de 
ílildebrando—¡escribió á Felipe Augusto, que 
el oficio espiritual era evangelizar; y  á los 
obispos franceses les decía: N a d ie  ju z g u e  que 
PERTURHAMOS Ó DJKMIXUÍMOS LA AUTORIDAD DEL
P r ín c i p e ..........No q u e r e m o s  j u z g a r  d i: l o  que
TOCA AL R e y .............

En este párrafo, como se ve. luiy dos ci­
tas del mismo Inocencio III, y  esas citas son 
distintas, por que están tomadas de dos car­
tas diversas del Papa; la una al rey Felipe 
Augusto de Francia, y  la. otra a' los obispos 
franceses. ,»V ió y  leyó e^as dos cartas en las 
obras del Papa Inocencio III?  No: porque de­
clara solemnemente que ambas citas las lia 
tomado de Kayimldo.— Ahora bien; en Ray- 
nnldo está, en efecto, la carta al rey Felipe 
Augusto; pero no so baila la carta á los obis­
pos franceses: luego...............

# En Vigil esta la cita tomada do la car­
ta á los obispos franceses: en “ El Ooustilu- 
eional”  están las dos citas; luego, la segunda
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se tomó do Vitril y  no do Rnynnldo.
“ Leed los números ó 7 y  siguientes; y  me 

“ habréis sorprendido de ,,hn,io pudnario d e  las 
•‘*bras do Kaynnl do, señores impostores.”  Esto 
dice, lleno de confianza el caballero de Cuen­
ca. ¿Coir qué P L A G IO -d e  Raynaldo? ¿Nd es 
así? Pero en Raynaldo no está la carta á los 
obispos, ¿cóm o la podía plagiar el escritor ra­
dical? Ra ynaldo habla de la carta; pero ñola  
ínsu la, como hace con otras del mismo Papa.

Las únicas palabras (pie de ja expresada 
carta pone sou las siguientes; “  De quereda 
ngis Anglnrum et cjus exeeptione, ntrum sit 
juotti, interim eognoscutur, non rato  ;o fetidi, 
cuyas ud c.nm spectat judieium, sed ocasione 
poecati, cuy ius ad nos pertínet sinc dubitatio- 
ne censura.”

Kn' PUNTO X LA QUUKLLA DEL REY DK LOS 
In'ííLESKS y de si; EXCEPCION, mientras se co­
noce SI* SEA O XO JUSTA, NO POR RAZON DEL 
FEUDO, CUYO JUÍClO CORRESPONDE AL MISMO 
REY, SINO CON OCASION DEL PECADO, CUYA CEN­
SURA PERTENECE A Nos INDUDABLEMENTE.---
Este pasaje se halla en la Epístola 117 .53

El que no solamente citó sino raptó en 
bastardilla el escritor eueneano dice así: 4*Na­
die juzgue (pío perturbamos ó disminuimos la 
autoridad del príncipe...........No queremos juz­
gar do lo que toca al rey.”— ¿ En qué so pa­
rece, en qué es sehiojimte oslo párrafo al 
anterior? El anterior se encuentra en el núme- 
vo 57 de I» iMÍyiim luO. *  del tomo primero de 
Raynaldo, y xiii Me la Continuación de los 
Anules de Raro ni o. E l segundo, ¿dónde 'se lia-
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Hará? ¿de dónde lo tomó el escritor radical???
.Abrimos el volumen primero ele la obra de 

Yigil titulada Defensa de los Gobiernos etc., y  
en Ja Página 20 f  de la Disertación segunda, 
(en el renglón 21), encontramos las cláusula, 
que, copiadas al pie de ¡a letra, dicen asi: Nadie 

juzgue que perturbamos ó disminuimos la jurisdicción 
del ilustre rey délos Franceses.. .  .N o q tiremos juz­
gar del feudo. ¿A  qué otras se parecen estas pala­
bras??

Si las palabras del Papa Inocencio III, que 
copió el radical azuayo, fueron tomadas . de 
Raynaldo, y  traducidas de latín en castellano 
¿por qué arte de calabazas salen tan parecidas 
tan idénticas á las que reproduce V ig il?  j Cosa 
tanto más digna do admiración, cuanto Vigil 
no tomo ese ¡jasaje de la obra de Kaynaldo, si­
no de las mismas cartas dt-l Papa Inocencio! ¿D e 
qué modo ha sucedido que el abogado de Cuen­
ca encuentre en Ruynaldo lo que en Kaynal­
do no se encuentra?

¿Estará, tal vez, en el 5 f i ? . . E n  el número 
58 reproduce textualmente Kaynaldo una carta 
del Papa Inocencio al rey de Inglaterra: en 
el 59 trata de la reina Ingelburga y  pono las 
cartas de la reina al Papú: en el tilf continúa el 
mismo asunto: en los siguientes basta el 72 
inclusive habla de otras cosas diversas, como 
de la canonización de San "Wulfango, de los tu­
multos de Sicilia, etc. Sigue en el 73 ci ano 1201 
de nuestra Era. *

Volvemos, pues, á preguntar: ¿cóm o cu 
el número tercero de “ El Constitucional”  se 
citaron palabras del Papa Inocencio I I I , tan 
idénticas á las que cita V ig il?  E l escritor azua-
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yo jura que ni había visto siquiera á Vigil. 
y  rejilla que en Raynaldo encontró esas pala­
bras, y  osas palabras aunque se busquen con el 
más poderoso microscopio, no 6e hallan en R ay­
naldo. ¿Q ué hay en esto? ¿C óm o se explica este 
negoció? :

Si á nuestro enencano no le molestara tanto 
In palabra, diríamos llanamente que aquí había 
un pah/ío de V ig il; pero, para no enojarle, nos 
abstenemos escrupulosamente de decir que ha 
plagiado. E so de que hnjqi plagiado d e Y ig il 
no se le debe repetir ya, porque el haber pla­
giado, indica que se leyó  la obra, y  leerla no 
ha debi*lo un buen católico y  menos plagiar 
de ella textos, que trae el hereje peruano pa­
ra* sostener sus errores.

N os abstendremos, pues, de decir que plagió 
á V ig il, y  guardaremos profundo silencio en 
punto ai La LibcHad, para no vernos en el ca­
so de decir que entonces plagiaba también; pues, 
si tal cosa dijéramos nosotros, no faltaría quien, 
admirado, exclamará diciendo: ¡conque había 
plagiado antes; de temerse es que plagie de 
nuevo; y  ya en adelante so dirá escribe pla­
giando!!. . . .N o , nunca jamás saldrá de nuestra 
boca esa tan desapacible palabra de plagiar; 
y, plagie ó  no plagie, acaso sería mejor no 
darse por entendido de ello, y  rectificar los 
errores históricos, como si no hubiese plagiado; 
así pues, si plagiare en lo futuro, será como si 
no hubiera plagiado; y , si á bien lo tiene,pla­
giará tranquilamente.

Plagiar es apropiarse uno escritos líjenos.
Plagiar es dar uno como suyos escritos 

ajenos.
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Eso de apropiarse ¿qué es? ¿cóm o so 
entiende? Para darse cuenta de la salificación  
do la .palabra apropiarse, basta el sentido co­

mún. Si un periodista, por ejemplo, queriendo 
sentar plaza de muy erudito, consiguiera por 
allí una obra extensa, en seis volúmenes, ver- 
l,i gracia,* en la que el autor, con grande cons­
tancia y  mediante un trabajo asiduo, prolon­
gado por casi veinte anos, en una biblioteca 
rica y  completa, hubiese ido poco á poco 
recopilando textos de la Santa E. cr'.tura, testi­
monios de Santos Isidros, definiciones de Con­
cilios, sentencias canónicas, hechos históricos, 
etc., etc., tódo con un objeto premeditadlo, con 
un plan bien concebido y mejor trazado, acomo­
dando cada cosa á su lia, como acomoda *y 
compone pacientemente piedreeilla tras piu- 
drecilla el fabricante de mosaicos; si ese perio­
dista abriera uno de los tomos de la obra, 
(supongamos el primero), y  fuera entresacando, 
de aquí y  de allí, textos, sentencias, ote., y  los 
dispusiera sí su modo, ¿no baria ese tal perio­
dista lo que cierto ladrón de sillares hacía en 
uno de los antiguos monasterios de España, 
abandonados después del asesinato de los frailes, 
cuando, por la noche, iba sacando una por una 
las baldosas de mármol del solitario templo, 
y  después las vendía públicamente com o propias, 
para cafés, salones de baile, casinos y  no se
que otras cosas más?.......

Uu • aprendiz de pintura desea viajar por 
el mundo; poro como no ha trabajado el 1i<pn- 
po necesario, todavía no tiene con q u e : echa 
do ver que su maestro guarda por ahí unos 
cuantos cuadros, y  dice: esos cuadros son mu­
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los, pésimos; pero gustan á muchos que tic* 
uen el gusto perdido y  no entienden uny jo ­
ta de pinturaj-ino llevaré unos cuantos de ellos,' 
les pondré ni nombre, los venderé como míos 
y  tendré así con que pasar ¡si vida. Como lo 
discurrió así lo  puso por obra, y  se salió á 
andar por el mundo. ¿Quién no diría que mi 
liombrd so apropió lo ajeno?

N o son cuadros, son textos de la E s­
critura, de los Santos Padres, de los Conci­
lios; son hechos históricos, etc., etc,: pero no 
vayamos mas adelante en la explicación de la 
palabra plagiar, lio suceda que nuestro adver­
sario vaya á creer que le ‘ estamos echando 
indirectas; el adagio dice, En cnsa del ahor­
cado no hay que mentar la soga.

Pero, ¡pecadores, de nosotros! ¿qué soga 
ni qué ahorcado? Lo que hay es que el la­
moso entre los famosos, el erudito por exce­
lencia ha des; abierto una maravilla, §por la 
cual merece una patente de invención. ¿Será 
poco haber inmutado el modo de ostentar eru­
dición, sin haber estudiado? Aunque, si he-, 
nlos (íe ser jn -tos, hay otros periodistas libe­
rales, que le disputarán el premio á nuestro 
cuencano, pues poseen el secreto de escribir 
sin pensar.’

IX

E n eu número sexto de u E l’ Constilucio- 
uu l”  citó nuestro adversario los autores si­
guientes:

Choisy, Historia de la Ig lesia ;
TomusinO) Antigua y Hueva* disciplina do
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Ja Iglesia;
f jl  Decreto de Graciano;

'Rinaldi, la Continuación de los Anales do
Baronio; é .

lllescas Historia pontifical (1 ).
Aseguró que estos libros los había leído 

antes, y°que de ellos había sacado todas las 
citas que hizo en su número tercero.

Ahora bien: tuvo esos libros y  los leyó, 
ó no los leyó ni los tuvo. Como el escritor 
anticatólico ha vivido en Cuenca, en Loja, y

(1) Cjioisy.
Kn la troduepióp castellana so halla escrito esto 

nombre do lu manera siguiente C/joi/sy; pero es muy 
obvio conocer que ostá irnil escrito, atendida la ln- 
dolo do la ortografía francesa. Citarlo, pues, como 
lo citó el escritor radical, era manifestar que nun­
ca había llegado siquiera a su noticia este nombre; era 
lo mismo quo si, encontrando en algdn libro anti­
guo el nombré de Javier ó Jerónimo esc!ito á la an­
tigua, creyera quo Xavier ó Hyeránimo eran nombres 
distintos.

Raynalrlo.
ltaynuldo se encuentro citado así; pero también 

no so puede disculpar el quo un sabio tan monstruo­
samente erudito, quo ha leído los vejntiuu tomos de 
Baronio y Rnymildo, no huya sabido cual era el vpjw 
(ladero apellido del primer continuador do Baronio. 
Leer sin haber abierto los libros, y saberlo de me­
moria sin haberlos leldp, ¡ qué suerte tan envidia­
ble 1 [Eso no ob para todosI. , . . .

lllescas,
Este, autor no merecB siquiera quo lo citemos, 

tratándose <io Critica histórica.; cuino autoridad en*' 
materia de lenguâ  Olote llana podría hcherlo citado. 
Quien no coñacs á fundóla critica bibliográfica ¿l)Q« 
dro disputar pop ncinrtp t-n materias históricas?
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en ¿Taruma, hemos pedido informes aceren cid 
la existencia de esas obras en lus ciudades
dichas.

L :s de Choisy, Ulereas y  Knyn&ldo no 
se Ir ¡lian en Loja.

■ Cu Cuenca ño se encuentran lits de Ules- 
cas y  de Choisy.

El Decreto de Graciano, Tomnsino y, tal 
Vez, KaynaMo tiene ti Seminario de Cuenca: 
en la biblioteca nacional no se hallan; tampo­
c o - en las d * los particulares [1 ]

Las bibliotecas d< Ziiruma no tienen com­
paración ni con la del Vaticano.

*1] En.la página 1(51de esta Acetificación AOpro- 
dujimos un tr.c'o htino de ui>n de les Cadas del Pa­
pa Inocencio III. Eso texto lo publicó «! S'\ Porul- 
ta en su nrttm-rc* sexto do “ El Cor.-ttUueiouar.

Advertimos, pues, á todas las personas entendi­
das, que la puntuación que lo puso*el Si*. Perfidia al 
referido texto está muy errada, y que gao se halla 
conformo con tn que eso texto tiouo en la obra de 
Krtynhl.lo, de donde fu ó copiado. Ahora bien: como 
bis originales para la imprenta los eicilbió el Sr. 
Peralta y como lasyepdhbw corrOt*íioHi»¡? de las prue­
bas las hizo el mismo si íif.r, eóuios licito preguntar.* 
q lien puso á osa cláusula latina tina puntuación tan 
errada, ;y erboett ol idioma en que está escrita esa 
cláusula?.. . .

Pocos ejemplos ó acaso ninguno semejante al dol 
plagio de Vigil por ol reductor de “  KI3 Constitucio­
nal” , podrá presentar la historia do los plagios lite­
rarios ; pues será muy difícil que huya un plagio 
comprobado judicialmente por testimonio jurado da 
escribano spiiblico. Tamaña honra estaba reservada sólo 
para el prohombrejiterario de mieatt'O partido libe- 
mi.
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Hechos estas advertencias léanse las tres 
cartas siguientes:

Ln primera es del Sr. R ector del Sema­
nario de Cuenca:

La segunda, del Sr. Subdirector de Instruc­
ción Pública de Cuenca; y

La tercera, del Sr* Héctor del Colegio 
Racional de Luja.

La respetabilidad de estos tres señores no 
sufre ni la menor tacha, pues los méritos y  
prendas personales que los adornan no puede 
desconocerlos nadie, no sólo en Cuenca y  Lojn, 
sino en toda la República.

C a r t a  p r i m e r a .

C u e n ca ,u lio  2-1 de 1880.

Señor N. de N .

Quito,

Muy respetado mingo y  señor;

N o  me fue posible contestar por ni correo 
pasado, á su «preciable de 13 del presente, 
porque antes quise recorrer escrupulosamente 
los catálogos de la Bil Toteen de este Semina­
rio. Ahora, que ya los lie registrado, tengo 
el honor ile responder tí sus dos preguntas en 
los siguientes términos:— Consta, según el ca­
tálogo de las obras que se han prestado, que 
nunca el Sr. Dr. 1). José Peralta ha ocu­
pado el Decreto de Graciano ni las obras de Ba­
rca i o y  Tomaxino ni libro alguno de ciencias
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eclesiásticas pertenecientes á esta Biblioteca» 
Además, durante los seib anos que llevo de 
permanecer en este »Seminario, no recuerdo que 
vi Sr. Di\ D . José Peralta baya venido a la 
Biblioteca de este Colegió.

Puedo U . hacer de la presente el uso qhc 
le convenga.

Saluda afectuosamente á U . su amigo, S. 
S. y  capellán.

Joaquín Martínez T.

C a u t a  s e g u n d a . 

Señor N . de ‘N’.

Quito,

Muy respetado señor y  estimadísimo ami­
go:

Por responder acertadamente á las pre ­
guntas que me lutce en su apreciada do 13 del 
corriente, no le contesté por el mismo co ­
rreo: lo lingo ahora, con el agrado que los asun­
tos de U . merecen de los que sinceramente le 
apreciamos.

Los libros que U. me indica no gc ba­
ilan en la Biblioteca pública de esta ciudad 
ni en las particulares (pie tongo á mi alcance. 
E n  la del Seminario, hay la obra de Barunio 
que U . señala.

Con la respuesta que precede, queda tam­
bién satisfecha la 2 .p de las preguntas de XLj
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porque, si Ins citadas obras nn existen nqui, 
es claro que nadie, ni aun el Sr. Dr. Peralta 
lm podido estudiarlas (1 ).

Con el distinguido aprecio que lu profeso, 
me suscribo do U. aitón, amigo y  muy iitento 
S. S.'que S. M. B.

Rafael TI Borjai 

Cuenca, julio 2 i  de 1S89,

Ca u t a  t b u o e u a . 

to ja , 9 de agosto de 1889.

Señor r'j. de IT,.

Quito,

Muy estimado amigo:

H e retardado la contestación á lapnuy gra-

(1) Hay un arbitrio muy eficaz: como el *’.scri- 
tor radical poscu, indudablemente, en Cuenca mm 
Hea y rntiy ecloctú biblioteca de ciencias eclesiásticas 
feu SE[S... .riürtía? volúinanes, nuda más fací) que 
sacar del catante el tomo cIj Riynaldo, llevarlo ñ 
Una escribanía y probar judicial monta la calumnia do 
ose sacerdote) taft conocido eu Cuco cu cotilo necio y 
calumniante.

Eñ la biblioteca pública no está Rnynaldo: en la 
del Seminario no se lia leído en Loja no so encuentra: 
en Zariuna no se conoce: en Guayaquil no lo lia habi­
do : on Quito so citó como ai fuera muy conocido j ' 
luego se leyó en cusa t á la escribanía con él»
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fa do Ü. del 13 del mes ppdo. por ocuparme 
con alguna detención del asunto que forma su 
contenido.

Respecto ú las obras que U. desea saber si 
existen en estas bibliotecas y  librerías, puedo 
asegurar á U . que no se encuentran sino las si­
guientes: Tomasino, en latín, en la biblioteca 
del colegio nacional, y  en francés en la del Ser 
miliario, y  Decreto de Graciano en la del 
convento de Santo Dom ingo, en latín. E n las 
librerías particulares no existe ninguna.

Después de prolijas indagaciones, he llega­
do á persuadirme de que es muy difícil que el 
Sr. Dr, D. José Peralta haya consultado ninguna 
de las ya referidas obras.

Puede Ü . hacer de ésta el uso que le convenga.
Su atto. y  afino amigo S. S.

Rafael Riofrio•

El escritor cuencano pregunta ¿qué YPP- 
dad católica he negado?. . . . . .  Hace profesión
de liberalismo, dice que es liberal y  se Hu­
ma liberal tí boca llena: el liberalismo está 
Condenado y anatematizado expresa, terminan­
te y  solemnemente por los Pgpg§ Gregorio X V I, 
P ío  IX  y  León XIII.

Un católico, si lo es de veras, no puede 
llamarse liberal, ni hacer de ese tan detesta­
do nombre un título de gloria. ¿Podrá un ca­
tólico llamarse luterano?

Si el redactor de, “ El Constitucional" es 
católicó, ¿cóm o se Pama liberal? Si es libe­
ral, ¿cóm o se llama católico? Católico y  libe­
ral, liberal y  católico pon dqs cosas .contra*
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ri8s, opuestas entre sí y  que no pueden estar 
juntos ni un sólo momento.

Son la verdad y  el error; el bien y  el 
mal; lo virtud y  el vicio; la luz y  las tinie­
blas; Di os y  el diablo.

El liberalismo es la negación absoluta del 
catolicismo: llamarse, pues, liberal es declarar­
se enemigo jurado y  sistemático de la Religión 
católica. No se nos aduzcan esas vanas dis­
tinciones, esas tristes sutilezas, con que algu­
nos, se engañan á sí mismos diciendo: somos 
libérales; pero católicos: sólo hay verdad y  
error: el que no abraza la verdad, profesa el 
error; el que ha dado las espaldas a la luz, 
cada día se aleja más y  más de ella.

Estamos ahora en momentos solemnes: la 
discusión no es de personas, es do doctrinas, 
y  ha llegado el instante de que ningún .cató­
lico puede permanecer indiferente, sin cometer 
un grave pecado contra ¿a religión y  «u Dios,

• Guerra hay ahora, guerra tenaz, do blas­
femias, de errores, de insultos contra la Igle­
sia: estarse indiferente es hacer traición á la 
fe. ¿Sabéis qué doctrinas ee están propalando? 
¿Sabéis qué errores se difunden? Se propalan 
los errores do Yigil, se difunden las opinio­
nes de VigilÜ , Quién fuá V ig il! ¡Yigil, jay! 
V igil! Yigil fué el enemigo de la Virgen 
Moría, el adversario do su Concepción Inma­
culada, el blasfemo, quo en Lima, en la ca­
tólica capital del Perú, se atrevió á escribir 
ó imprimir libros contra ,1a Virgen Divina, es­
candalizando asi á la América entera. Basta 
este sólo rasgo para que eonczcáis quien fue 
Yigil!! I
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Nosotros profesamos odio á la memoria 
de ese miserable, que, ¿ la manera de la ser­
piente bíblica, quiso morder el pie inmacula­
do de aquella, que es la gloria de los cielos 
y  la esperanza de los mortales. Perseguiremos 
la memoria del viejo renegado, del hereje im­
penitente, y  la perseguiremos con perseveran­
cia, con vigor, sin acobardarnos por graves que 
sean Iob males, con que se nos amenace y  
pretenda intimidarnos.

¡Cuencanos! alerta!! ¡Se trata de defen­
der a la Iglesia, y  estáis dormidos/ /Desper­
tad! ¿Esperáis que en vuestra ciudad, tan 
piadosa, se], impriman blasfemias contra la Yir- 
gen, para protestar? Bofetada tras bofetada os 
han dado ya en el rostro, ¿qué aguardáis?

¿Tenéis todavía fe?  /  Protestad contra loa 
errores, que, hace un año, so están publican­
do por la prensa en vuostra ciudad.

^l(on, aPacet^ot*.

Quito, setiembre de 1889 .

j FINIS.
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